
CRÓNICA UNIVERSITARIA 

CONFERENCIAS DEL PROFESOR MANRIQUAND 

El 4 de septlenbre dictó en el aula del Hospital de Niños, su 
primera conferencia el profesor en la Unrversrdad de Lyo_n, doctor 
Jorge Manrrquand, eminente pediatra francés que llegó aquí es. 
peeialmentc rnvitado por la Universrdad, a iniCiativa de la Facul­
tad. de Medicina 

El profesor Mariquand habló ante un auditario s~lecto y nu­
meroso presentándolo el profesor de pediatría Dr. José M. Val­
dés en -conceptuosos términos . 

Su priniera conferencia versó sobre -"Frjaaores y antifijadores 
del calcio". La segunda la dió el día 5 ocupándose de "Factores 
meteoropatológicos en la infallcia '-' 

El eminente profesor fué muy agasajado por ~{:¡s colegas, quie­
nes le testnnonraron su admiraciÓn por la obra que realiza. 

CONFERENCIAS DEL PROFESOR MARTINEZ PAZ 

En los días 4 y 14 de septiembre, el profesor doctor Enrique 
1\!Imunez P".z eontlnuó dando su crclo de conferencias sobre e1 te­
ma general; ''Algunas mstltucíones fundamentales del proyecto 
de r•eformas al Códrgo Civrl'' 

JLn ellas se ocupó de "Relaciones contr-actuale·s en parb.cuiai 
y .re1aciones julÍdlCaS sobre los b1enes". 

El día 14 dró su tercera y últrma conferenCia ocupándose 
de ' (Familia y sucesiones", 
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La autorizada palabra del profesor Martínez Paz fné segui­
da con el más vivo Interés terminando su exposiCión para ser en­
tnsiastamente aplaudido y congratulado. 

EN EL COLEGIO DE N .. SEÑORA DE MONSERRAT 

El 8 de septrembre tuvieron lugar en esta ciudad, bajo los 
auspiciOs del Colegio Nacional de 1\[uestra Señora de Monserrat 
grandes actos r.ecordatorws de la vida del fundador del instituto, 
doctor Ignacw Duarte Quíroz y en homenaJe a la patrona del es­
ta-blecimiento, la virgen menciOnada. 

El día citado, a las 10 horas se ofició en lá iglesí>¡ de la Com­
pañía de Jesús una solemne misa en acción d~ gr,acias a la patro-· 
na, acto que fué asistido por las altas autoridades· IÍlliVe_r,sitarias 
y dd Colegio, profesores y el estudiantado. 

'l'erminado el oficw religioso, la concurrencia en piena se di~ 
rigi6 al gran patio del Seminano de N. Señora de Loreto rodean­
do la .estatua del doctor Ignacio Dnarte Quiroz. 

En esas circ\.mstancias, el Rector del Colegio Nacional, Ing .. 
Rafael Bonet depositó al pié del monumento 1ma ofrenda floral. 

El señor Rector de la Universidad, doctor Sofanor Novillo 
ÜoTvaJ..án, invitado especialmente, usO de la palabra improvisando 
un conceptuoso sliscurso relativo a la personalidad del ilustre fun, 
dador 

Manifestó que el 1" . de agosto de 1937, con motivo de cum­
plirse el 2500 amversario dé la fundación del institut'V hacía vo­
tos porque para esa fecha se inaugurara el monum-ento que el 
Colegio Nacional, su profesorado, sus alumnos y ex alumnos deben 
costear para enaltecer la vida del insigne fundador. 

VIbrantes aplausos saludaron las palabras del señor Rector 
de la Umversidad, a las que siguieron las que el presbítero Dr. 
,Tuan Carlos V era V al! e jo pronunció para agradecerlas en nombre 
del Seminario. 

Con ello se .dió por terminado el homem¡.je. 
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El almuerzo 

A las 12 30 se sirvió en los claustros del Colegio un almuerzo 
del que participaron las autoridades universitarias, del Colegio, 
profesores y personal admllns:tratiyo . 

Los ex profesores del instituto fueron igualmente invitados y 
ocuparon sus as¡ en tos al lado de los profesores de hoy. 

A los postres se puso de pié el vicerr.ector del Colegio, pro­
fesor Dr. Valeriano G Torres quien leyó el siguiente mensaje del 
R:eeto:~; d~ la Universidad excusando su inasistencia al simpático , 
acto: 

EstJmado- Rector : 

Ml estado de ánimo que Ud. conoce, me imp~de participar del 
almuerzo del Colegw; lamento profundamente. Habría renovado 
en él el recuerdo de mis no lejanas tareas docentes junto con los 
v~ejos y prestigiosos profesores que :fueron mis colegas y con los 
nuevos que siguen su ejemplo. 

Pero mi ausencia no debilita mis vínculos, que son de un gr;:m 
e<il'Jñü ]JOl' ese estableCimiento, de una preocupación por su prospe·· 
I·1daU creciente. 

Sabe Ud cuanta impprtancia atribuyo a la enseñanza secun·· 
da11a, que rs la verdaderamente plasmadora, y cuanta fé tcllgo 
en que una exacta comprensión y aplicación del plan de estudios 
I-·ued-e asegurar a sus egresados una formación excelente 

Habría deseado recordarlo en la oportunidad del almuer.o, 
y ságnificar a los profesores, asimismo, que me preocupo por ellos 
y a raso me sea posible en breve té1;Illino ofrecer les el resultado de 
esa· preocup¡acJón .. 

Entre tanto acompaño a Ud. y a los señores profesores- con 
mi mayor adhesiÓn y Simpatía en una fecha ya gloriosa para el 
colegio porque evoca el nombre de su fundador insigne, asociad-o 
al de su vieja Patrona'' . 

Reclbido con grande complacencia el mensaje del Rector de 
la l'mversidad, púsose de pie el Rector del Colegio Nacional, Ing. 
Ralf.Lel Bonf•t '.Jmen pronunció un conceptuoso· discurso que fué 
:r!my aplaudHio. 
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La fiesta en el Gimnasio 

A las 16. 30 tuvo lugar en el Gimnasio Provincial la fiesta 
atlética que como parte mtegTante de los actos de homenaje a la 
pal rona del Colegio se había préparado. 

La celebración fué todo un éXito. Las autoridad"" del cole­
gló, profeso-res y una crecida concurrencia de famiilas se dieron: 
cita en el Gimnas:fo para asistir a la fiesta. 

Todo el alumnado en plenó se había congregado en el esta­
dio.·. Se inició el acto con el canto del Himno Nacional a cargo de 
los estudiar-.,.tes el cual al terminar fp_é hirgam,ente aplaud1do 

Luego usmon de la palabra los profesores Dr. Filemón Cas­
telLnw y Sr. .Ju:_ln Antonio Ahumada, quienes pronunciaron aplau­
didos diSCUl'SQS. 

Re clau.~~.Jró e] acto con dem_ostraG:iones atléticas que l'evela­
ron d grado de preparación de los estudiantes. 

PROFESOR ANTONIO ASTRAIN 

Su fallecimiento 

En la m~ñana del día 16 de septiembre deJÓ de existir en esta 
eap'ital, tras- -una prolohgadá dolertcia, el muy apreciado:_ profe­
sor' ert la Escuela de· Farmacia -de la Ulliversid~, D-~ _Antonio -As-

, ' tram. y 
Caballero español, largamente radicado en Córdab.a se dedicÓ 

entre nosotros al ejercicio de la profesiÓn de fa-rmacéutlco, pasan­
do ea 1889 a prestar servicws como ayudante del laboratorio de 
quím1ca, para ocupar en 1907 la suplencia de Práctica Farmacéu­
tica En 1918 la Facultad hace méntos de sus labores en la cáte­
d~ru y le designa titular de la de Técnica Farmacéutica, en .cuyo 
desempeñ-o el profesor Astrain supo rendir a la ense_ñanza los· más 
seíialados servicios .. 

Laboriosó ejemplar, con espíritu educador por excelencia for-
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mó legiones de discípulos que vieron en el profesor Astram al 
maestro querido y hondamente respetado. 

En el seno de la Facultad fué llamado a integrar el Consejo 
D.írectivo, tocándole actuar en situaciones críticas para la vida 
de la Universidad, ,Circunstancias que pusieron de relieve la aitura 
de miras y el espír1tl1 esencialmente universltqrio que lo caracte .. 
rizaba 

Intervino en la discusión de los planes de estudios de su es­
cuela y la Facultad le debe por ello m,gy señalados servicios. 

Alejado de la docencia, por razones de salud, el profesor As­
train reCibió eh todo momento- la unánime adhesión de sus colegas 
y autoridades universitarias 

Homenajes tributados 

Apenas conocida la sensible muerte del profesor Astram, la 
Facultad de CienCiaS Médicas por mtermedio del decanato de la 
misma, dictó el s~guitntc decreto. 

Córdoba, Septiembre 16 de 1936. 

Habiendo fallecido en el día de la fecha el señor Antonio As­
trmn, profesor titular d.e Técnica Farmacéutica, a cuya cáteara 
chó prestigios con sus reconocidas Qotes de inteligencia y dedica­
CIÓn ; ex m¡e~bro del Consej_o Plrflctivo, cuyos vahosos servicios 
comprometen la gratitud de la Facl[ltad, el Pecano de la Facul­
tad de Ciencias 1~édicas, de Greta_: 

r - Adherirse al sentimiento de pesar que su deceso produ­
ce, ordenando la suspensión de las clases de la Escuela de Farma­
ew en el día d-e mañana,. 

2u. ~ Desígnase a los señores profesores doctores José Car­
lonw.gno, Carlos C. Hosseus, Pedro E Pasquahs y Federico Fa­
dula, ·para que conjuntam-ente con el señor Decano velen el cadá­
v·er. 

3'. - Designase al señor profesor Pedro E Pasqualis para 
que haga uso de la palabra en el acto del sepelio, en nombre de la 
li'acultad 
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4'. - Pasar nota de pésame a la familia con transcripción del 
presente decreto 

5' .. - Comuníquese, dése a la publícidad y póngase en cono­
nocimiento· oportunamente ~~ Consejo D1rectivo. - Fdo. :· Ramón 
A. -Brandán. - ·Carlos E. Piz&r_ro,_ secretario. 

El sepelio 

Al acto del sepelio realizado en el cementerio San Jerónimo, 
<':sistió una crecida concurrencia presidiendo el dueio c}.el~gaciones 
de la Universidad y de los centros docenéiales y científicos a los 
que el extinto se halló vmculado. 

En nombre del instituto universitario, usó de la palabra el 
profesor Dr. Pedro B Pasqualis quien. pronunció el siguiente dis­
curso. 

Señores: 

De nuevo nuestra Escuela d.e Farmacia está de luto, y lo es 
hoy por la desaparición de su más antiguo profesor, Don Antonio 
Astrain. 

IniciÓ en ella sus actividades en la cátedra de Química, allá 
por el año 188{) ; en 1907 fué designado profesor suplente de la 
cátedra de Farmacia Práctica, la que dictara en forma alternada 
conjuntamente con Otro vieJo profes·or ya d'esaparecido: Don Ma­
nuel González: Bmalmente en 1918 se hizo cargo de lá actual cá­
tedra de Técnica Farmacé]ttiml de la que fuera su titular .hasta 
no hace mucho. 

En el transcurso dé este lapso la voluntad del pr;ofesorado ti­
tular de la Facultad de Medicina le llevó por dos veces al honroso 
cargo de consejero desde donde bregó siempre por los progresos 
y los prestigios de la escuela 

Hablar de la actuación docente de Don Antonio Astrain den­
tro de la Escuela de Farmacia y desde la cátedra en que se im­
parte.n los conocimientos teóricos y prácticos que -dan al farmacéu-­
tiCo su típrco carácter de tal, es hacer la historia de la Escuela de 
Farmacia de nuestra Universidad. 
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A ella, que era simple esbozo, llegó trayendo el entusiasmo y 
la puJanza de sus años JUVeniles, el alegre optimismo de los de 
la tierra vasca que le viera nacer o Desde la cátedra que más tarde 
ocupara, impartió sin descans·o lecciones y c_onsejos; en él tuvo la 
·juventud un maestro y un aniigo sincero, du~puesto siempre a 
prestarle su apoyo moral y material; de ella se alejó muy a su 
pesa-r, cargado de años y de recuerdos, cuando ya las luces de su 
eert:·bro comenzaban a extinguirse~ Y este alejanliento fué el des­
garrón definitivo. 

Don Antonio Astram, profesional, fué ejemplo de rectitl].d, de 
homstídad y de ética. Por eso antepuso al afán de lucro que pu­
do slgníficarle riquezas, su conciencia de profesional umversitario 
que lo hizo pobre. 

Como hombre fué el creyente sincero que sin odws ni egoís­
nlos, se dejó llevar por su gran corazón, aun en perJuicio de sus 
propios intereses. 

Y si glosase esta vida que ha terminado, respecto a las cosas 
del espíntu, que son su esenma, diría que ella fué como el árbol 
de sus montañas natales, contem,plando a Sus pi€-s, alegrías y pe­
sm•n soportando soles y aguantando ráfagas, cobijando pájaros 
y nidos, agradeciendo al Hacedor, con el verde de su folaje la 
gota bienhechora y asistiendo resignado, en fm, al golpear del 
hacha abatíéndole. 

En nombre de la Facultad de Ciencias Médicas, en el del 
prof'e·soradó de su Escuela de Farmacia, en el de sus ex alumnos y 
en mi carácter de enc~rgado de la cátedra que el extinto dictara 
durante años:, cumplo así con el doloroso deber de despedir sus 
despoJos y al depositarlos en este lugar de su descanso fmal, mis 
lahios repiten una vez más en el correr del tie1npo. Descanse en 
paz 

Terminado este discurso y otros que se pronunciaron en repre­
sentación de d1versas Instltucwnes a las que el extlnto se hallara 
vmeulado, los restos del profesor Astrain fueron bajados al se­
pulcro 
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JUNTA DE HISTORIA Y NUMISMATICA AMERICANA 

Conferencia del D.r. Jorge V. Magnin 

A las 19 hGras del día 25 de Septiembre se reunió la Junta 
de Historia y Numismátíca de . CórdGba presidlda pGr el títular 
Dr. Enrique Martínez Paz y asistiendo la totalidad de sus miem-' 
l{ros 

Especialmente mvitado asiste el señor Rector de la Universi­
dad, p,ronuncmndo su conf<>rencia sobre "El vestido y el adorno 
eh la iconografía indiana de San Roque, Pun~lla' ', el académico 
doctor Jorge V. Magnih. 

La interesante disertación del doctor Magnin fué muy cele­
brada 

MARITAIN EN LA UNIVERSIDAD 

Invitad" por el rectorado y en medio de una . creciente y 
auspwwsa. ansiedad dió el 1" .. de octubre a las 18 horas en .el salón 
de grados de la Universidad una conferencia el filósofo francés 
Jacques Marítam. 

Presidió el acto, que resultó una brillante celebración acad'é, 
mica, el señor Rector de la Umversidad, Dr. SGfanor Novíll<; Gor. 
'alán quien. t~ a su. d.erecha al Excmo-. Sr. AJ'zobispo de·, Cór­
doba Dr. Fermín E. Lafitte, ocupando los sitiales de honor altas 
.representaCiones de los .institutos . .de cultu¡q., -c.on~:iliarios, c~onseje­

ros y profesores de la Universidad. En el s.alón, desbordante de 
concurrencia se notaba el interés crecrente que había despertado 
la val abra de tan eminente hombre de mencia. 

Cuando el Hustres huésped penetró al recinto fué largamente 
nvaeionado. 

?resentación del profesor Fragueiro 

En nombre de la Universidad saludó al filósofo francés el po:-o­
·fesor suplente de Fílosofía Jurídica en la Facultad de Derecho 0· 
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Ciencias Hociales, Dr. Alfredo Fraguerro, quien pronuncró el s.i:· 
guiente discurso: 

'·Nuestra cátedra universitaria se ha visto en muchas o por·· 
tm1iclades mialtecida por maestr.as rnsrgnes, por filósofos y juns·· 
tas, por <:. uténticos cultores_ de- la sabiduría humana. Pero bien 8a .. 
béís que de todos los grados de esta sabiduría el más alto, sublune 
y profundo lo oonstltuye la especulación filosófica, cuya penetra·· 
cion en las cosas alcanza un lím_ite infinitamente superior al de: las 
otras mencias. 

l'or dlo la. cátedra umversitarm ocupada por el filósofo se 
magnifica con toda su potencialidad, ungida ppr el más alto títu· 
lo intelectual que puede darle un hombre Hay otra circunstancia, 
ademús, que en este momento InterVIene realizandn la función do·· 
cente de e;:,ta trrbuna, impnmiéndole un rasgo espiritual de recia 
contextura .. 

J-acques ~arltarn, maestro insuperable, frlósofo eminente, me·· 
ta:iÍSICG profundo ocupa hoy esta cátedra de filósofos y juristas 
por lo que la unción y la sabiduría que brotarán de sus palabras 
han de. quedar eternamente impresas en el espíritu de esta casa de 
,estudios tan pr.Qtpensa siempre por glonosa tradición y hérenCla­
temperamentdl al culto mtelectual de lo abstracto y metafísico. 

Hace )a algún tiempo que la conCiencia cristiana viene recon·· 
fortiindosc ante sus principios esencmles por la obra humana füo·· 
sóüca de una mentalidad prodigiOSa dotada de cualidades verdade .. 
ramente excepdonales Ante la quiebra de las 1deas renacentistas 
J. el hundimiento Inevitable del cartesmnismo y sus derivaciones, 
la humanidad con sus pensado.res se han visto lanzados en medio 
de la tempestad atravesado el corazón por la tragedia y extraviada 
la mtPligeneia en un mundo coático de dudas y disyuntivas sin fin 

El inte]ecto sumtdo en el caos de Ideas, de pt1.ncip¡Ios, y siste·· 
mas eontl·;:qmestos P1Jir la obra de este humanismo, parece ahora. ilu 
minar de nn.evo al hombre siguiendo la direcmón ·que le han seña·· 
lado Jos poeos y auténticos :filósofos de la época J acques Maritam, 
figura unlYersal, adr:~ürado aún por sus propios adversarios. figura 
que entraña una Inteligencia de poder incomparable y mm labor 
Inmensamente nca, constituye actualmente p_ara el mundo cristia 

• 
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no una csp,ecle de faro, cuyos haces dé luz dejan ver un roás allá 
que para el espíritu a punto de naufragar, no srgnifica otra cosa 
que un grito -de salvaciÓn a través de tanta angllstia ~T --do10!..~ huma 
no. Esa perspectiva, señores, quedó dibujada en la .. Universidad 
Internacional de Santander por las conferencias de este insrgn:e 
:filúsoio. Por eso, señores, voy a referirme brev~n:lente· a estas: Con­
ferencias eo1üo también a su ··~siete lecciones sObre el ser!', Dbl'a 
meta-Eís1ea esta última, -:fundamento de sus genialés ·perspecthas. 

J.1a co::.tructura filosófica de la mayor parte de los si<.:;temas con·· 
tempürarrevs no constituyen en reálidad un instrumento al scrvicw 
de la verdad, una tentativa seria del espí-ritu· para r'e\darla., sino 
(rae la Raer:'J:iCan si .ella no ha de revestir una arquitectura mental 
de J:(lrmas suaves y originales, si ella no ha ·de ap¡are~"'el.' ccmo· todas 
las cosas de nuestro tiempo barnizada por un snc.bi~mo de atracción 
y pro pagan da . 

La obTa de Maritain, ha aniquilado en sus comienzos -este error 
ól'igmal ~ ha podrdo a través de sus formas nueva"! de espontánea 
orighml-idad, mantener firmes ante todo y por t:Jdo los pr-incipios 
susta:rimales del tomismoo '·'En las siete lecciones sobre el ser''. el 
tc:nnsmo auténtico se articula en· las cuestiones i·eferentcs al ser 
como cb,ieto p¡ropw de la inteligenC-ia: "La IntuiciÓn dei ser ·en -tan­
Íf) ·que l~S ser es una intUicrón eidética' no una intuición rnístrca 
del tipo bersogniano; sino la intuición intelectual consigue por IitC'­
chc. de un con~epto, de una idea. Este mundo metafísico de las. ideas; 
estas tspccíes- -:i-nteligibles abstraídas del mundo real material conS··· 
tltuyen otro mundo viviente d.e naturaleza transobJ-etiva o mtEnec­
tual. 

P.ur c-tl'a parte, por encima de estos pritteíP.ios esenciales del 
intelectualmmo realista, se advierte aquel otro aspecto el de la for­
ma original, por med1o de la cual la filosofía perenne del doctor 
..:\.ngühco, aparece ante ·los hombres dotada de una inmensa riqueza 
t·spintual, riqueza de niatrces y de tonos que· le determinan una 
eterna revivencia -en todas las épocas -en todos los idiomas, en todos 
los temperamentos. Unida como e.stá a la Verdad Divina, esta fr" 
l')S{~fía debió, necesariamente, ser la constante én la evo-lucrón his­
tórica de la humanidad reaf-irmando su eterno magisterio- precisa ... 
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mer,te por una p~rmanente adaptabíhdad con las cosas l\iaritaín 
en l::-1 utt:rodueción a la obra a-ludida afirma este segundOt aspecto 
rua:G.do dice que el tom.ismo es viviente y que su metafísica es ne­
cPsaria:mflnte progresiva y crea_dora; este tomismo viviente, no ar·· 
queo1ógJ:~Q, es el tomismo de tf.ldos los tiempos, es la metafísica que 
resuelve todos los problemas tanto del orden especulativo como del 
orden práctic(}, es la sabiduría tradiciOnal, la continuidad de la fi·· 
losofía perenne contra los prejuicios del IndiVidualismo mod~rno 
en tantp- que éste levanta solamente una doctrina que representa 
no el e1llto a la verdad sioo a lo ül'Iginal, a una nueva concepción 
del m]lnqo. Este modermsmo ha m tentado vanamente detener la 
maecha de la metafísica tomista, interrumpir su desenvolvimiento 
en un momento dado, desconociendo así su naturaleza esencialmente 
progrestva. 

Por otra parte. en los problemas espírituales y temporales de 
una nueva cristiandad, cuando. se hablá de una nueva cristiandad 
no se quiere significar una transformación o evolución del catoh'· 
Cis:rno como doctrina de prmcipios, sino que :Maritain afirma que 
'' pne:Q.~n dentr'o de ella misma ex1st1r civilizac10-nes cnstianas, cris·· 
tian1dades diversas)', esto lo que própiamente 'llama ré-gimen tern:_ .. 
poral cristrano de los pueblos educados en la fe de Cristo. 

Señores. nadie puede obJetar la autentiCidad de los p¡ríncipios 
del tomismo dentro de esta perspectiva técnica:··política, en la que 
pe;_·manece Inalterable la concepción tomrsta de '' b1en eomún'' y 

digo técnica porque aquella nueva cnstiandad constituiría· una de 
las tantas civiliz;;tclO~es cristianas, como la del medio··evo que tam·· 
hién representa sólo Un momento en la evoluciÓn h1stónca. 

Tal en resumen, esta nueva modalidad del tomismo, nueva 
p-or cuanto recién adquiere aristas b1en defimdas a través del m·· 
signe filósofo :francés, pero perdurable en la esencm misma del pen·· 
s~:urpento tomista Afirmar que esta filosofía enCJerra la metafísica 
de todos los tiemp1os, que es progresiva y creadora, no -es esto una 
crt•aeión propm del filósofo, su mérito, su gran ménto es haber 
podido desentrañar eon espontaneidad esta modahdad engendrada 
por un gran pensador dornin1eano Y no podía ser de otra manera 
si se trata de la Verdad úmca J\IIarrtam está demostrando al mundo 
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que el tomismo no es una Idea fósil, si se me permite la expresión, 
Sino que repr.esenta la vida perenne de la .. Verdad, que por encima 
de Ja evolución temp1oral de las cosas mu,es:tra Invariablemente al 
hombre su fin último esencmL. 

':Podas las filosofías a parlir de Descartes, dic:~ MaritfÜll en 
el •' Doctor Angélico'', han luchado por ápartar al l..ombre de Dios~­
y los males modernos provienen precifm:.mente .de haber renegado 
la nli:ehgent:.Ia de Dios, su objeto supremo . 

No trepidamos, señore~, en reafirmar esta adverténcia del gran 
fllósof"o francés: la criatura humana tiene su fin, tiene su ley; 
apartarla de este fin o_ del cumplumento de su ley es desnatutah­
zarla ecúTomperla, destruirla, pues que no se nutrB de una verda­
dera fumltc de vida. 

El ''cogito ergo sp.m" ha tenido la vntud de declarar a tra­
vés de todas las escuelas racwnal·· individualistas que -el p~nc1pio 
y ün del homhre es el hombre mJSmo; el racional!~mo- moderno, 
creemos, más que el numlnalismo de nuestra época ha cvntribuído 
H la elaudwación de la cnatura racional porque una met~f'ísica 

funuada. en ~-as 1uerzas humanas de l-a ·razón extel'mina con con­
ciencia lu que el positivismo en su radical agnostimsmo sólo de­
c!ara 1nalca~1zable por una ImpotenCI~ de método, por ur1a. incapa­

ddad de medios. El positivismo ha engen-dr~do, señ')l'es1 ·el 36~-o~··· 
ticismo ~rente a lti. metafísica, ag-nosticism.o no imphca propüune:n­
te un_a n€gac1Qg de la metafísica s_ino, como declaramos, una in­

ca.paeidad de solución; el ra0ionalismo, en cambw ha establecido 
ei divor~io <mtre la metaflsica -y .eJ -secr supremo trascendente y le 
ha .mostr . .tdf' un Dios hlJO de la _razón, absurdo hurp_ano que ha 
cu1.mnado con d r~cionalismo crític_o de Kant. Las prueb'ai3 y (le­
m ostracü;mes del racionalismo moderno no han podido así satisfacer 
hasta el presente el formidable interrogante de la concienma: t,por 
qué ley que no bea la dada por el hombre puede fundarse la. obh­
gae1ón mJrtil1 

Señores: J acques Maritain constituye )lUa figura UJ1Íversal. Su 
personalidad no necesita presentación, porque él .ya gravita de al­
g!ln modo en todos los espíritu~, sus ideas no _necesitan :d_e. prólogo 
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nr de esbozos porque todos vosotros, quien más quren menós, l1a re.,. 
cogido del anÜJ~t_~nte una sensación de _sus líneas fundamentalm~ 

Mis palabras por tanto, no han sido de presentación, han teni-­
do eomo objetivo solamente preparar nuestro _espíritu con la evoca­
ción del filósofo para que este instante en que le vamos a escuchar 

' tanto sus adversarios como sus discípuios -espirituales, penetremos 
íntimamente en su espíritu y aparte del p¡rovec]lo que s_us ideas 
puedan reportar a algunos, en cambio, pueda ih:fluir sobre todos 
nosotros en vrrtud principal, modahdad del filósofo para quien la 
tolerancia y el respeto por el semejante es además una cualidad su-· 
ya fjemplar. Este insigne filósofo, señores, nos ha demostrado en 
sus magní:frcas polémicas con el adversario, que tolerancia no es re·· 
conelliamón n1 imp1hca concesiones al enemigo, la tolerancia de Ma-· 
rltaln es para la persona, para el ser humano sujeto a múltiples 
imperiecciones,_ pero es violento contra las ideas, contra los princi-­
pios, contra los sistemas que se oponen a la Verdad. Las personás 
jamás fuc.I•At obJeto de sus violenmas espirituales, las ideas, sí, pe­
to aún esta violenc.ia ·jJ¡!léde decirse que en Maritain se traduce en 
una ira sagrada contra el ·enemigo impersonal, semejante a la ira de 
Cnsto frente· a las ideas y a las intenciones del fariseísmo 

La palabra de lVIaritain 

Ternnnado- el discurso del profesor Fragueiro, que fué Jllsta· 
mente aplaudido se puso de pié el filósofo fr'lncés drsertando en 
forma brillantísima sobre "La theone du savoir d'aprés le neo­
positivisme et d'aprés le thomisme". 

De su exposición, el director del Instituto de Frlosofía, D, 
Ero.t10 Gorurnn ha hecho l;;t ·siguiente síntesiS: 

El tomiSmo está orientado hacia la nociÓn de Sabiduría; el neo·· 
postt.ivismo hacm la ciencia de los fenómenos San Agustín dijo 
que se deb:ía elegir entre ciencia y Sabiduría El mundo moderno 
ha e·iegHio lB.. {'JeüCia contra la Sabiduría, .Ahora bien, la ctenma 
no puede ser mejor que la Sabiduría. 

l.Ja ciencia en el sentido moderno y las especulacione~. de las fi· 
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losofías de las ciencías han desembarazado a éstas de los dogmas 
J'alsos y le han enseñado sn libertad, a la vez que le han ll1üstrado 
el deseo de ontologismo que está en el fondo de ellas, y que p¡or sí 
mi~ü1as· sou 1ncap¡:¡.ces de satisfac~i'. 

La dootrina de la escuela de Viena es un eJemplo de ello .. Esta 
escuela puede ser c:.onslderada como- una expresión de neo ~positivis~ 
mo .. En 1921 constituía un grupo de filosofía científica fundado 
sObre el empirismo lógico Luego tomó importancia Los sabws de 
Viena han dem-ostrado que los enunc1ados de la Ciencia no concier~ 
:nen a las esencias, J?ero sí a las -conexiOnes de. nuestras experiencias 
viv1das. La 1\-fateria no sería más -que un conjunto de símbolos ma·· 
temáticos (Mecáruca ondn]atona) .. 

Decir. yo existo, no tien_e se~tldo P!g,ra el sabw, pueSt-O que es­
ta aiirmación Jlo pu_ede red:ucirse a pereep<;IOnes senso-r1ales. La per~ 
sona tampoc,o. tiene ~~t~tido, puesto_ ·q~e no- puede. -tedu:~irse a un 
(3lstema .:matemático .. En cuanto. a la iuteligencia es .testigo y _regu-· 
~adüi' de. los Sf'JnJdos, ,pero queda ÍUer!1 del objct~ .de.: la .eie_ncm I~e 

hasta co~ transformar, _según las reglas de la sintaxis -matemática y 

lógica, las cosa:s vividas poro los sentidos LH ciencm en el sentido 
moderno no es una filosofía y exige que se "desontologJ.ce"· su léxi­
co Ahora. bi.,;n, .::o~a curwsa respect_o a la cienma, Santo Tomas Jlf'ga 
a eonclusio-nes concordantes con las de la escuela de Viena. Es- gue 
un objeto es siempre -el lugar de- dos conocimientOS': un conooúmento 
del Sentid-e- # .un .co:nocimiento del intelecto Hay, P:iles, ·con rela­
ClÓn a lo real, una -ascensión. 'Ontológica y una -resoJ.ución de las ideas 
en di-rección de las. cosas sensibles 

eun las escuelas neo.Po_siitivistas hay substitución', por la vosibi~ 
lidad de observación y de medida, a lo que es la esenma íntelig¡ble 
para el f1lósof9 ~ Desde ent-onces la c1encia experimental obhgará al 
sabio a una lucha que 1rá contra la 1ntehgencm Mientras ella va 
de los sentidos a1, s.er, s~ la obligará a contenerse con los sentidos. 
Sola la teoría de los seres de razón nos -da, cuando setán :fundados 
en lo real, la explicación del doble carácter realista y simbolista de 
las Ciencias El error de los sabios de Viena proviene de dos facto­
Tcs: no conocen más que la cienm~ de los :fenóm-enos; luego no cono-
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cen más que una especie de filósofos, estos- fllósof\)S o~ICiales alema­
nes1 de los cuales se ~od-ría muy bien decir que el metafísico es un 
músico que no ha p.odido r:esponder a su vredade;r;t vocación. Su error 
e~encml es, p¡ues, el confundir lo .que es verdad en la mencia d~ los 
fenómenos ~on lo que es verdadero en todes los órdenes del Saber. 
Deseonocen el modo de resolución ontológico de los conceptos. San­
to 't'.omás. ya }J_abía condenado esto cuando afirmaba que era un pe­
cado el proceder del rnJsmo modo en los diversos campos del cono· 
Clm1ento. Vea_mos eoo de más cerca, empeza~do por los grados- .más 
elevados del Saber. 

Orden supra racional: el neop_ositiviSmo prefiere adiD.ltir a los 
teólogos antes que a los metafísicos, por el hecho de que abandonan 
a la fe todo lo que no ¡:;¡uede medirse; pero, de este modo la fe per·· 
tent-ee al orden ~tect1vo, no es un verdadero conocer Error 1nuy 
graye, pues la fe es un oo~octmiento. La fe comparte dos tipos de 
saber. que merecen Ell nombre de ciencia, no ya en el sentido neopo_~ 
SJtiviSta pero sí en el sentido más profundo que es conocimiento por 
bs causas primeras. Esos dos tipos de saber son: la sabiduría de 
fe I·azonarute~·o teología diS.Gursiva Y. la s_ab;iduría de fe amorosa o 
teología mística La primera penetra e~' alguna manera su objeto 
por las causas o razones de Ser de D10s Procede por necesidades 
Coneeptuait'~~ a partir de los prinCipiOs de la fe. La segunda se. {'S~ 

fuerza con penetrar sil objeto·: DI.ÜS por las causas o razones de Ser 
de Dios·, pero esta vez el modo mismo de conocer es supra ramonal, 
puesto que_ es el amor, la cohnaturahdad del <iifi.cJ.r con Dios.. La in·· 
teh.gencia y el amor están no fuera del saber smo dentro. 

Llegamos ahora al ord~n natural.. Debe pr.eguntarse aquí -si la 
inteligencia puede ver en la:s cosas Es el caso de la metafísica) que 
no es conocimiento por la intelig-encia y el corazón según un modo 
sobrenatural y con relación a un obJeto sobrenatural El mpdo y el 
objeto de la metafísica son na~turales, y puramente de la Intehgen~ 
cla, ann .. Gu~nsfo -en el ejercicio de la metafísica es Indispensable obrar· 
con toda "n ~lma (Platón) ,, El objeto :l'~·rmal de la metafísica es 
el ~er en tanto que Ser. Hay en las cosas, en el centro de las co~as, 
algo:- que lüti sentidos no _¡ven, pe:t:o que v~ la inteligencia J(ant no 
b.!•ne razón en no admitir la intuiciÓl) más que por los sentido;s. Ha~,., 
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pues,- p~·tr:nero una operación de- abstracción, y luego pür la aüalogía 
1a ~ntehgene:ia va más allá del orden natural. Pero eso s~, la meta·· 
~·ísiea es 1Hi ddn: lo~ lJ)ios ven, lbS otros no. 

])\'Sphi<; de l.a metafísica, llegamos al orden de h füosofía de 
la natnralez&- .- E_1 mundo d_e la filosofía de la 'niÜUTa'leza -éS elmis­
m,o que el dé l~(s ciencia-s~ Pero ·eil -este ·ca·so la resolu,ción de los 
conceptOS S~ haC-€ en -él ser Inteligible, 

Sí ·el torru::-nHJ tiene-la r'azó:p, de1Jemos .considera!' eotno ·integrado 

y ·salYrtdo <-"1 aporte de la escuela_ de Viena, nel'o debemos a -la vez 
ad_._mtir que. hay otros ·objetos de conocimiento, La cienc·~-a no :pue­
~e Sf:'I' univoca, pero SÍ: una vida que va -tran~dJrm:indbsf: de· grado 
t,n grado 

rn una -ptdabra, el tomrsmo es un esü?..clo de la intehgcncia 
crtst1U.11a que Ut:be salv-ar e- integrar to-das las i.~JTdadrs y tbdus los 
a,pc:rtes del nnmdo ·moderno y del pens_almentv niode.r~xo. 

CONl~l;m~NCil$ EN EL IfOSPlTAL DE GLINIOAS 

BaJo Jos &\LSIJJcios del Círc:ulo Odont<?lóg~~<;: e invitado _por la 
-. ·-niversidad, u.'ctó .en .el Hospii~l Nacional Qq CHní~a.s. dos confe:· 
¡·_encias el pro:frsor S1J:plente de -P~ntlsteda OperB~t.H I-.1 ~n la 1~1_acul­

ia0. de Lne!;,~~as ~féd~ca~ -de Buenos Aires_, Dr. Luis GIQvacchüu, rl 
día ~ de \•ct;1hré: · · 

Sus temas fueron: Preparaci.ón de cavidadl::l.s .corona ~i e in­
crustaciones para _p¡u~ntes remo.vi[)les. Prótesl~ maxil;:> - fac)a:l. Ca., 
sos tratados en Europa durante la guerra de 19H . 

El dtstmgmdo profesor fué muy cumplimentado por el éxlto 
de sus -disertaciones. 

-El diD. 2 de octubre, el Dr .. José ;\.lbert~ Caeiro, profesor en 
la Universidad de La Plwta diCtó en el Hospüal de Clínicas y en 
la eátedra de .Medicina Operatoria, una cÓnfer~ncia SQbre ''Cirugía 
del Simpático cervical'' · 
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PIEDRA FUNDAMENTAL DEL HOSPITAL DE CLINICAS 

El día 11 de octubre y con asiStencia de las altas autoridades 
del estado, delegacwnes del poder federal, autoridades universita­
rias y una gran cOncurrencia tuvo lugar en el patl¿ del Hospital 
Nacwnal de Clínieas la colocación de la piedra fundamental del nue­
vo hos]:~ital. 

Se IniciÓ el acto con la .ejecución del Himno Nacional usando 
a continuación de la palabra el señor Rector de la Universidad, Dr. 
Soíanor Novillo Corvalán,- qUien ·pronunció un .elocuente discurso. 

Al discurso del señor Rector siguió el del señor Decano de la 
Facultad de Ciencias Médicas. Dr. Gmllermo V. Stuckert, qmen 
pronunciÓ un erudito" discurso sobre los hospitales. Acto seguido el 
seño" Arzobispo de Córdoba, monseñor Dr. D Ferrrún E. Lafitte 
bendiJO la piedra fundamental snbscnbiéndose el acta correspondien .. 
te con lo que ~e dió por termmada la Interesante ceremonia .. 

1-Ie· aquí por su orden los discursos pronuncmdos: 

Del señor Rector de la Universidad 

As1st1mos a una ceremoma que provoca una de esas emociO­
nes que el psicólogo llama tornasoladas: con una mezcla de satis­
facuón y pena. 

V amos a colocar la p1edra fundamental de un gran nosoco­
mw y Jemoler, a la vez, el Hospital de Clínicas, escaso de años, 
pero lleno de h1storia, pues ésta no es una pura suceSIÓn de tiem­
po, sino, fundamentalmente, un fluir de v1da intensa; generosa 
germinaoón de hombres, hechos y cosas notables. 

En esta confluencia de la muerte y el nacimiento de dos ed!­
f!oos llamados a un m1smo destino no libramos, ciertamente, la 
contienda de conservadores y vanguardistas aludida po¡ Ortega y 
Gasset en un libro famoso - provistos los ünOs de armas de de­
fensa y mane¡ando los otros la p1queta demoledora y la azada que 
abre uri nuevo surco -, sino que, obréros de una nueva genera­
ción, buscamos que se cumpla, sin solución de continuidad, la ley 
del progreso material y científico. Por eso as1stJmos orgullosos a la 
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construcCIÓn de un gran edifiCIO que será escenano de nuevas con­
quistas, sin ocultar, empero, la amargura de ver que va a caer un 
testigo de tantas proezas científicas, de tantos maestros ilustres, de 
dolores redimidos, de vidas salvadas. 

Pero sólÓ vamos a derribar ia matería. El Ho.spüal de Clíni­
cas podrá decirnos como la esclava romana de la historia a su ver­
dugo; "Eres dueño de mi cuerpo, pero no tocarás mi alma". 

N o tocaremos su .alma realmente, antes la evocaremos para 
ensalzarla, que noble fué su alma, constituída por un real saber 
científico y por un inmenso bien .soaal. 

Hace más de medio siglo que se levantaron sus pntner0s mu" 
ros; apenas hace veinticuatro años que empezó a funcionar. 

Presidió su maug\].J"ación el rector Julio Dcheza, aquelia fi­
gura conocida de la Córdoba universitarta y señorial que sabía di­
simular con la c.ordiahdad y llaneza de su trato su noble estir.pe y, 
rompiendo jerarquía y protocolo, aproximarse a los alun:lnos con 
un carifio de pa:dre; remediando, muchas veces, sus necesidades 
con una generosidad magotable; gestó su construcción, con empe­
ño y efiCacia, otro noble espíntu, Jerónimo Del Barco, cuyo al­
trmsmo hizo que no hubiese obra educacional y de progreso en 
Córdoba que no contase con su intervención decisiva . 

Han pasado por sus clínicas maestros de maestros, tan exi­
miOs unos como otros, desde Pedro V ella, alma abierta, hasta Er­
nesto Romagosa, espíntu concentrado, creadores ambos de una ci­
rugía famosa: d ·primero con la rápida intuición de las intelig~n­
cias ágiles, el segundo con el golpe certero de los espíritus pr.o-
fundos. · 

Y me excusarélS que no stga ~encwnando nombres, que los 
h;,y muchos y famosos, desapareodos unos, vivos otros, gozando 
de una alta consideración sooal. 

No tocaremos su alma. Las grandes ftguras médiCaS de su 
p.>sado seguirán presidíendo, con su sugestión y con la ensehanza 
recogida por sus discípulos, salas, laboratorios y gabinetes. 

Vosotros médicos y estudiantes de medicina que as1stís al pri­
mer grito de la vida y a sus quejidos postreros; que seguís todos 
sus procesos patológicos y cuidáis ,;sa tram_a de fnnciones y tejí-
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dos que es la existenCia, tan sutil y delicada a veces que htzo ex­
clamar a Rawson que "la vida es un milagro", no olvidaréis, por 
gr.ande que sea vuestro contacto y familiaridad con la materia que, 
ton prescindencia del alma inmortal que rompe el cerco terreno, 
hay une exrstencia, paralela a la biológica, pero que excede su lí­
mite - la vida del espíritu - que es idea, lección, sugestión, ejem­
plo; a veces pensamiento que perdura en el libro, belleza que que­
da en el lienzo o en la estatua, angustia o ternura que se vuelcan 
en la música; y que esa obra del espín tu, que es en defmttiva la 
obra de la tradiCión y su prolongación en el futuro,. merece un cul­
to vivo, un homenaje incesante. 

No olvtdemos que las conqutstas ctentífiCas de que nos ufa­
namos, el saber que tanto nos envanece, la glona con que nos viste 
el mundo, no son btenes debtdos a nuestro solo esfuerzo, sino, en 
gran parte, la tardía cosecha de la semilla que arrojaran lejanos 
sembradores. 

El nuevo edrf!cw, cuyo primer cuerpo contendrá vanas salas 
de espeaalidades con sus serviCios anexos y que ser-á expresión de 
dos técnicas combmadas - la del médiCo que a;;esoró sobre las 
necesrdades de su espectahdad y la del arquitecto q\re las strve -, 
no será sólo un conjunto estético, proporción de reststencia y vo­
lumen, sino un cuerpo con alma, el alma de su pasado, formada 
por la lección distante o próxima, por el e¡emplo educador de los 
maestros muertos o de los maestros ret1tados. 

No perdemos la personalidad porque la completemos con el 
aluvtón que viene del fondo de la htstoria La personalidad es un 
proceso constante de renovación e integraCión. Vivimos bebiendo 
en fuentes dtversas, en las aguas fuertes del pasado, en los ma­
nantiales neos del presente, y cuando no lo hacemos, no somos 
una v1da, smo una simple existenc1a. 

Nuestro capital primano no es de sabtduría y Ciencia, smo de 
aptitud para alcanzarlas . 

Los hombres sólo se dtferencran entre sí por el grado de esa 
aptitud y por el esfuerzo que ponen al emplearla. 

Por excepCión un golpe de luz propta nos pone en presenCia 
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de descubnnuentos maravtllosos. muchas veces en el error del pa­
sado encontramos la fecundación de las nuevas verdades. 

Y para que Jiodamos en cierto modo materializar la tradlaón 
del Hospital de Clínicas vamos a levantar el nuevo edlflcio en el 
mismo local del antiguo. 

Para lograrlo he debido oponerme a gest1ones gubernativas, 
noblemente inspiradas sin duda, que propendían a la conservaCión 
del edificio actual para nosocomto provmcia1 o mumcipal, a tme" 
que de la construcción del Hospital de Clínicas :en térrenos de la 
Escuela de Agricultura. Este emp1azamtento habría srgnificado sa" 
cario de su ambiente, creac!o por una tradición de vida, mulfipli­
car la peregrinación de los alumnos con aumento de sus eroga­
ciones y pérdida de ttempo para el estudio, diftcultar la traslación 
dtana de centenares de enfermos a los consultorios externos y le­
sionar numerosos 1nterese_s comerc1ales,- _creados en su tornp,- -que el 
hosprtal municipal o provmcial que Jo hubiera sustituido no ha­
bri¡¡ podido proteger. 

En esta. gestrón he contado con el apoyo mte!tgente y detidi­
dq del señor. Drrettor General de Arquitectura de la Naaón, in­
geniero don José A. Hortal, así como e11 el deseo de darle un¡¡ 
capacidad que llene las crecientes necesrdades dentíficas y docen­
tes. y responda tambtén, con mayor holgura, a los reclamos del do­
lor y el mal, a la demanda del especialista afamado, al grito de la 
miseria que ll"ga a veces desde las provincias del norte y las an­
dinas de la Repúbh~a buscando un refugio, un consuelo, o la' aen­
cia salvadora. 

El nuevo hospit¡¡l doblará la capaod3;c\ del antiguo y será el 
coronamiento del prestigio adquindo por la Facultad de Ciencia.s 
Médicas, - smgularmente por la acoón Inteligente de su decano 
sa!tente, Dr. Ramón A Brandán, - con sus mst!tutos científicos 
que irradian su fama más allá de la provincia, con sus clínicas mé­
dicas, quirúrgicas y de especialidades, cuyos profesores mantienen, 
cuando no exceden, el prestigio con que las recibteron de sus gran­
des maestros, con los laboratorios donde se investiga sobre mate­
nales nuevos que ofrecen la fauna y la flora de Córdoba y con cur­
sos de perfeccionamiento en Fisrologla y T!Slología, cuyo valor 
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hno decir a un profesor de Buenos Aires, que Córdoba estaba lla­
mada a ser en breve el centro méd1to más importante de la Repú­
blica, mientras otro dejaba escrito, en un libro de visitantes, "que 
había sido llamado a enseñar y que nunca había aprend1do tanto 
en qumce días" . 

El nuevo hospltal nos permitirá, asím1smo, presentarnos con 
decoro ante el Congreso de Medicma que se realizará aquí en 
1938, el que corno los autenores, congregará muchos valores de 
repttta:ción universal. 

El local será digno de la ¡usta. Sus mstalaciones méchcas y las 
muestras de sus institutos y laboratorios dirán que no han corri­
do en vano los años; que las convulsiones internas de la Univer­
sidad han s1do apasionamtentos momentáneos, que se mezclan ya 
en sus vie¡as arcadas y ba¡o sus pórticos nuevos, en una armonía 
de tradiciÓn y progreso, el ahento de los siglos y vientos de fecun­
dación; .que retoma con más vigor el ritmo de su cultura y va en 
busca de su destino histórico, bajo la impresión, acaso, seglin el 
veibo del orador magnífico, de que el hado le murmuró al nacer 
ei auun:cio de su inmortalidad. 

Del señor Decano <le la Faculta,<!. <le. Ciencias Médicas 

Si pensáis que nunca fuí .orador, y agregáis a ello. la cucuns-­
tancia de ocupar esta tribuna a tan breve plazo de haberme he·· 
c.ho cargo <:!el Decanato de al Facultad de Ciencias l\1éd1cas, halla­
réis perdonable m1 mqmetud al dirigrros la palabra en ocasión tan 
trascendente .. 

Encargado de la Escuela Méd1ca en la vwja rnnersidad de 
San Carlos, mterpreto el júb!lo de todos los que a ella están hga·· 
(los, en este momento, donde presenciamOS liD actn que significa el 
progreso a:vanzando siempre como en toda la historia hnmana, en 
ansias infmitas de superar sus destinos. 

Hoy al depositar en la tierra este hito, que inicia la construe·· 
<'IÓn del nuevo Hospital de Clínicas, asistimos al comenzar de una 
etar1a más en esta larga ·ruta de los perfeccionamientos sucesivos. 
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La Medicina, a través de la Historia, ha Ido. jalonando su pro­
gres&. pero sólo en é:p¡oca reciente com1~nza en la: ciencia de curar, 
la modalidad de agrupar a los que padecen en enfe.rmerías u hos­
pitales .. 

Ni en los tiempos remotos de Dhamwantari, el padre do la me· 
chcn:;a h1ndú, ni entre los egipcios que GJ.uaban baj_o la inspiración 
del Dws Imhotep, aparecen rastros de las casas de salud Escula­
pw, H1pócr~tes, Jasón, P.ioscórides, han dejado a través de la le·· 
yenda y de la historia, sus enseñanzas, P;ero nada :dUeroiJ.-_ de, ef?tas 
j:p.stltuciOnes., exceptuando- los leprosari~, impl~ntad-9s con un ±'in 
profiláctico empírico, conocido en la leyenda del ;Rey AsarJa según 
pasaJeS bíbhcos, y en la India, baJO la dirección de los sacerdotes 
de Bu da, nada nos hace presumir que la _antigüedad cop.omera estos 
lugares donde el paciente se rembe para su estudio y curación. Es 
merto que en el pasado se conocieron los alojami.E:mt_os ql;Le QOll el 
!lOrr~b~e de '' IIospitium'' recibían p1ersonas _sanas o: n~, indistinta·· 
mente, y qu~. es. probable, fueron luego c-oncretándose a:f cuidado 
de la" últimas. ' 

Cuenta Holliinder en su historia de los hospítales, que la sec.­
tR de los Nestor¡anos y su Obispo Basilio fundaron con. el nombre 
de '' Xenodochium'' el prrmer hospital en Capa.docia, hacia el año 
trescientos s·et'enta) y .más tarde otro baJo- el reinado de Alel'xos 110

• 

C'( n el nombre de '' Organotropheum'' en Brzancio·. Mucho después 
bajo l<t atención de mcmJeS, SP fundaron .hosprci_os) en los C-uales 
s_e a1 en día 'más.· .. :e:l tratamiento ortoclóxicó- del alma, que los ·male~ 
del cuerp¡o, así durante las Cruzadas surgíéron los hospitales del 
Bspíritu Santo, implantados por el Papa Inocencia III y sost~mi· 

dos por los Caballeros de San Juan, de Malta y Teutómcos Uno de 
éstos se fundó en Roma en 1204, otros en Montpellier y en Cons­
i;anza. Se crearon así en las más grandes crudades nosocomws, te·· 
1ncndo algunos fama como los qu~ fundaron el Obispo Julio de 
Wúrzburgo, Maria de MédiCis en .París y los de San Gallus .y Rei­
chenau, así como los que lu-ego se levantaron _en Génova, Berlín y 
'trena. 

Entonces, y hasta principios del siglo XIX los hospitales te­
nían, según el histo_nador mencionado, muy mal aspecto. .Si nos 
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tram;pottáramos a un servicio de la Edad :Media nos sentiríamos 
mareados ~or efecto del mal olor del rure y por la suciedad de los 
vendajes que sentían a carne putrefacta 'En el "Hotel Dieux'·' de 
París, aún a fines del siglo XVIII, se veían los enfermos hacinados-, 
confundidos lós afectados por la sarna, esca:datina, disentería 0 sí­
filis, los atacados de rabia con los locos; y las embarazadas junto 
con las enferma-s de- fiebre puerpéral, presenciándos·e así verdade­
r-os horrores, inconcebibles para nuestro· tiempo En ese ambiente 
tan poco propicio, se difundían en la Edad Media las normas médi­
~aR po:r unos cua:ritos profesores, practicando así Theophratus Bom·· 
bastus von 1Iohenheim, conocido actualmente pr Paracelso y cuyos 
E-.serlt os de ''Opus Chirurgicum' ', del año 1566 lo señalan como 
eminente de su época Las condiciones higiéniCas fueron mejores en 
los dommws de los árabes: así sabemos que Honein ben Ishak cu­
raba sus enfermos con gTan éxíto en Alejandría y que Aberroes y 
l\!Iaimónides-, médicos y filósofos, implantaron se.rvic1os hosp-Italar-ios 
en la Península Ibérica en 0ondicíones superiores a las del mundo 
cristiano., Esta herencia cultural arábiga perduró después de la 
rceonquista 'por los Reyes Católicos, como lo veremos a continuación., 

TOledo, la Imperial, ha vinculado sieinp:re a su hiSto~Ia la de 
t0da Espa.ña; grandes sucesos religiosos, sociales y polítlcos han 
tenido, ayer como ho-y, su iniciación o su desenlace en aquella ciu­
d'ad Ahí también en el año 1541, pocó tiempo después de la eje·· 
cueión de los comuneros po-r orden del Emperador Carlos V, el Ar-­
zobispo Juan Pedro de Tavera, fundó el Hospital de San Juan Bau·· 
tista, del cual dice el histonador: ''Como Toledo era compendiO 
dd. mundo y no estaba blen proveído, como era menester, el Carde·· 
iW 1 'J'avera, acordó fundar un hosp:ital general muy espaciOSO: y ca·· 
paz. donde fueran albergados los atacados de distintas enfermeda· 
des;·~. 

Al llegar los Conquistadores y religiosos a estas tierras implan­
ta ro~ también aquí la formaciÓn de enfermerías, surgiendo por aus-­
pkío y donación de Fray Daroca, a orrllas del Suquía en Córdoba 
del Tucumán; el Hospital de Santa: Eulalia u Olaya qne fué casi 
dos siglos un "pobre y maltrata:do" nosocomiO, "para recoger en 
él y curar españoles e Indws ", como lo expresan manuscritos de 
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aquella época. Remén en 1771 el Obispo Dr. Salguero y Cabrera 
funda e maugura el Hospital de San .Roque y Asumpsión, que des·· 
pués y durante cua,renta años casi, sirviÓ de Hospital Escuela de la 
Facultad de Medicma. 

La evolución de 1~ ciencia de curar produjo- también una re­
volumón en los h6Spitaies y a_sí éstos en sus moq.ernos GQnceptos, son 
la resultante de los descubrimientos de la segunda mit.ad del siglo 
XIX y los no!llbres de Semmelweiss, List_er, Pasteu_r, Koch, Beh-­
ring:. Charcot y tantos otros, están hgad_os a su tr::.tnsformacíón,. 

Del hocptlium calamitat•s nació la terra hospita amoris et 
sc~entwe. 

En estoo recintos de los hospitales se olvidaron siempre dife­
rencias de rehg¡.ón, de partidos y de nacionalidades, para rendir 
nue:::tros servicros a todos los que sufren, cumphendo así el p¡rimÓr­
dml deber de solidaridad frente al dolor. 

J.1a ciencia médica no -habla un lenguaje es.otériea; ~i.a o irra­
dia luz para todos los seres razonables. 

Desde aquí cumplió su misión y -consiguió en parte su obje­
to¡ pero el avance Cl_entífico en su. aceleración constante, exig_e un 
medio superior para rendir toda su:e.f_icacia. Por ello doquiera:._ los 
pabellones envejecidos, deberán ceder lugar al edificio técnicamen­
te apropiado. 

Es natur:al que así suceda; las a·pJ.ic~ciones prácticas de los CQ:·· 

nacimientos m_odernos serán cada vez más numer-osos y _las edades 
futuras se .,.;~.re;¡rán p¡:tulatinamente al límit€ del poder hm¡mno 
par_a vencer sus males y crear con su sabio aprovechamiento el 
bienestar de la raza. Aunque la mencia se hace ~n su origen _por 
la ciencia misma, va tomariao de su _pr·o.p-io progreso 1Jn. ~entido 
pragmático. 

No sé, si en su tiempo la expresiÓn jactanciosa de la Ilíada 
tuv:;era razón al decir~ "Un médico vale €1 solo, tanto como mu­
chos hombres'', pero sí podemos afirmar que la obra del médico, 
que es la del hospital, vale como exprnente de lucba contra el in­
fortunio, como esfuerzo por conservar las vidas, más que tantas 
ernpresas en las cuales la humanidad se empeña e infinit:;:tmente 
más que aquellas, donde en una mconcebible y trágica aberración 
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moral, labora su propm destrucción En el hombre ex1ste la ne. 
ces1dad de la armonía como una condici_ón de vida, y la enferme··. 
dad no ·es más que la expresión de su disonancia; el médico debe 
entonces, con su ciencia investigar las causas recónditas del mal, 
pero esteta, ha de m-oldear la suprema expresión ·de la belleza, en 
la &alud,, y para cons-eguir-lo deberá conciliar las funmones mate·· 
riales, con las anímicas idiosincrasias del pamente .. 

La creaciÓn de esa corresp¡ondencia armónica, no es la resul-· 
tante exclusiva de la téeníea profesional, hecha métodü en la fria!·· 
dad propia de la ciencia, porque para llegar al éxito es necesario 
poner Junto a ella todo el canño que el médico está Dhlígado a sen­
tir, por quienes entregan a su arbitno, la suerte de sus propias exis· 
tone} as 

Los escépticos aducen que la humanidad y la vida misma, son 
la tl'aducmón de un estado patológicn del ser, que sin_tléndose rey 
de la creación, ha Ido atravesando los tiempos, en la impptencm 
milenaria de encontrar su propio bienestar .. Pero -e·sto es falso, la 
viUa no es el morbo, y por el contrariO es calor y movimiento, so·· 
Indo y luz; es, en fin, la percepción kaleidoscópica de· Infinitos elec .. 
trones ·en ritmo constante. Y es bello sentirla. Mientras manten .. 
gamos el control de nuestros "super genes" no vale la pena abismar­
se en amarguras frente a los padecimientos o a la muerte, aunque 
-ellos nos acechen; el hombre puede po-r accidente estar enfermo, 
pero ello no e~ lo esencml y ap1enas s1 tal estado refleja una d1sfun· 
CIÓn, qu el médico debe corregir. 

Encarar así, ·con üptlmiSmo el ejerciciO de nuestra profesión, 
es armarnos, caballeros, de un ideal superiOr que hará de cada uno. 
de nosotros, sino el viejo taumaturgo de los tiempos p.nmitiv-o-sr et 
hombr;e de alcanzar junto con la salud del cuerpo, la eufórica tran ... 
q mhdad de las almas Para reafirmarnos en tales cnterws, recor .. 
demos siempre que el Spes de los romanos subsistirá, mientras los 
mundos gnen, y que desde el fondo de. la historia se levanta como 
un imperativo1 que más qu,e .otros debe obedecer el médico, la dul· 
ce palabra de Jesús de Nazareth, exaltando el amor entre Ios hom ... 
hres. 

En este orden de ideas el doctor La Porta, al diScutirse el oh· 
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jeto de la Universidad, decía: "El buen médico no es aquel, qlie 
se da por satisfecho al dmgnostícar con preCisión y prontitud lo~ 
males físicos y aphcar con acabado acierto los remedios a cada do­
lencia, sino aquel que además de lo dicho y reconociendo la ínfluen~ 
cm indiscutible del espíritu sobre la materia, restablece si es nece­
sano la salud. del primero para asegurar el equilibrio de la segnnda 
y recordando la ·desol3.dora potencia del v.,1cio sobre la vida, reser.-. 
va a ésta combatiendo aquél 

El Hospital de Clínicas en su ayer y en su mañana, ha sido 
y será la médula misma de nuestra Facultad de Ciencias Médicas; 
en üste medio modert:üza_do, el alumno no será un objeto pasivo, 
sino al igual que el maestro, será un objeto activo, obedeciendo así 
las imposiciOnes pedagógicas del día Aunque tenemos la inte:p_ción 
de· pror;1ender al mejoramiento social, hemos de luchar pára evitar 
que la· miSma sociedad o el Estado que de ella surge, ahognen la 
inicüüiva person:al. 

Sólo donde el capacitado puede escoger con toda hbertad sus 
mediurs de experrmentac1ón y- de labor se elevará sobre el ·nivel co~ 
1nún Sin la tierra y sin el agua propicias la simiente no. puedé 
eumplir su misión de ser fecunda o 

En la autoespeculación de crearnos como hombres, deberemos 
poner toda nuestra voluntad. La juventud en su afán de sobrepo­
nerse a dificultades momentáneas~ tiende a mirar, cum-ú absoluta' la 
ley del menor esfuerzo, y a menudo cae en errores dé procedilruen .. 
tos o de conef'4ltps, olvidando las mag:¡strales palabras del autor ci­
tado, que d~-finía. con pt-ecisa clandad normas de innegable valor 
ético. al proclamar que-: ''La paciencia forma parte del ·carácter, ·y 
es_ necesaEro- que el estudmnte aguarde, para diTigir, el día que haya 
adqmrido el control de conocimientos y la firmeza de crlteno necesa­
nos para desempeñar con dignidad y competencia el papel nada 
fácil de dirigente'', 

Adherir a tésis semeJante, no significa negar a la juventud el 
ind1seiiüble derecho de'-formarse mtegralmmüe, e Ir p1lasmando a su 
acervo cultural, el -conocimiento preciso, para ocupar un día, en la 
vida de relaciÓn, los más destacados puestos de combate; es sólo la 
expresión de la sabiduría de todos los tiempos-, previniendo a los 
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que carecen de experiencm, las dificultades del camino Es ío mis·· 
mo que los griegos en su imaginación poética; transformaron en 
leyenda mmortal, que a través de las edades va enseñando el trá-· 
g:ico final de la temeridad, cuando cuent¡¡n, que Ic¡¡ro, el hijo de 
Dédalos, en sus ansias de luz y libertad abandonó el laberinto de 
Creta -y se lanzó con sus alas a desa'.fíar al Sol, para caer y hun·· 
dirse en el Egeo, cuando los rayos del astro, fundieron la céra 
blanda, con que creyó vencer leyes inmutables 

No hace tanto, medio siglo apenas, nacía nuestra Facultad fun·-' 
d¡¡da por esfmzados médicos del tiemp¡o: Henry Weyembergh, Juan 
B. Gil, Manuel Vida! Peña. Thlsde entonces cumpliendo leyes ine· 
Iuclibles de la vida, en avance constante, mejorando sistema~ e in·· 
(_'OI"p.orando a sí, todo cuanto nuevo era posible de la producción 
mundial, lentamente ha Ido desarrollando su capacidad y creciendo 
en eu potencialidad de bien. 

Nosotros, los que en una Juventud -que no está lejos, concu .. 
rri(..ramos a escUchar las sabias leccwnes de los Vl'ejos maestros, ha·· 
jo laR bóvedas. del antiguo San Roqne, exponente arquitectónico de 
un e1glo anterior y sínlbolo de doctr1rtas que Sirvieron ese ayer eer .. 
cano en el tiempo, y lejano en los conceptos vimoS tambrén cons­
trmrse al Hospital de Clínicas, que fué un salto hacia adelante, y 
en él, hombr·es- ya) fuim-os enseñando nuestras lecciones a las ·-ju·· 
véntudes que nos han -de suceder 

Hace casi cinco lustrós bajo la direccrón del Maestro inoivida­
ble, Pedro V ella, se abrían cordiales para alivi<J'del dolor humano, 
Jas aulas de esta casa; entonces, eDn toda la ilusión juvenil,- vestía 
la timica bla_néa del p¡raetic¡¡nte, entre los primeros que hiCimos aquí 
]a~ guardias del trabajO; valga esta invocamón del maestro, como 
un eompromisü que contraigo de procurar que un d:ía, su efigie en 
~l mármol o en el bro-nce, nos presida y los ahente con el recuerdo 
do sus virtudes La Facultad de MediCina no puede dejar de rendir 
ho;y-1 el homenaje que ganaron con tesón y con su ciencia, los vieJos 
:maestros que la impulsaron desde sus comienzos hasta ahora; por 
ello y en su nombre expresamos su plena gratitud a los que ya no 
t>XÍ.~ten: Romagosa, Escalera, Moyano, Vázqu€z Amenábar, y entre 
los que- viven retiros bien ganados a Luis Allende, Antonio Nores, 
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Amado Lanza Castelh, AleJandro Qenteno, Artm:o Pltt, Pe(lro Ara, 
En la corta historia d~ la roedic)f\a de Córdoba fué el traslado 

de la escuela,, desde el San Roque, .al Hospltal de. Clínicas una 
roejora notable. Pero conc.ebido estB últiroo casi 25 años antes de su 
tCr~Ín~cit)~, ~frecía Yfl:_ al inaugurarse s-raves defectos de construc-­
ción y dis~ribución, los cuales, fueron_ acentuándose ,cada vez m_ás, 
hasta que el Gobierno de la Nación, graci~s .a la g~&tión tesonera 
del actual Rector Doctor S. Novlllo Corvalán, abordó la. constrnc• 
ción de un nuevo Hospital de Clínica:s, _al .comi-enzo .de cuya ejecu­
ción hoy nos toc.:1 presidir 

Córdoba se c.aracteriza por la criSIS de. servicios hosP¡italarios.; el 
Ol:ínrcas era, y será por mucho. tiempO, -el más. buscado refugio. de la 
poblacrón menesterosa y doh~nte. Cumple, pues, este nosocq~iQr 
además de su objeto de serv1r de escuela a. los fut~ros médiC_~s, una 
mrsrón altamente social, bnndando sus sal~~ no sólo _a los. profesores 
y alumnos, SI-no,_ .y _antes ,que nada, a 10$ pameni;;es .. 

Fué el :viejo Hospital de Clinicas,. e~mpp .<],e arenilizaje, eáte­
de teorías, exponent~ de pbservacióu Y exp.e_rimentaCIÓn, m·ás que to­
do eso, taller de trabajo, c.on SJl.doble fin de p1rocurar la salud 
y ~a.cer v1v1r a los jóv~nes, la vida ~e-. su profesión y de su ciencia_. 

I,as necesidades sieropre crecientes de la población y del aluro­
nadoL han _obhg~do a un esfuerzo más~ .c~yo pnme:t;_ ex:pqnente es. 
este Pabellón, que anuncía la total roodermzamón .del Hospital de 
()lí:nkas Destmado a las especialidades podrán desenvolverse en él 
con amplitud J:¡,s cátedras de Dermatosifilografía, .Oftalmología y 

Otorrinolaringología,_ con los. sery1cio~. complementario~ .e indis:pensa­
bles de. laboratorios, bibliotecas y anfiteatros. Esta .. sección tendrá 
capa,cidad p1ara a:dmiti_r ~ientb (toce enf~rmos, de_ los $eifl~ient~ q~e 
más. tarde podrán encontrar alojamiento_ ep. el nu,evo Hospital, don~ 
de han de funcwnar la mayor parte de las cátedras, con todos los. 
1nej~~es adelantos de la técnica 

Este basamento _que._ agrandaremos .. ~O:t:l n:.ue~tro .ahinco, nos jn­
duce a mirar sin temor, el porv·e::p_ir y :;;enbrp_QS. satisfechos. de_ la 
<;O~ltribqción. que ~m. el. futuro-- ha de prestar qórd_oba a la civilización 
humana. }?~;:¡;~ no -debem-os olvid~r que esto es pa}}a npsotros el co-
1?-e;nza-r _de la -Jvrnada i Hsiol9gial b_ac.teriologiaJ' -~armacod1p,a~i3r, qHí~ 
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mi~ biológica,, ·e higi(,?ll.(f .son: ~ateri_¡;ts, b~st~~s-~en,. 1;¡¡, ep_señ,anza,. mé·· 
di ca y carecen de locale,¡;,¡¡§!,reo;mo de lllediQ(', na:r;t', s.".· .... tótal. ele . "' ,. ' .s~n, 
volvlmiento; a procurárselos estamos obligados. 

Señores: 'rla Fachltaif' de J\![JC!icina há'estado en mora consigo 
nnsma j _desde ~ace vei~~e ~años -.s~ ha pelomizado en sus claustros y 

e.n la calle sobre su propm estruc\ura, sin ppder alcanzar en tal 
sentido, .las normas que 'ia hora e~1ge, ni' l~ -~Cdios que -la ei~nci3, 
~·ecla.InA para Su meJOr ~ealizació:O: .. A ccift_ég1r Verbalfsm~S í~-fi:tiles 
y a impulsa~.b Éscu¡,¡~ por los honestos'sepderÜs del estudi6 y del 
trabaj-o, ded1éarellios tódos nuestroS af~uiés · · · -

Esta roca s1nibohzahao' en la dureza: del granito la eterrüdad a 
que el hombre aspira para sí y sus creaciones~ ·sea también expr·esión 
de b firmeza que hern·os· de poner en el cnmplinuento del deber, 

Señ.ores: Si plugísteis Implorar la Providencia p¡ara alcanzar 
sus dünes, menester es ahora: doblar la vertrcal, y de rodillas, agra· 
decer esta merced que. brinda a Córdobá, la germinación de tan 
·cara idea, que triplemente ha de ser: ·.M-ensajé de buenaventura, 
crisDl de ciencia y palpitaCIÓn de patria:. 

Nada más. 

HOMENAJE AL FUNDADOR DE LA UNIVERSIDAD 

De acuerdo al decreto rectoral, que más adelante transcribimos, 
se reahzó eri. ia' tarae 'del· día 21 de octubre un bnllante acto aca­
démico co~{ úw't-l~o dé la'\::o-locamón de un retrato al óleo del funda~ 
dor <le b. lJnivers::dad, Fray Fernando TreJo y SPnabria · 

Una crecida concurrencia asistía al acto Altas representamo~ 
nes del Estado nacional y provmcml ocupaban los sitiales de honor, 
cuando el señor Rect-or de :la U'lnversida'<}; .Dr. Sofanor Novillo Cor .. 

valán, se- puso de p1é p~~-~.g~omweiar 1~ ?:r;~ll~nte pieza oratoria que 
publi-camo-s y que fuera 'iñferrumpida 'én5"'ñtimerosos pasaJes de la 
misma, PO::t·~1os·.,_,aplaus.® de. la· cp:r;lCurténci~h. 

Deseulllerto cl •hermoso lienzo .obra' del pintor don E~ehni;rt> 

::.\ 
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Lczcano Ceballos, el homenaje al ilustre fundador de la Universidad 
qued>rba consagmdo en forma brillantísima. 

Decreto rectoral disVonie11do el hOm.enaje 

Córdoba, 15' de \ictubre de 1936. 

De acuerdQ a la autorización conferida al Rectorado por el H. 
Consejo Superior, en sesrón fecha 23 de abril ppdo., para mandar 
colocar en el salón de grados del Instituto. un retrato al óleo del 
ilüstre' fundador Fray Fern~J,ndo Treja y Sanabria, el que ha si:do 
com'eccionado por el artista don Edebniro Lezcano Ceballoo; y á 
fin de dar cumplimiento a dicha resolución, 

EL RECTOR DE LA UNIVERSIDAD, 

DECRETA: 

1". ~ Fij~e el dia miércoles 21 del c0ttiente a las 18 .. 30 ho­
ras pnra la uelebración de un homenaje público al insigne Olnspo 
fundador de esta Casa, con motivo de descnbrirse su retrato. en el 
salón de grados del Instituta. 

2". ~ En el referido acto usará de la palabm .el Rector de la 
l'niversidad 

3° .. -Invítese a concurrir a la ceremonia a Los cuerpos direc.­
tlvos y docentes de la Umversidad y a las aütoridades nacionales y 
de la p¡:·oví.ncia. 

4°. - Gtnlluníquese, publíquese, etc 

Es copia 
Anuddo de la Puente 

Oficial M•¡yor 

Fumado. S. NoVILLo CoavALÁN 

Efn~sto Gavter: Sec. G~nf;ral. 

He aquí el discmso del señur Recto:r: • 
Discurso 4:e1 Sr. Rector 

Vuelve a su sitío Fray Fernando de Trejo y Sanabria.: a don­
de lo puso la historia; de donde dos veces lo arrojó el extravío. 

Había cierta soledad con su ausencia en este recinto de tan­
tas sugestiones. Estaba su cosecha aquí, renovándose sin cesar, 
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p~ro faltaba el símbolo del sembrador. Y, aunque parezca in­
comprensible, el progenitor había s1do desaloj.ado po~ •sus pro­
pios hijos. El protoplasma de la vida despreciado por ella mis-
tna. 

Pero la ProvidenCia cumple sus des1gmos por muy varios 
caminos. A veces provoca la tragedia de la muerte para la re­
surrecoón glonosa o admite el barro y el oprobio sobre vidas 
lilnp1as para que se destaque más su pureza. 

¿No .estaríamos, acaso, olvidados de Fray Fernando? ¿NQ 
estarían adormecidos nuestros viejos fervores? · 

Los hombr.es. de cada época creen que la suya es la mejor .. 
Cuando no desdeñan la precedente por su mferioridad de cultu· 
ra, la olvidan. Olvidan a sus hombres y a sus obras. 

Y aunque v1v1mos días agitados y nerviosos, enferma el al­
ma de angustia ante el porvenir incierto; aunque el primer ter­
cio del siglo XX nos muestre un panorama de tragedia sin pre­
cedentes en épocas de· cultura: cuatro años de une. guerra univer­
sal que espanta, <la revolu~ión rusa, - especte de terremoto so­
cial que ha dembado esas encinas milenarias que se llaman )a 
propiedad privada y la faffilha y esa necesidad del alma que se 
llama Dios - y asistamos con dolor al drama hispano, segui­
,nos enorgulleCidos creyendo haber alcanzado la plenitud del pro­
greso y el supremo deleite de la vida con un avión que devora 
el espac10, con una voz o una música que traen ondas indivisi­
bles desde ciudades lejanas o con una pantalla 'luminosa que ani­
ma seres, escenas y paisajes exóticos. 

En esta atmósfera de tragedia y progreso material en que 
v.ctuamos, el hombre no se vuelve atrás, m busca en sus 
pliegues íntimos sus vie¡os recuerdos . Se vuelca entero hacia las 
avemdas llenas de gente y haCia las cosas llenas de vacío. V1vi­
lllOS seduodos por un mundo que entrelaza el deporte con el 
festín y con una mecánica prod1giosa. 

Cierto es que parece sentJrse en esta atJnósfera de sensuali­
dad como los primeros anuncios. de una primavera del espíritu, 
aca<o el amanecer de un mundo con más contenido religioso y 
más ¡ustJCia social, pero sentimientos de vamdad y egoísmo, la 
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conéenC!a de un gran refmamieftto · de cultura, siguen ttgiend<;l 
nuestro csíste(na de vidá! social y moral. 

· NeGesitaroos que sean heridos nuestros valor.es tradtelonales, 
el patrimonio formado por los siglos, para que rememoremos las 
fuctiJes de nuestra' e:xistentia·, .el nombre de. nuestros grandes 
bienhieGhores . 

· Y he aquí, se.ñoréS, que hoy está frente a-·nti<ostra visión re~ 
trospectiva la más .augusta .de 'nuestras sombras, la; sombra ele 
Fray Fetna;ndO, ese grah poéta de: La Locura, que· ditía el místi-
co lustta;no Tei:xeira• ·de )>ascoaes'. · · 

· El tiernpo k ha heccho ·perder su envoltura camal. Tal vez 
la tuvo siempre tin frágtl que v1vió más del espíritu que de 
ella. 

Fu·é su época, en estas comarcas de América, época de en­
comeclderos brutales, -de capitanes atrevidos y de {raíles movtdos 
pot·- una div1na locUra r- Por· es:o .estos· -misioneros- --del nuevv -mun.­
do no son comprensíloles ·con la sola luz de la raz<jm. Necesario 
es ped1des prestado .algo de su ltnpulso pmvidendal para e:xpli-
cárse su obra es tupep da. · 

Su caso recuerda· el de los cruzados que v'an en pos de la 
tu1nbít de Cristo, eh 'tumuLto, y sin connencia Ele! panta;no y la 
fiebre, del dolor a· veces y a veces' de la muerte, movidos par u:na 
sola ·éosa; la Fe, "esa susta;nda' de lo que esperamos", seg{m e~ 
profundo deor de Pablo de Tarso. Los frailes evangelizadores 
de los sigl,;s XYI y ·XVII vieneh aquí: cruzan océimo y tonti­
neate, la selva tmplacable, la riaturaleia bravía, a' veces sobre el 
lomo· del bruto, o, ppr >obra del mtlagro, ahdahdo leguas y le­
guas, con pié más Hgeros que el vuelo de la deidad alada, no a 
rescatar el sepulcro del Redentor, seduCidos s1quíera por ese in­
cenhvo de almas hambnentas que qUieren <Ver y tocar la tumba 
donde estuvo su Dws; sino· a voltear los ídolos del fanahsmo, a; 
ponet luz de caridad y espera;nía en la obsqua cohciencia del 
indJO. -

Hay ta;nta nobleza en estos .caballeros de un ideal dlVlno; 
tantO' siembran y tanto recogen; tantos son sus padecimientos y 
tanta la' .entr<:ga de si mismos para atraer, almas. y llenarlas de 
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Dws y de divipa cíenoa que cuando la Iglesia no los coloca en 
los altares com'Q a FranCJSco Solano, los inmortaliza la historia 
como a Fernando <le Treja y Sanabria. 

Y no •amengua el apostolado del frrule amencano que rto 
hubiese venido desde Europa porque no hay peregrinación en es· 
tas tierras por lo penosa y lo cruenta, por lo extensa y lo fecun· 
da, comparable a la suya. Va de Asunción a Lima, de Lima. 'a 

Quito, de Quito a Potosí; retorna de Potosí y va a Sani:J.ago, de 
Saüt1ago a Córdobae y de Córdoba una y más veces vuelve a su 
sed<: episcopal. En su vasta diócesis hay dos mil poblacion·es in~ 
digenas que 1as VISita y evangehza en gran parte; acude a la 
"detensión del mdio" para cumplir el mandato de piadosas cé­
dulas reales e imperativos de su conciencia, aunque tenga que 
suscitar la rabwsa venganza de encomenderos que hacen del abo­
Iigen algo peor que el siervo de la gleba; convoca sínodos que 
tratan temas rellgiosos y costnmbres sociales; funda un colegio en 
Santiago del Estero; el Monasteno de Santa Catalina de Sena en 
Córdoba, luego el ConvJCtorio de San Francisco Javier y, final­
Glc"nte, el coleg1o máx1mo, la Umvetsldad Y para sostener esta 
obra, suprema aspiración de su existencia, todo lo da: sus ren­
tas en vida y para después de su muerte la totalidad de sus bie­
nes. muebles e inmuebles, cabras, mulas y Jumentos, el añil y 
su Quimilpa, molino y curtiduría, baeyes, carretas y sus libros; 
es decir, bienes del cuerpo y bienes del alma Sigue así, en su 
ewngehzación y en su humildad, en su pobreza y en sus sufri­
mientos físicos, el camino de esa divina figura que se Hamá Fran­
crsco de Asís, aquél que no vierte más reproche en su v1da que 
cuando pide a sus "hermanas golondrinas más moderaCIÓn en su 
canto" 

Y sabed que había en la sangre de Fray Fernando sangre 
de capltanes y nobleza de hidalgos castellanos, pero por encima 
de eso, amor fraterno en su corazón y visión de Dios en su 
mente 

No sé porqué el obispo de Tucumán me evoca la figura del 
apóstol de las gentes. 

Cierto es que Fernandp. de TreJO y Sanabria nunca estuvo 
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fuera de su fe y Pa\Jlo de Tarso nece~itó nna voz Cl) ~~ camino 
p_~ Damasco para. hac_érh: nacer a] cristianismo; perg ambos, so11 
caminantes infatigables que cazan almas y. op_~tan en ell.as, el 
prodigio de \a metarnórfosis: de gusanos 10s Jra11sfqrma!l en ma­
.np0sas; es decir, de seres que se arrast~311 e11 sere_s qge yu(!lruL 

Cierto es· que ;{ Apóstol encu.entra contrad(ctor<;!S en la .si, 
pagoga o gentes co11 hartazgo 9el serísualis¡no pagaJ:lo, al JY;>S{) 
qt1e para el· Obispo sólo resultan hostiles la naturaleza · q1,1ra o el 
CeFt;bro inculto del indígena; pero ambos, padecen u6~ s,uerte d<; 
fiebfe acometedora que 'lqs empuja: a vja¡es que parecen iinposi, 
J:¡Jes, a empreias que parécen absurdas, y. ambqs tienen tant<;> fue, 
go interior, tanto incendio de fe, qÚe su contacto avásalla o en­
cona . A su paso sólo quedan conversos o 1m placables enemigos·., 

. Sus escenarios. son distintos. y en distrntos bempos, pero idéntt­
~os, sw;- result;1dos. El Obispo trabaja en tierras de AmérKa, don, 
¡;!"' .no había soplado ningún viento del espíritu, .donde eran . des­
F<mocidas la ntnlicie de la_ vü:la y las crea.ciones deJ ¡¡rt~,; el Após; 
.t'?~ ~n Asia,. Grecii:l y Roma-~ en- centros de extraordiniílo Tefina., 
¡nknto, donde el epicurdsmo había escrito en sus tem]Ylos_; "Co1 

¡m:, beb'e y goza" y los estoicos .habían enseñado la indiferencia 
_como el supremo bten de la vida, cuando en realidad .era la su-
prema nada . . 
. Hay, pues, en ellos,, una especie de divina locura que se ma­
nifiesta por una obsesión y por una f¡¡erza irresistibl¡:, \le_ tal mo· 
do· _que a p~¡ de contar con ·medios desproporcionados' a .los 
fines, los resultados de su obra sobrepasan a todo cálculo racional. 

Pero si para el bren del Obispo y de s~ts indios, su aposto" 
}ado evangélico es como pocos, para Córdoba y .su C\lltura; para 
la mltura del país y de múchos países de Amét1Ca, su obra per­
dural>)e y eterna es la Universidad. 

No sé si ésta nadó de .una insptraélón súbita como. lo qute­
re el Padre Lozaq(),. ''Lee vino con fuerza un p~n~ru;níento ~ 
dice ~ el de fundar uÍl.a éasa de. altos .estudios - qué lo re­
servó en su pecho:·, o si fué la ejecución dé una idea madurada 
por el tiempo como parece resultar de la e_scritura de fundación: 
; Ha mu.chos añ:os -. afrrma <)] Obispo ._,_, que d~seo v.er :funda-

AÑO 23. Nº7-10. SEPTIEMBRE-DICIEMBRE 1936



FRAY FERNANDO DE TREJO Y SANABRIA 
Oleo de Edelm¡ro Lezcano Ceballos, coloca 1 ""'' 
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do.s en esta tierra estudios de latín, artes y teología" . Acaso 
ambas cosas resulten exa.ctas. vreja la concepoón y repentina la 
idea de su cumplimiento. Pero lo evidente es que puso en ella su 
amor supremo, el destino final de su v1da. 

Y para rodear el acto de la fundación de la mayor solem­
mdad lo presenciaron y testifiCaron el teniente gobernador, los 
¡¡lcaldes ordinarios, los regidores, el procurador general de la ciu­
dad, el general don Al0nso de Cámara y el. famoso padre Die­
go de Torres. 

No logró en vrda ver satisfecho su deseo de que el monarca 
español autorizase los grados académicos que el Obrspo los ha­
bía supllcado en carta en que le decía que '"por la pobreza desta 
herra y distancia de seiscientas leguas que ay a la Universidad 
de Lima, no podrá 1r nadie allá a graduarse'" . La concesión só­
lo vino en 1622, odio años después de la fundación. 

Para mayor amargura suya, sólo sobrevivró unos meses a su 
propia creación. La Umversidad abrtó sus puertas con cincuenta 
alumnos en febrero de 1614 y el Obispo entregó su alma a Dios 
en diciembre de ese año, cammo de Córdoba a Santiago . 

Tanta era su pobreza a Ja sazón por haber Sido tanto su 
desprendimrento que, según la crónica anhgua, fué costeado su 
entierro con limosnas; pero tres oradores exaltaron su obra en 
sus exequias y grupos de indros derramaron en ellas sus lágri­
mas de agradecimiento y pena . 

Y aquí está su obra, señores, más fuerte qu<) las drsputas 
y rencillas internas y externas que sufrró en su existencia aza· 
roza, de vrda más prolongada que la de la nación, porque pre­
paró su advenrmiento en la colonia con la formación intelectual 
y moral de relrgiosos y seglares que se desparramaron por el 
vasto V1rreynato, fué nodnza de su cuna, tanto cuando dró a la 
traged1a de Cruz Alta la sangre generosa de Victorrno Rodrí­
gtiez, prrmer profesor de Instituta, como cuando encendió la san• 
gre patriota y el extraordrnario talento del deán Funes; organi­
zó la nación con una pléyade de convencronales en 1853; sus­
htuvó la confusa e inorgán1ca Legrslaoón de Indias por el Códi­
go que da en 1870 el pensamiento vigoroso de Dalmacio Vélez 
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Sársfleld con el qt1e se complementa la personalidad ¡urídtca y 
moral de la República, pues no tanto da fisonomía a una Nación 
su const!tuoón política que es una simple estructura orgáruca 
por donde corre una VIda parcial, como su código civil que es 
su ex1stenoa entera, avenida por donde circulan la familia y la 
propiedad y to.das las relaciones jurídicas que denvan de esas 
instituciones . 

Hoy sigue su marcha acelerada y .\a del mundo Sufre, a 
veces, sus crisis, pero de sus caídas se levanta con más vitalidad, 
como SI respondiese a un secreto destino que la llama a periódi, 
cos contrastes para cu~ar en ellos sus demasías y fortalecer el ca, 
mine de su inmortalidad. 

Sus cátedras antiguas enseñaron las más nobles y altas d1s, 
nplmas del espíntu: la divina como las huma11as oencias. For, 
mó teólogos eminentes con la Summa de Santo Tomás, doctor 
angélico, dtó filósofos fuertes con la Metafísica de Francisco Suá, 
rez, doctor Eximio. Su teología, su filosofía y sus letras plas­
maron la personalidad del Deán Funes que fué la más grande , 
de su tiempo y educó en la Instltuta, comentada por Vmnio, a 
Dahnacio Vélez Sársf1eld, el más grande jurisconsulto de todos 
los tiempos . 

En la lógiCa y en el latín aprendió .el general Paz esa segu­
ndad y disciplina que le permitieron mover sus ejércitos con tán­
ta perfección como si fuesen "racwcmios en acción" y en Tácito 
y en Virgihe, en Cicerón y en Terencio bebió fuerza y belteza el 
verbo ya perfumado de NIColás Avellaneda .. 

Abusó, a veces, del Penpato, pero los martillazos silogísti­
cos d1eron recía contextura a las mentes 

S1 alguna vez, por acuerdo de claustro, no permitiÓ smo la 
entrada del filósofo Suárez a su enseñanza, el amplio espíntu 
del Deán d1ó acceso a las métodos experimentales de Bacon, al 
raCionalismo de Descartes y a las mónadas de Le1bmtz, aunque 
la nueva filosofía dehÓ sufnr la crítica implacable de su propio 
introductor . 

Hoy su actividad mtelectual no se desenvuelve en lo pura­
mente especulativo o literario. Nada de eso lo desdeña, y .antes 
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lo enaltece; pero su C16ilC1a penetra en la entraña de la tierra 
para describu sus nquezas y aJusta a métodos racionales su apli­
ración; estudia los problemas del aire para dar seguridad a [os 
vuelos mecánicos, mvestiga en laboratorios nuevas propiedades 
de cuerpos y vegetales, trata con extraordinano aCierto a enfer­
mos del mal blanco en mstitutos afamados, obtlene triunfos na­
CIOnales y extranjeros con sus clínicas quirúrgiCas; reforma códi­
gos con la labor de profesores en:mentes; produce libros que la 
crÍtiCa europea acoge a veces con . emOCIÓn y Siempre con respeto; 
renben sus uruver~itari9s 5jistmcioqes científ¡c~s y honores y par-
tiCipan con eficacia en congresos internacionales · 

En todo acusa la vigorosa contmurdad de su espíntu, la re­
tlO\ a da frescura de su pensamiento Sufre la vana influencia 
del tiempo pero no se altera su funCIÓn esenoal de dar investi­
gadores Científicos y capaCidades técnicas para las profesiones y 
el gobierno. 

Ni siqmera los actos solemnes han sufrí do grave quebranto. 
Cierto es que los vieJOS doctores anunciaban su grado por las 
calles de la ciudad acompañados de un séqruto simbólico; mÚ· 
sicos con sus atabales y chirimías, bedeles con mazas de bruñido 
metal, porta-estandartes y maestros graduados que llevaban ca­
ptrotes y bonetes, m1embros del Cabildo y caballeros de la ciu­
dad y que no con menor brillo lo recibían de.spués de proposicio· 
nes sostemdas en elegante latín; pero si' el aparato s1mbólico ha 
desaparecido, sigue siendo solemne al ceremonia de los grados y 
profundo su sentido . 

Y hoy, como hace más de tresCientos añm, la l!mvers1dad 
es C6rdoba y Córdoba es la Umversidad, según el exano juicio 
de Osvaldo Magnasco Viven tan consubstanciadas entre sí, a 
pesar de que la SOCiedad querella a veces al glorioso santuano, 
que se vuelven siempre comunes sus contrastes y sus glorias. 

Y esta es la obra- ·del preclaro obispo, Acaso su sueño de 
YIS10nano no la concib1ó tan grande, pero ese es, gracias a Dios, 
el seguro destino de las ideas generosas; una magnífica genni· 
nanón de flores y frutos, tardía o temprana. 

Queda, entretanto, restaurada la noble eflg1e del Obispo, en 
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&'-! templo profano, en la vecmdad de SI.! templo divino. Y aca­
so la simpatía que despierta esta ceremoma pueda enseñar a las 
gentes qJle (Jlando los hombres destmyen los símbolos, renace 
con más fuerza la reahdad inmortal 

HEFNI0N DE LA ASAMBLEA UNIVERSITARIA 

Reelección del Dr. S. N ovillo Corvalán 

El sábado 7 de noviembre, a las 11 horas se constituyó en el 
salón de grados, la Asamblea Universitaria consttmída par los de·· 
canos y consejeros de las tres Facultades, ba¡o la presidencia del 
Rector de la 1Jmversidad, Dr Sofanor Novillo Carvalán 

Una crecida conc:urrel!c1a de profesores y estudiantes_ colman 
el salón de la asamblea, remando en el ambiente una singular es­
pectativa Se iba a proceder a la elección del Rector de la Umversi· 
dad para el período 1936 - .1940 y en torno a la cual se. había pro .. 
movido un intenso movimiento-· de _opinión tendiente a auspiciar la 
reele.cetón del actual Rector del Instituto, Dr Sofanor Novillo Cor­
ya_lán. 

Constitución de la asamblea 

BaJo -tale-s .. &uspicios se reúne la asamblea universitaria, 'p¡re·si­
dtda por el Dr N <>villa Corvalán y actúan el Secretario y pro de 
la Universidad, Dres. Ernesto Gavier y Juan Carlos Zapwla, asÍs·· 
tiendo los siguientes_ consejeros: 

De la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales: Decano Dr Ma­
nuel Augusto Ferrer y 0onseJeros Dres. Enrique Martínez Paz, Car­
los Ernesto Deheza, Estanislao D. Berrotarán, Santiago Beltrán, 
Santiago F. Díaz, PedrQ León, Raúl A. Orgaz, Raúl V. Martínez, 
Luis Eduardo J\!Iolina, Htpóhto Montagué, Carlos Ptzarro Crespo, 
1\.fauricro L. Y adarola, Francisco- W. Torres. 

De la Facultad de Cieumas Médicas: Decano Dr. Guillermo 
V .. Stuckert y consejeros Dres. Heriberto Walker, Humberto Fra-
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eassi) José María Pizarra, Alberto L. Gómez, Benjamín Galíndez, 
Rafael Garzón, Alfredo Bustos Moyana, Jorge Orgaz, Rodolfo Gon• 
zález Gregario Bermann, Raúl Velo de Ipola, Pedro G Mínuzzi .. 

De la l'acultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales: De' 
cano Ing. Danüel E Gavier y consejeros: Ings : Carlos A .. Revol, 
Alfredo GaJ'cía V oglino, Baltazar Ferrer, Na talio Treviño, Juan 
Dussaut, Carlos Galíndez Vivanco, Natalio Saibene, José Benjamín 
Barros, Carlos A. Ninc.i, Julio de Tezanos Pinto, Juan Morr'a, 
Bartolomé de la Colina y arquitecto Juan Kronfuss En total 41 
consejeros. Faltó sólo el consejero electo de la Facultad de Ciencias 
MédJCas, Dr Alberto Urretz Zavalía que no pudo incorporarse r>or 
no haber s1do eons1darada aún su elecmón por el Consejo Directivo 
de su Facultad. 

Se micm el acto con la lectura del decreto rectoral que man­
d!J. eonvo-car la asamblea para ese día de acuerdo a la resolución del 
Consejo Superior y a continuación, por indicación del señor Rector 
se leen los artículos 16, 17 y 18 de los Estatutos de la Universidad 
qpc reglan el acto eleccionarío 

Dé acuerdo a la práctica establecida, el señor Rector invita a 
los señ-ores Decc:tnos de las tres Facultades, para que integren la 
junte. escrutadora de votos pasando a los sitiales respectivos los doc­
tores Ferrer, Stuckert e Ing Gavier 

Primera votación 

Tomados los votos por el Pro-secretariO Dr. Zapwla y Ofwml 
Mayor escriba,no De la Puente y escrutados por la comisión respec­
tiva, dió el siguiente resultado. 

Por la reelección del Dr. Novillo Corvalán, los conse¡eros: Mar­
Hnez Paz, De-heza, Beltrán, l\tlontagné, Díaz, Ferrer, Torres, Ga­
Yier, Garzón, González, Dussaut, Revol, De la Colma, rrreviño, Kron­
fuss, Morra, Galíndez VivallCO, Ferrer B., Bu~tos Moyano, Wal .. 
ker, Ninci, García Voglino, Galíndez, Fracassi, Tezanos Pinto y Pi­
zurr-o 

Por el profesor Ma~-tínez Paz votan los consejeros: Orgaz, Ya· 
darola, Orgaz J. Y Pizarto Crespo, Saibene, Barros, Bermann, Mi­
nuzzi, Velo de Ipola y Stuckert. 
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Por el profesor Jubílado Dr, Henoch D , Aguiar votan los 
conseJero~,:, Le,ón, y Berrotarán. Por el profesor Berrot~rán yota 
el consejero Dr. ]\l[oliua; por el profesm Ing. Gordill~ votan los 
r·Qnsejero& Gómez y Martínez, 

Los 'resultados de la votación scm los siguientes; por el Dr., 
NoVIllo Corvalán, 26 votos; por el Dr. j\l[artínez Paz, 10 votos; por 
el Dr. Aguiar,, 2 votos; por el Ing. Gord¡llo, 2 votos; por el I)r. 
~·3er!'otarán, .1 yoto -

El Rector mani:i'iesta que habiendo sido votado su nombre in· 
vita al señor Vice· rector lng Deheza a presidir el acto, retirándose 
de la asamblea, 

Segunda votación 

Repetida la votación dió el siguiente resultado: Dr, Novillo 
Corvalán, 27 votos.; Dr. ~{artínez P:az, 11 votos; Dr - Aguiar, 2 
votos;. Dr. Berrotarán, .1 voto. 

Tercer¡¡, vo.t~tción 
i 

Repetida la vot!tciÓn por cuanto el Dr. N ovillo Corvalán no 
obtu,~o los 28, -yotos con los que .Plo.cl:r;ía ser reelecto, da el sigmBllt~ 
resultado. Dr. NoVIllo Corvalán, 28 votos; Dr. ·Martínez Paz, 11; 
Dr, Agmar, 1 voto·; Dr. Berr.otaráp,, 1 ·voto. 

Al COI!()_Cerse el resultado del acto, la asamblea prorumpe en 
aplausos y e(presidente de la mísm{l, Ing. Deheza, puesto de pié 
lo proclama Rector de la Universíd~d por el período de 1936 "' Hl40. 

Invitado el Dr. Novillo Corvalán• a retornar a la ¡1sarn;blea así 
lo hace en 'medio de estruendOsos· aplau,Sos y felicitaCiones, pronun­
ciando la slguwnte Improvisación: 

Palabras dél rector reelecto 

Señores consejeros: fué ya un insigne honor para mí ser (3}(}:­

gldo R~te>r hace c:uatro añQS-. La .disbnc:i.ón y la confi_anz~ e-4trema 
q)le hoy me ;muerda e~ta ,asamblea ~olman mi emoción, al punto <tne 
estoy ,. jviendo la hora más Intensa de xni vida .Me :faltan; ,palabr_~~ 
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para hgradtcE::ros y a: cambio de ella- os ofre~co esta emoción y mi 
obra fu turn.. 

T-omé la Un-!v.ersidad .en ·un_a crisis aguda_-,'_ pi'oeuré conJura1~4_ 
la y la ce>nJUré con la combinación de dos elementos: espíritu de 
concordm y _llamado ~ l_a,,c0laboración a todos los auténtwos valores 
Ulll'i'el'sitm·-io.s, y una serena energía Paralelamente con ello inicíé 
una era de c_ultura de- la cual no me reputo dueñb. s'ino (:]U0 fui 
solamente ;:;;u_ inspirador y p;tomotor; todo lo que la Univer~idad ha 
hecho !."11 estos últimos cuatro años es obra de su profesnrado· ilus­
trado, Illt{'1igente y de gran vocación científica Pero seg~uiremos 
s1e1npre adelante, porque la obra de cultura no se detiene jamás: 
+~arpes ~ ''<:tnos son l-os hombres si creen que han llegado al jdeaL 
Ello SJgrn-fica -que no considero concluída esta abra y que he ele se­
gun· bregt..11do en ella . 

.81 pnse antes en el cumplimiento de mi deber cariño, esfuer·· 
zo y buena voluntad pará responder a egta dignidad, dediCándole 
todas las lwras de mi vigilia y turbando a veces :f!li sueño, hoy lo 
I~a.N~ con ma;yor :frenes:í, con una suerte ·de fie~re que hará, ecu la 
eolaboraejón de todos, que se, logre finiquitar lo qile está comenzado-. 

l\Ú política del futuro,. será la mismo que la: del pasado, esto 
ef:l, la sup,resión de toda política y si seré firme en lograr ese pro­
pósito, no lo seré menos ~n evitar que otros-'1o hagan. 

N o es esta la oporfumdad de discernir la obra de cultura que 
me propongo realizar , traÍ.aré por- lo pronto de colisolidar la actual; 
dotando a las escuelas· e InstitUtos _existentes del' mejor modo pOE 
Sibk, impulsando Su cre-cimiento ··con una fuerte simpatía mtelec·· 
tual. Lo demás ya vendrá. 

Entretanto, reafirmo mis propósitos ·y esp_erO que Dios, que ~ha 
ilumlrtado tantas veces IÍli carrimo, segufrá haciéndolo y alcanzare·· 
mos a ver cumpbdas nuestras Illlswnes y recompensa:dos nuestros 
esfuerzos, con la colaborac1ón de todos, profesores y estudiantes 

Nuevos aplausos saludaron las palabras del Dr Novillo Cor­
iralán, que estrechado en un fuerte ~brazo- con el Dr Martínez J>m; 

j11ntos se dirigwron a los salones del rectorado entre los aplausos 
crecient€s <fe centenares de personas que se. situaron a lo larg~ 
de los daustrcs. 
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INSTITUTO DE FISIOLOGIA 

Informe d' ,fin de curso presentado por el profesor Dr Osear Oríaa 

Córdoba, Noviembre 25 de 1936. 

Señor Decano de la Facultad de Ciencms Médicas, 

Dr. Guillermo V. Stuckert. 

S /D. 

Tengo la. honra d-e dn·1g1rrne al Señor: Decano, elevando a 
su consideraciÓn el informe de las actividades del Instituto de 
Fiswlogia a mi cargo, durante el año escolar que cOncluye .. 

Actividad docente 

Durante ei año transcnrndo se han dictado 134 clases, de las 
cuales 68 para el primer curso y 66 para el seg'undo curso' de Fi­
siología del plan de estudios de Medicma Dentro de ellas es­
taban comprendidas las clases a que han debido concurrir los. es­
tudiantes de Odontología y los alumnos del Doctorado en Farma­
cia y Bwquímica, recientemente creado. Del total de clase_s, ~3 
hnn sido dictadas por el Profesor Suplente Dr. A. Sartori, uRa 
pvr el Profesor C.. Foá, de Milán, especialmente invüado por 
la Universid;d, y 90 por el .s{¡scripto. En las clases .se 'ha cu­
bierto la totalidad de los programas para el primero y segundo 
curso de Medicina, exceptuando el tóplC_O. _relativo ~ herencia; 
del segundo curso, el cuaÍ quedó sin verse por falta de tiempo, 
a pesar de que se dictaron varias clases habilitando días extraor~ 
drnarios. La asistencia de alumnos ha sido muy regular durante 
todo el año y por lo que se refiere a las clases dictadas por el 
.suscnpto, se han dado siempre con el anfiteatro d~ la Escuela 
Práctica CQn su capacidad totalmente colmada y sin posibilidad 
de que cupiesen en él todos los alumnos que. asistían Aprove­
cho esta oportunidad,:para destacar la neeesidad·Imposterga·ble 
de que se emplíe dicha aula. 
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r.as tareas docentes del Instituto han sido complementadas 
con un .curso de perfeccwnamiértto en CardiOlogía, desarrolla·· 
do entre el 17 y 25 dé Jubo ppdo ., con la colaboración de desta­
eados profesor·eS e Investigadores de ésta- y de Buenos Aires, de 
a<merdo con el prograam adJunto. 

Siguieron la totalidad del curso Siete distmguidos médicos, 
cinco lo~ales y dos vemdos exprofesamente desde Tucumán Las 
exposiciones teóricas despertaron mucho interés y se VIeron con~ 

eurndas por gran cantidad de médiCos y estudiantes. 

Para los· trabaJOS práctlcbs se ha continuado con el sistema 
Implantado el año pasado, Imitando en lo posible el que se si­
gue en el Instituto de FisiOlogía de Buenos Aires que dirige el 
Profesor Dr. B . A Houssay 

Los alumnos del pnmer curso de MediCma han reahzado 13 
e;¡erGimo~ prácticos, cada uno dEl ellos abarcando varws aspec·· 
tos y tópiCO$ de los que comprende el programa de trabajos 
práctieos T1os dél se~undo -curso- han r·ealizado sólo nueve eJ-er-· 
ciClos, por falta material de elementos para realizar un número 
mayor Los de Odontología han realizado diez ejerciCIOS y los 
alnmno¡3 del Doctorado en Bwquímica, 11 

De Jos 171 alumnos mscriptos en el primer curso de Fiswlo·· 
gía :par MediCina, cmnp-heron con las exigenc~as regJamentarms, 
154 .. En el segundo curso, habían 135 inscriptos y aprobaron los 
tr-abajos prácticos 109. En el curso de Odontología de 82 mS·· 

cnptos, aprobaron los trabaJos prácticos, 64 En el curso para 
e) Doctorado, de los 35 mscriptos, 22 asistieron y aprobaron los 
tr¡¡!J¡¡jps prácticos. 

La enseñanza práctica ha estado a cargo de los Jefes de 
'[ rabaJOS Prácticos, Dres. A Gargmlo, A S Segura y E Mül· 
&Set de Epanés, con la colaboración de los ayudantes rentados 
y l)onorarios. 

Investigación científica 

Desde que me hiCe cargo. de la Dirección del Instituto, la or­
ganización de la Investigación científica ha constituido 'mi -preo· 
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cupae1 n dominante. De las dos actividades que deben carac­
terizar a un Instituto Universitarw, .la docencia y la_ Investiga­
cíón, considero que es esta última la primorilial y el más sólido 
puntal de la primera. Para logr.ar que ocupe el lugar que le co­
rresponde entre las tareas de este Instituto, hemos tropezado 
con serios obstáculos, entre los cuales, la falta de Bibhoteca ha 
Sido más Importante. A pesar de ello y gracias al empeño y 
anhelo de trabaJar y estudiar de varios jóvenes médicos deseo­
sos ·de profundizar sus conocninentos y de: abo.rdar estudios por 
su propia cUenta, la producción científ¡ca del InstitutO comienza 
a tener cierta Importancia. 

A continuación se enumeran los trabajos cientÜlCOS del Ins­
tituto que se han publicado hasta la fecha, en orden cronológi­
co de aparimón. 

l. - J C Pereira. - Estudio fonocardiográfico en 50 em­
barazadas normales ".Revista Argentma de Gardwlogía", ·1935. 
1!, 323- 334. Un resumen de este artículo ha aparecido en ''Be­
Tichte über die gesamte Physwlogie und experimentelle Phar­
makologie', 1936. XCIV, 430, y ·eu "American I!eart JournaF', 
1936, XII, 1,15. 

2 - E . . Moisset de Espanéa y B. Moyano Navarro, - .(\c­

ción cardíaca y hemodinámica de la Fagarina 1-::M:e.rck. '' ReVIS­
ta de la §ocíedad Argentina de BIOlogía", 1936, Xli, 137 - 14 7. ---._ 

3 - A. Garginlo. - Hemoglobma sanguínea; normal en per­
sonas de las provincias de Córdoba y San Luis (R. Argentina). 
"Revista de la Sociedad Argentma de Biología'', 1936, Xli; 156-
161 

4. - A. S. Segura. - Registro e interpretación de la activi­
dad cardwvascular en el lactante normal. - I. Exploración 
gráfica de los ruidos cardíacos. ''Revista Arg~ntina de Cardio­
logía", 1936, Il1, 3- 30 

5. - B, Moyano Navarro. - Acción de la a Fagarina sobre 
la corriente de acción del corazón. "Revista Méd1ca" (Córdo­
ba, R. Arg.), 1936, XXIV, 447-492. 
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6. - A. S. Segura.. - Registro e interpretación de la acti·· 
VIdad cardwvascular en el lactante normal - II Exploración 
gráfica del pulso "Revista Argentina de Cardiología", 1936, 
IU, 85-110 

7. - I. lVIa.ldona.do Allende y O. Orlas .. - Perturbaciones 
hemodinám~cas consecutivas a la oclusión de la coronaria dere·· 
cha en el perro "Revista de la Sociedad Argentina de Biolo­
gía", 1936, XII, 279-283. 

8. - C. J. Núñez. - IndiCes de actividad ba.cteriana ínves­
tlgados a d1versas alturas del tractus Intestinal en perros some~ 
ti dos a dietas especiales. ''Revista de la Somedad Argentina de 
Bwlogía", 1936, XII, 288-294 

9. - A. S. Segura. - Registro e mterpretac1ón de la actin· 
dad cardwvascular en el lactante normal - III. Particularida­
des del ciclo cardíaco en el lactante - IV. El electrocardwgra·· 
ma en el lactante. ''Revista Argentina de Cardiología'', 1936, 
m. 167-198 

10. - E. Soaje Echagüe. - Valoración bwlógiCa y actin· 
dad de la digital cultivada en Córdoba "Archivos de la Es­
cuela de Farmama de la Facultad de Ciencias Médicas de Cór·· 
rloba" (R. A.), 1936, N". 3. 

11. - E. lVIoisset de Espa.nes. - Toxicidad de la Fagariua 
I- Merck.. "Revista de la Somedad Argentma de Biología", 1936, 
XII, 379 - 382. 

12. - A. Sa.rtori. - Automatísmo de las diferentes partes del 
corazón de los batracios Leptodactylus ocellatus y Bufo arena­
rum. ''Revista de la Sociedad Argentma de Biología", 1936, 
XII, 383 ·· 389 

Tesis de Doctorado. - Durante el curso del año escolar re­
cientemente ternünado, cuatro ex-alumnos han obtenido sus tí­
tulos de Doctor en Medicma y Cirugía con tesis realizadas en 
(•ste Instituto. En orden cronológico de pr~sentación, han sido 
]as siguientes. 

A. S. Segura.. - "Registro e interpretación de la acllvídad 
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cardiovascular en el lactante normal", clasificada con -~'Sobre­
saliente''·. 

A. Qa,rgíulo.- "HemoglObina sanguín3a normal en penmtlas 
de las provincias de Córdoba y San Lms. !{elación entre hemo­
-globina y grupos sanguíneos-'·-', clasüicada _c·on "-Distinguido'\ 

P. ii'Iartínez Esteve. - "Estudio sobre el cielo sexual feme­
nimo de la comadreja Didelphys azarae", clasificada con "8o"­
bresahente'' 

R,'. A. Argüello. - ''Acción de la admimstraeión prolongada 
de oestrona sobre la piel y anexos de la rata blanca (Mus nor­
veglcus albinus) ", clasificada con "Sobresaliente" 

Además, algunos de los experimentos que fundamentan las 
tesis de los Dres D Rapela y S R Amnchástegm, presenta­
das durante el curso escolar de 1935, fueron realizados en este 
Instltuto. 

Trabajos de adscripción inéditos. - Algunas investigaciOnes 
realizadas por adscriptos a diversas materias han quedado Iné­
ditos. Tales como los traba¡ os de adscripCión de los Dres. S. 
Di Rienzo (referente a la acciÓn de las ondas ultra cortas sobre 
la presiÓn artenal) y S R Amuchástegu1 (referente a l'a ac, 
CIÓn Circulatoria del veneno de yarará) 

Libros. - En el curso -del año- transcurndo ha aparecido una 
segunda ediCIÓJl de· mi monog;rafí:a~_"Rég"istro -e 1nt~rpretaci<~m dé 
la achv1d8:Cf_ cardíaca'', enriqu·emda con numerosos traz·ados y 
conocimientos recogidos en este In~tituto. Pueden leerse juicios 
críticos ace:ce:a d-e Q_icha. o.bra- en "Semana Médica", 193H,_ I, 
1427, en "Benchte üb_er die gesamte Physiologie 11nd ex:p-erimen­
telle Pharmakolog1e", 1936, XCV, 317, y en "Revista Argen­
tma de Cardiología", 1936, III, 494 

Se err~uentra en prensa la tesís del Dr A. S. Segura. 

RE SeMEN SINTE'rfCO DE LOS TEMAS INVESTIGAllOS 

RuidQS del corazón, ~ (TrabaJOS 1 y 4) En mujeres em-
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harazadas en 62 ± 4,6% sólo se registraron el 1°. y .el 2'>, rui' 
dos, en 22 + 3,98 %, el 1"., 2' y 3". ruidos, en 10 + 2,85 % se. 
registraron los tres precedentes más un ruido au,ricular y en UIL 

6 ± 2,2% los- ruidos auricular, 1° .. y _2·o. No se registraron deS­
doblamientos 

En Jos lactantes es muy frec-uente que Be registre¡;t tres rui­
dos cardíacos por ciclo El ruido sobreañadido ea indudable-. 
mente de ongen aurJCular En ellos no se registran desdobla­
Imentos' ;de lÚs ruidos hab1tuales y en ningún caso se recOnoCIÓ 
el tercer ruido fisiológico 

Fagarina I. -e- (TrabaJOS 2, 5 y 11) Este alcaloide mslado 
por el Prof G V Stuckert del coco de las Sierras, presenta pro­
piedades notables con respecto a la fisiología cardíaca En efec·· 
to, produce mexcitabil1dad vagal, es depresor del marca paso; 
hip:ertensor (por vasoconstncc1ón) a dosis pequeñas, hipotensor 
(por depresión de funcional del miocardio) a dosis altas Mo­
dera la velocidad <le propagaCión del estímulo, especwlmente á 

nlvel de los ventrículos, dando trazados electrocardwgráfiCos idén­
ticos a los que se descnben como típicos del bloq11eo de rama, y 
disminuye la excitabilidad difiCultando la frbrliación. 

Hemoglobina. - (TrabaJO N°. 3). - Mil setecientas. drez 
y ocho deterrrünacwnes efectuadas en üórdoba y San I__Jms con 
el método de N ewcomer Los valores han sido del mismo or­
d(·n general que los encontrad~:s con igual proced¡miento en 
ot.r:os ·puntos del país, aunque ligeram~nte más altos. Hay una 
gtan variabilidad individual y di:fe:r:encias sexuales manifiestas 
I__Jos estudiantes oficiales tienen más hemoglobina que los cons· 
<~riptos 

Esfigmografía en lactantes. - TrabaJo N", 6) Los métodos 
ópticos de Frank permiten obtener excelentes trazados de pnl­
so de ]a fontanela, tibml y femoral en lactantes, suministrando 
?~sí un procedimiento de exploraCIÓn todavía poco utihzado en 
~sta época de la vída y de cuya aplicaciÓn puede esperarse mu­
cho aun 

Circulación coronaria. - (Trab¡¡¡o N'. 7) T,a oclusión de 
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]a coronaria derecha -en el perro provoca perturbaciones hemoc. 
d-inámicas traducidas especialmente por descenso· de las presio­
nes aórtica como Intraventr_iculares~ cbn -estancamiento conco­
mitante en la aurícula derecha y venas tributarias Se explican 
por la bradicardia debida a la depresión fúncwnal del nódulo 
sinusal y por la dtsminución del vigor contráctil causada por la 
isquemia del miocardio afectado, con predominio de este últimn 
factor. 

Actividad bacteriana en el íntestino. - (TrabaJO N•. 8) .. 
Con cualquier dieta aparecen grandes cantidades de ácidos or­
gámcos y volátiles en las porciones finales del intestino del pe­
rro El amoníaco no desaparece ni con dietas pobres o carentes 
de proteínas .. La determinación mslada de la acidez orgánica to­
tal, de los ác1dos grasos volátiles o del amonía_co, sigUiendo los· 
rnétodos habituales, no sunünistra un -crlteno seguro para _eE;table­
c_er el predominio de las fermentacioue_s o putrefac.ciOnes en el 
.m.testino. 

Ciclo cardíaco en los lactantes. - (TrabaJo N•. 9) . La fre­
cuencia cardíaca disminuye gradualmente a medida que el Jactan­
te crece; pero dentro de ]os 8 primeros días de -v:íd'a, la frecuen-

60 
cia es relativamente lenta. La fórmula S = ó,025 + ----

26 ¡IR 
en la que S sigmfica sístole y R la frecuencia, permite 
calcular la ®ración de la sí~tole conociendo esta últ)ma . 
IJa relación sístole/ ciclo es mayor en el l¡¡ctante que en 
adulto, lo cual Indj_ca ql!t: el primero tiene una síst<?le re­
lativamente más prolongada Dentro de la sístole, sin em­
ba-rgo, el período expulsivo dura proporcionalmente lo mismo 
que en el adulto El eiectro cardwgrama demuestra que el pro­
ceso de excitaciÓn de la musculatura ventricular se cumple con 
más lentitud relativamente, que en el adulto 

Digital cnltivada en Córdoba. - (Trabajo N•. 10) Digi­
talis pnrpurea cultivada en ésta da polvos con sólo un 68 a 72 % 
de actividad en comparación con el polvo standard f1jado por 
la Soeiedad de las Naciones. 
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Automatismo cardíaco de nuestros batracios. - (Trabajo N•. 
12) , El seno venoso es la porción cardíaca de mayor automatismo 
en el Leptodactylus ocellatus y en el Bu{ o arenarum; las aurí­
culas prácticamente carecen de él y el ventrículo lo tíene en grá­
-do re_dumdo, manifestándose en forma Iírconstante 

Fisiología de la reproducción. - Están actualmente en pren: 
sa los traba¡os de Martínez Esteve sobre el éiclo sexual de lil 
comadre¡a y de .Argüello concermente a la acción sobre la piel 
y anexos de la hormona sexual femenlila. 

NECESIDADES MAS APREMIANTES 

El Instituto se encuentra en las primeras etapas de su org'a­
nlzación Por consiguiente puede decirse sin exageración que Sé 
precisa todo, Como no será posible proveer todo de golpo, mé 
l'.onténto con enunciar las necesidades más apremiantes confian­
do encontrar el me¡or apoyo en las elevadas inspiraciones del 
señor Decano y demá.s autoridades universitar~as para llenarlas 
debrdamente, 

Se necesita co11 toda urgencia la ampliación del local que 
ocupa el Instituto Con sus dimenswnes actuales resulta estre­
cho y por consiglnente Incómodo para los estudiantes y para los 
investigadores que a él concurren. El anfiteatro es extraordina­
namente reducido 

La biblioteca necesita varias eoleccwnes de revistas Sin cuya 
ayuda es absolutamfnte hnposible abordar con provecho ningún 
tema impm;tante J?:i origi:nal de Invesbgación científica. 

El instrumental es escaso y anticuado. Los trabaJOS prácti­
cos de los estudiantes se resienten seriamente por ese motivo. No 

" hay proporción entre el número de estudiantes que se admite y 

ln capamdad docente del Instituto 

También el material para investigación científiCa es en su 
mayor parte anticuado y deficiente 

He puntualizado las necesidades referentes a instrumental y 
biblioteca en una nota anterior, 
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En cuanto al pers~mal, si bien ;he cons.eguido al-g_unas_ me· 
.Joras eu el curso del año transcurrrdo, f3S todavía· rnsp,Jiciente .. 
E:a el personal técnico y subal-te~lJ-.0, exe:esn:am~nte :re"c_argado 
de trabajo, se precisarían un químrc~), un. archiyero y doS _-srrvien·: 
tes Los sueldos que ganan en la actualidad el Preparadox y é) 
Ayudante de Preparador son muy baJOS en relación <;on la inten­
sidad y calidad de ]a actividad que- se les exige. 

Antes de concluir debo manifestar mr ag~adecimientQ ha:~ia 
las autOridades de la Facultad y universitarias, por el decidido 
apoyo que prestan a mis gestiones tendientes a organizar este 
Instituto en 1a mejor forma posrble, .con un criterio moderno. 
Por razón de haber terminado su mandato, consrdero un deber 
de mi :parte particularizar mr reconoCimiento hacra el ex-Decano 
Dr Ramón A. Brandán, en quren este Instituto encontró un en­
tusiasta propulsor 

l\ie e~ grato saludar al señor Decano con mi conside:rac1ón_ ,, 
más distingui.da 

EL PROFESOR DR CARLOS ACHA V AL 

Su fallecimiento 

El día 8 de novwrnbre d~jó de existir en esta ciudad el ,Dr. 
D Carlos Xchával, profesor jubílado de la Facultad de Ciencias 
J\'lNlJCas Pertenecía el extinto a la primera generacíón de egresa­
sados de la Facultad mtada y en el e;leréicío .de sl1 profesión dió 
muestras de su versación y co-m.petencia en los cargos de responsabi­
hdad que le fueron conhados 

Hombre de relevantes condiciOnes de caballerosidad puso al 
serviclO de las instituciones sanitarms y científicas a las que per­
tenemó, lo mejor de su vida., 

El Dr Achával era hiJo de Córdoba, hizo sus <;studios sec.un· 
dar1os en el h1stúnco Colegw de Mol).serrat, ingresó a la escuela de 
medic-ina en 1884, hizo su aprendizaje en_ el Hosp1üal San Roque, 
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ocupando el carg¡y de Jefe de clínica quirúrgica En 1890 se graduó 
de doctor en medicina y cirugía con su tesis sobre '' Mio.fibroma 
uterino". EJerCió su profesión en RosariO de Santa Fé y hasta 1894 
fué médico de la Asistencia Pública 

En 1895 ocupa la cátedra de -oto··r:mo-larmgología pasando pocos 
años después a ocupar la de Quim1ca médica hasta Üll8 año en que 
se acogió a la jubiláCIÓn . Retirado de la docencia continuó ejer·· 
eiendo su profesión médica rodeado de las consideraciones y afec­
tos. de toda la sociedad 

Homenaje de la Facultad de Medicina 

Córdoba, 9 de noviembre de 1936. 

Habwndo tenido conocimiento e.ste decanato, en la fecha, del 
fallecimiento del señor pr·ofesor Jubilado, Dr Carlos Acbával, ocu· 
rrido en el día de ayer y siendo un deber de esta mslltución tribu· 
tar .homenaje a los fieles servidores ~ue como el extinto prestaron 
serviCIOS¡ apreciables desde la cátedra que desempeñó en esta casa 
de estudios durante largos añDs con dedicación y émpeño, el Deca·· 
no de la Facultad de Ciencias Médicas que suscribe, decreta. 

Art. lo - Invitar al personal directivo, docente y administra·· 
tivo de esta Facultad a concurnr al -acto del sepelio que se efectua· 
rá en la fecha, 

Art 2'0 
.. - Remítase nota de pésame a la fam'l'lia con transcrip·· 

C1Ón del presente decreto. 
Art. 3" - Comuníquese, etc - Firmada. Guillermo V 

Stnckm·t, De'Cano. - Carl9s E, Pizarro, Secretario. 

El sepelio 

El sepelio de los restos del Dr. Carlos Achával tuvo lugar el 
día 9 en el cementerio San Jerónimo y ello dió margen a una sen·· 
tida demostración de duelo, hacieÍldo acto de presencia delegacwnes 
de los centros docentes y socmles y una crecida concurrenCia 

AÑO 23. Nº7-10. SEPTIEMBRE-DICIEMBRE 1936



-1376-

INSTITUTO DE ESTlTDIOS AMERICANISTAS 

Su ina.ugura.ción 

A las 19 horas del 23 de noviembre tuvo lugar en el Salón de 
Grados de la l?niversidad la mauguración del .Instituto de Estudios 
Amencanistas,_ significativa ceremonia con la que venía a coronarse 
h; feliz miciativa del se:fior Rector de la Universidad, Dr. Sofanor 
N-ovUlo Corvalán, de tributar en una for~a duradera un home;naje 
digno de la memona del Ilustre hístonador Dr Pablo Cabrera. 

El acto asumió brillantes proyecciones y fue presenciado por 
una selecta y numerosa conCurrencia que aplaudió con justicia las 
brillantes p11ezas orat{)•rias que pronunciaron el señor Rector de la 
Univbrsidad y los Dres. Enrique Martínez Paz y Ricardo Leven e, 
dnector el primero del Instituto creado y presidente el segundo de 
la ~Junta de Historia y Numismática Americana .. 

He aquí esos dis'cu.rsos en el ordén en que :fueron pronunciados-: 

Del Dr. Sofanor Nov11lo Oorvalán, Rector de la Universidad 
de Córd<:¡ba 

Dotamos ele un nuevo aparato científico a 1a umvers,dad y 
honramos una memoria esclarecidá al fundar el Instituto de Estu­
dios Americamstas .. 

La inv..stlglu::ión del pasado amencano vmcúlase de tal modo 
con el nombre de monseñor doctor Pablo Cabrera que no es posi­
ble proseguirla, en algunos de sus aspectos, sin utilizar la valiosa 
producción científica del eminente historiógrafo y su tesoro docu~ 
mental, formado en medio siglo de explotación paciente, guardado 
con una veneración casi religiosa y gustado, seguramente, con ese 
deleite que producen los vestiglos qe culturas muertas, la voz le­
jana de pueblos extinguidos . 

En dos etapas se cumple su labor investigadora y creadora: 
durante treinta años o ·más acopia su material extraído de archi­
vos públicos y partiCulares, se inca\lta de piezas que la 1guorancia 
desdeña, o que ponen en sus manos su propia exploración o la 
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generosidad de los q!le lo comprenden; recoge, en número de ca­
SI un millar, cartas y notas de próceres; cédulas reales que se 
guardan en cuatro grandes tomos, redactadas con el sabor de la 
vieja lengu}l de Castilla; cuantiosos documentos suscritos por los 
últimos virreyes; numer.osas resoluciones vmculadas con la historia 
eclesiástica, impregnadas del afán de evangelización que las dic­
ta; papeles de la Revolución, densos de ardor patriótico, de la 
amargura del !Constraste a veces, a veces de las. graves voces de las 
asambleas constituyentes o de la proclama gozosa de los capitanes 
victorios()s; raros eJemplares de libros antiguos, revistas y folletos, 
crómcas y cronicones. Y mezclada con el valioso pensamiento que 
emerge de esas fuentes, la plastiodad de cosa' sigmficativas: el 
viejo bargueño y la alfareri~ indígena, atrtles de plata, artísttcas 
piezas de jacarandá y estatuitas, telas antiguas, mates y copones y 
hasta vie¡os peinetones, elegante expresión de coquetería femenina 
o de gustos mundanos 

En esa primera etapa se cumple .el proceso generador: ven­
drá Juego el alumbramiento de la obra, nca en sustancia y en pul­
critud de estilo. Durante eso¡; treinta años estu~ia simplemente: 
apenas uno q!le otro escrito pone a la luz su meditación profunda. 
Examina papeles y extrae hechos o sus fragmentos y los coordina 
con otros para la composioón total. Cuando los documentos no 
vierten el pensamtento completo, arranca su voz a las cosas, Indu­
ce y generaliza: su talento y su cultura le abren con prontttud esas 
vías. Llena a veces los vaáos de la comprobaciófi. objetiva con hi­
pótesis que le sugtere su imaginación científica o descubre al tra­
vés de una obra de arte o de uso la sensibilidad o los gustos de 
Ufl4 época o de una comarca 

Sus publicaciones, que llenan muchos volúmenes, correspon­
den a los quince años postreros de su v1da, a poca distancia la úl­
ttma del eclipse de su razón. 

No me siento con capaodad para su críttca y tórnase casi re­
dundante el elogio en presencia de las autoridades que lo han he­
cho: Lafone Quevedo y Ambrosettt, arqueólogos auténticos; Paul 
Groussac, filólogo y ltterato, más capaz de la crítica mordaz que 
del ditirambo; Ellllho y Duncan Wagner, descubridores de la es-
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tu penda crvihzacrón chaco-santiagueña; histonadores del fuste de 
Levene y Levülier Hernan Ten Kate, saj:,jo del museo de La 
Plata, cuando se ocupa de la vieja historia de estas regiones, dé­
jale reservado a monseñor Cabrera el capítulo de la Nueva An­
dalucía, y desde Francia se oye la voz de Raymond Rooze, que 
lo llama sabio argentino, observando la identidad del método 
toponímico por él usado en América y por Augusto Longon en 
Francra, merced al cual, el pnmero reconstruye con vocablos dis­
persos que nombran plantas, ríos y -regwnes, las lenguas indí­
genas, e indaga el otro, por idéntlco procedimiento, el origen 
de los viejos pueblos europeos, 

Pero no son los libros el úmco testímonío de la sabiduría 
del doctor Cabrera. El era, en sí mismo, una fuente magotable 
de mformaGón históríca, a donde acudían investigadores para 
recoger un dato o disipar una duda; anticuarios para e.sdarecer 
la edad de una pieza o su sentido; espíritus cultos para gustar 
la fruición de las evocaciones .. 

¿Qué indujo a monseñor Cabrera a penetrar en la zona bru­
mosa de la historia americana, en vez de detenerse en su pro­
pio ministerio que lo había abrazádo con una ardiente vocación 
rehgiosa, que lo cumplió sin intermitencias y con un fervor que, 
ya enferma su mente, lo hizo hasta soñar con una basílica de 
San Pedro en Córdoba y afirmar, en presencia de sus amigÓs 
conmovidos de angustia, sus nupcias espirituales con la Inn;¡acu-
lada? . 

Hasta su alma de artista, que la mvo profunda, sólo smtió 
estremecimientos ante aciqtes cristianos; lo compungía la mú­
sica sagrada y la ejecutaba con una suerte de unción~ (Componía 
dramas y comedias sobre asuntos rehgiosos o afines o hacía ver­
sos de igual carácter para pequeños declamadores, pues él tam­
biér> era capaz, como las madres, según el bello juicio de monse­
ñor Jara, de elevarse a la altura del sabio y bajar a la simplici­
dad de los mños. 

Había cruzado la cátedra sagrada realizando una etapa de 
esplendor sm precedentes en la oratoria religiosa: celebró los 
pactos de la paz en la Metropolitana de Buenos Alres con una 
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elocuencia cuyo eco perdurará bajo sus bóvedas y pronunció aque­
lla oración maravillosa ante el Cnsto de los Andes, frente a una 
muchedumbre que lloraba de emoción. 

Y o me he preguntado muchas veces qué seqeto impulso lo 
condUJO a la aencia de Tácito cuando tanta resonancia había lo­
grado en el arte de Cicerón y tan fuertes eran los llamados de 
su fé, y uo creo estar distante de la verdad si afumo que sú 
propia vocaoón religiosa lo llevó a la indagación histórica cir­
mnscnpta a los territorios de América, donde no tanto había 
triunfado el adelantado en su posesión de tierras. y metales como 
el sacerdote en su conquista de almas, donde la obra destructora 
de la espada había sido reparada por la edificadora del evan­
gelw que deJÓ una levadura cristiana en los pueblos del Sud 
de América que los ha hecho capaces de la nobleza y el heroís­
mo, amantes de la paz y el derecho, dignos de superar la reali­
dad de la vida con humanos o ·divinos ideales. Monseñor Ca, 
brera no tuvo amor por la histona en sí: no le atrajo smo la de 
Sud América. 

No la conobió como fuente de enseñanza, magistra vitae, 
según el jmcio de Cicerón; ni la escnbió para gobernantes, co­
mo Bossuet para príncipes; ni smtió la inquietud de Hegel que 
lo lleva a buscar tras del pragmatismo de los hechos el pensa­
miento, el nus a que responden, o la voluntad divina que traza 
su organización; ni peqsó, a la manera de Sp~ngler, que en vez 
de una humanidad que se desenvuelve en línea recta, florecen 
y mueren cultu.ras en círculos concéntricos. · 

Fué su fé la que lo llevó a la histona. Su rehgmsidad ar­
diente lo hiZO buscar en los evangelizadores de la colonia y en 
los fralles de las asambleas patrias el sentido rehgioso de la con­
qmsta y la colaboración eclesiástica en la independenoa y en la> 
glorias civiles de la República. 

Cnando en su "Cultn.ra y beneftcenoa durante la Coloma" 
enseña documentalmente que la escuela y el hospicio fueron obra 
de comunidades religiosas, de frailes y obispos; cuando nos hace 
<1sistir al nacimiento de escuelas que fundan Huérfanas y Te· 
resas y vemos :<¡ue lit educación religwsa que ellas impartierori 
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ha hecho de la mu¡er cordobesa una de las más fuertes contex· 
turas morales de la República, cuando recuerda, gozoso, en es& 
obra, el juicio de Quesada, según el cual, mientrás los colomza­
·dores de Norte América destruían el indígena, los evangelizado­
res de Sud AmériCa lo convertían a la civilización y la fé, es evi­
dente que reivindica gloria y honor para la Iglesia y no la pura 
comprobación de la verdad histórica. 

¿Y qué otra cosa sino apología de mercedarios y franasca­
nos es el primer tomo de su ''IntroducCIÓn a la historia c;clesiás" 
tica del Tucumán" y vinditaC1Ó11 el segundo de aquel. obispo de 
origen lusitano Francisco de Victona que ·Sufre todas las tnbu­
laciones que le causa la vwlenta cólera del gobernador Lerma de 
Salta? 

Y Si su "Córdoba de la Nueva Andalucía" es una lu¡uriosa 
exhibiCión de documentos que le permite comprobar la fracasa­
da empresa de Aguirre, la preCisa ubicación de la ciudad del 
Suquía, la distnbución de las chacras y la determinación de los 
elementos agrícolas y ganaderos introducidos por los colonizado­
res, no le es mdiferente esclarecer qi:!e la merced de las donacio­
nes alcanza a institutos religiosos y' que ¡unto al árbol que plan­
taba en el Fuerte el fundador, sin gajos ni frondas, sembraba el 
evangelio sus eternas s~millas. 

Y su estudio de las tribus mdígenas, su afán por descubtit 
h raíz de sus lenguas ¿no lo llevaría a buscar un tronco ét;nico 
común y con- ét una presunción más de la unidad de la especie 
humana, punto de partida esencial de su credo y de su fé? Aca· 
so mi conjetura vaya muy lejos en este caso; pero de todos mo­
dos su amor de filólogo y etnólogo habría sobrevemdo como con­
secuencia de su penetración en los campos de la historia, a don­
¿e lo habría conducidq, según mi hipótesis, su celo religmso, su 
deseo de destacar la obra de cultura espuitual que cumplieron en 
estas tierras los ministros de su fe. 

No sería tampoco extraño que otros motivos secundanos hu.­
biesen foüificado su deseo de desentrañar el pasado, como ese 
interés que le despertaban "las segundas magestades" de que 
habla Bossuet, que lo hizo detenerse siempre ante las .grandes fic 
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guras de la historia. Así es como estudia a Fray Fernando de 
Trejo y Sanabna para destrmr la torpe especlé que le niega la 
fundación de la Universidad de Córdoba, con esa abundancia y 
precisión de documentos que lo hacen agotar siempre los temas 
que trata y le permiten, como en ese caso, actitudes no exentas 
de Ironía frente a la frágil posición del contendor; así es como 
ensaya la rehabilitación del virrey marqués de Sobremonte, acu­
sado de cobarde ante los invasores ingleses; así es como le su­
gieren estudios detemdos y magníficos el Deán Funes y el ge­
neral Paz, Dalmacio V élez Sársfield y los grandes universitarios 
del Congreso de Tucumán. 

"En la historia, dice Hegel, cammamos entre las rumas de 
lo egregio'' "¿Quién habrá estado, agrega, entre las ruinas de 
Cartago, Palmlfa, Persépolis o Roma sin entregarse a considera­
ciones sobre la caducidad de los imperios y los hombres, al dolor 
por una vida pasada fuerte y rica?"'. 

Pero, permitidme insistir en mi jmpo, la vocaciÓn histórica 
de monseñor Cabrera fué pnmordialmente impulso de su voca­
,ión religiosa. 

El hombre hene una mayor umdad de pensamiento y acCión 
que lo que puedan enseñar en contrario contingencias pasa¡er,¡s. Los 
bruscos cambios de pensamiento sólo son posibles cuandd falta 
firmeza en el punto de partida. Cuando hay una formación cul­
tural o religiosa fuerte, el destino humano es previsible. Siempre 
buscamos la correlación lógica de nuestras ideas' y hasta tratamos 
de adecuar a ellas nuestra conducta. Es profundamente exacta 
la observación· de Montaigne: cuando no podemos practicar 
nuestras máximas, procuramos erigir en máximas nuestras prác­
ticas. 

La fé de monseñor Cabrera que yo se la he sentido, en plá­
ticas casi familiares, viva como una brasa, y cuya contradicCión 
le descomponía el rostro y le hada hasta capaz de la Impreca­
ción en insólito lenguaje, fué en él una fuerza Incontenible que 
lo llevó a Irradiarla en todos los campos donde le dieron acceso 
su estudiO y su talento. 

Pero como quiera que sea, su voto de dotar a la Univer-
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·Stdad de Córdoba, a la que tanto amó, de su opulenta bibhoteca 
histónca está cumphdo, y yo he recog1do su voluntad, expresa­
da con la fuerza de una cláusula testamentaria, según su pro" 
pio lenguaje, de. buscar el sucesor o los .sucesores de sus traba" 
jos, fundando el Instituto de Estudios Americanistas bajo la di­
rección de un dilecto y prestigioso discípulo suyo, el doct.>r En" 
rique Martíneti Paz, y con la asistencia del Presidente. de la Jun­
ta de Histona y Numismática de la Nación, doctor Ricardo Le• 
vene, que es realce del acto y aporte de circunspección científi, 
ca, de saber y de ·responsabihdad .intelectual. 

Lo declaro maugurado con el voto, señores miembros. del 
instituto, de que extraigáis de los vtejos legajos nuevas verdades 
y de que no olvtdéis que en el hallazgo mucho ha de poder la 
sugestión del noble espín tu que lo preside. 

Del Dr. Emique Martíne~ Paz, Dir.eétooc: del Instituto de Estud;os 

Americanistas 

La inauguraCIÓn del Instituto de Estudtos Americanistas, con 
que la Universidad incorpora por primera ve.z a sus preo­
cupaciones oficiales los temas de la historia en sede propta, .se 
rea!Jza bajo las perspectivas de una crisis .intelectual que aspira 
a reno.var Jas .!:>~ses del saber histórico. 

El ngor y la preosión de los métodos histonográftcos, ha, 
bian adquindo en los últitnos años un. grado tal de fijeza y exac" 
tltud, que hiCieron. pensar en que se había descubiet.to una vía 
c1eftn1ttva para la reconstrucción del pasado. En el contraste de 
estos métodos, con la manera pecuhar de composiCIÓn de nues­
tros grandes h1stonadores, los creadores de nuestra historia na­
cional, resultaron simples rapsodas o cuando más, ej.emplos de 
voluntad o de mspiración patriótica. El "Ensayo" dé Funes no 
era sino un plagio de Lozano y Charlevoix; la manera peculiar 
de López, una trasposición americana de la tesis histórica de 
Guizot; ni siqmera llegamo.s a encontrar reposo en el impecable 

AÑO 23. Nº7-10. SEPTIEMBRE-DICIEMBRE 1936



-1383-

ngor crítiCO de Müre y en su vastísima etudrción documental. La 
crítica erudita avalúa las obras, no según el juicio relativo de los 
tiempos, sino sobre los cánones definitivos del método de la his­
toria científica . Era prenso rehacer la historia desde sus cimien­
tos; el documento inédito, la nueva interpretacrón de los hechos, 
el descubrimiento, el afán de novedad fueron el tóxico y el tormen­
to de las pesqmsas de los investigadores. La caza del documen· 
ro que según el juicio de Halphen rué en efecto, la ocupación 

' favorita y casi única de los historiadores de 1830, engendró una 
especie de terrorismo documental que paralizaba la investigación 
y la crítica. 

Los métodos de la h1stona llegaron a 1mponer tal ngor en 
la composiCIÓn historiográfica, que hasta los más menudos de· 
talles de la construcoón fueron previstos El Manual sobre el 
método h1stónco y la f1losofía de la histona de Ernesto Berheim 
y s.u expresión francesa, la Introducción a los estudios históri~ 

cos de Langlois y Se1goobos, son la más acabada sistematización 
de este terrible ilespertar del realismo en el campo de las dis· 
oplinas históricas. Puede seguirse el proceso metodológico de la 
escuela, en el magnífico resumen de Gabriel Monod y ver cómo 
nos lleva, bajo el rigor de sus inducciones, del análisis a la sín­
tesis, de la crítica de las fuentes y de los hechos, a las construc· 
ciones y generahzacwnes históncas Las presuntuosas e mgentes 
promesas del positivismo, que en todos los órdenes del saber, se 
formulaban en aquetlos hempoS, con tan solemne gravedad, ase­
guraban la reconstrucoón defmltiva del pasado, no sin dejar 
caer nn piadoso desdén para la obra de los que nos precedie­
ron. Por fin se 1ba a apartar a esa legión de improvisadores y 
dilettantes, que habían invadido los campos históricos, para dar 
paso a los especialistas formados en las cátedras y en las seve-' 
ras disciplmas "La nueva escuela histónca argentma", como la 
llamó el penetrante ingenio de Juan Agustín García, desde las 
páginas de los Anales de· !á F acuitad de Derecho de Buenos Ai-' 
res, reunió ba¡o una misnia aspiraCIÓn, a los apasionados culto­
res, que §e unían en la creencia en la eficacia de las métodos. No 
hay duda, que las oportunas críticas de Groussac, con su acostum-
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brada docencia, entre sátira e Honía, debteron moderar el ánuno 
exaltado de los adeptos. 

No puede negarse que los resultado.s de la aplíca.;:íón de 
lo.s n)levos métodos han sido fe~undos para el progreso de los 
estudios htstóncos y sobre todo, porque según ellos. se ha apor­
tádo un acerbo documental inmenso, en el afán de llen¡¡r los. 
vados de etertas crómcas y en la emplación por restaurar desde 
los cimientos el conocimiento del pasado Las. magnificas .colec­
ciones documeptales, como la publicada por ~oberto Levillier, ' 
un incansable investtgador de nuestros oríge~es coloniales; la 
obra vasta, ststemática, defmitiva, que realiza el Instituto de In­
vestigaciones Históricas de la Facultad de Filosofía y Letras, ba­
jo la direcetón inteligente y erudtta de Emüto Ravtgnam y to­
da la obra múltiple de nuestro ilustre huésped de honor que 
desde la Junta de Htstona y Numismátic.";, que prestde con una 
ehcacta y un dinamismo extraordinario, desde el Ar¡:;b:ivo Htstó­
rico de la Provincia de Buenps Aires y desde el Decanato de la 
Facultad ele Humanidades y Crencias de la Educación de la Plata, 
ha consegmdo transformar los. métodos de ensef\anza y promover 
una vastísima publicación de docU11leptos, obra, en con¡unto, tal­
vez la más importante que posea el país, y esto sin recordar tanto 
esfuerzo individual, cuya sola enumeraoón volvería mtenp¡nable 
estas referencias y que constttuyen materiales de un valor inmenso. 

No sería smcero, después de recordar los mérttos de la. obra 
cumplida, que .:p<J.sáramos. en .silencio, sin hacer constar, que los 
resultados efectivos . de la aplicapón de Jos nuevos métodos, 11.0 
han alcanzado a satisfacer la expectativa. que las ardientes pro­
damas nos hacían concebir .. Los inventanqs doc;ument:¡les h:¡n cre­
Cido ·inmensamente; el historiador de nuestros días se encuentra 
en presencia de esa masa mgente de datos, que difícilmente pue­
de disciplinar, que dificulta la comprensión de los hechos y lo 
st¡merge en. un mar de particularidades, con frecuencia contra­
dictorias e impos.ibles de ordenar: Poqe,: además, una grave sos­
peGha sobre S)l eficaoa, la circunstanc~?c de que las grandes obras 
históncas modernas e11 nuestro país, Po Jetan sido c.oncebidas to­
das bajo el qgor de los métodos posttivos; alg0 más, se "han re.a-
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!IZado en actttud de. V1$ible.. opos1e1Ón a ellos. El e¡emplo de 
Groussac y de su vasta obra histórica, ha valido. m:ís, en n!.testro 
país, para el progreso .de los métodos, que todos los cánon.es in, 
ventanos por la crítíca alemana y que el .ejemplo de su famo:c 
sa Monumenta Germamae Historica. Cada una de las mo.nogra· 
fías de Groussac es un modelo de critica de lo.s documentos, de 
aprecianón de los hechos, de evocación de hombres y de ambien: 
tes iluminados por una vasta erud¡nón; rasgos que revelan las c;:a!i, 
dade.s supremas del histonador, por encuna de las frías normas que 
pretenden formarlo. No por Cierto hemos de prestar siempre 
asentimiento a $US conclusiones, pero seria una ridícula presun. 
ción, la del que se propusiera restar a esta obra el valor de un 
admirable acento lineo y de una digmdad histórica ejemplar, que 
le dan un valor humano perdurable, muy distinto del de esos 
alardes documentales indigestos, que tanto abundan en el campo 
,le las escuelas científicas. 

No me atrevería a sostener como una conclustón .defm1tiva, 
que los componentes de la nueva escuela histórica argentina, ha· 
yan perdido la fe y el entusiasmo por los métodps pos1t!vos, pe· 
ro creo advertir con seguridad, que ya no es artículo especial e 
ineludible de su programa de mvestlganón, el previo reconoci. 
miento de esos cánones inflextbles de la euríshca, vocablo bár· 
baro en el que los historiadores solían alojar todos sus sueños 
de reconstrucción pos1tiva del pasado. Hace ya muchos años 
~¡ue las voces de la arrogante requisitoria de los modernos se ha 
apagado; unos y otros, los técmcos y los dilettantes traba¡an con· 
fundidos; todos advierten que el problema de la histeria ya no 
reside en la perfeccrón de los métodos, sino que tiende a her1rla 
en su propia naturaleza . 

Benedetto Croce, ha leído en el Congreso de F!losofía de 
Oxford, en 1930, un penetrante estudm, en el que hace constar 
que más o menos, en todos los. pueblos de Europa, en las varia· 
das esferas de la vida intelectual y artística, moral y política, se 
nota una especie de decadencia del seiitimiemo h1stórico, Cuan. 
do nc directamente una franca actitud antthist<'lríCL Este :111ti· 
historK•smo .se mamfiesta. bajo la forma de ut; futunsmo lttera. 
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fÍO y práttlco, que forja un futuro Sin pasado, lu'l 2iV2.!17.<lr qne es 

un saltar, una voluntad que es un arbitrio, una audacia que para 
conservarse impetuosa, se hace ciega, y adotc1. lo nuevo por lo 
nuevo, bi vida· por la vida, a la cual no le agrada mantener el 
vmculo Con el pasado e insertar su obra en él, porque no le iln· 
porta ser vida concreta y determinada, sino ser vida en absttac' 
to o mera vitalidad, no el contenido sino la .forma vacía, que 
se pone ella misma, como si fuese un contemdo. La otra ma· 
nera de la antihistoricidad, descubre en la idea m1sma de 1a his­
toria el remo de lo relativo y de lo contingente,. de lo móvil y 
diverso, de lo vatio e indlvidaal, y suspira y aspua haC!¡i el ab­
soluto, a lo inmóvil, a la un1dad, a s·a!irse fuera de la historia, 
a superar al historicismo, para alcanzar la seguridad y la paz, 

Esta acntu.d antihistórica se ha engendrado, sin duda, ba¡o 
el apremio de los problemas prkticos. Las exigenCias de cada 
instante imponen la necesidad de proveer la fórmula salvadora; 
sin :darnos tiempo par.a recrearnos en la o¡ntemplación de los he­
chos históncos. La política es la que da el tono de 1a vida, llena 
imestros horizontes, nos impone Crear un fntmo por el esfuerzo 
atr.evido de la voluntad, que se proyecta y se deslrga del pasado 
o por el repentino redescubr11111ento de la fórmula universal que 
nos coloca fuera del tiempo 

Este antihistoriqsmo nos revela que hemos superado yil la 
etapa del Renapmiento, en que el hombre descubriÓ: la Hmnani­
clad y proyectó su visión humana en el sentido ele la profundidad 
en el tiempo, hoy parece más bien, que la representación de la vida 
humana tratara .de concretars,e en una imagen actual, sin perspec­
tíw ni profunchclacl. Los temas h1Stóricos han perdidó, por otra 
parte, esa dignidad que les prestaba la naturaleza ele la materia 
hist:'!nca; en la antigüedad, la histona era un género que pertenecía 
a la épica; sólo los graneles hechos colectivos, las acciones heroi' 
cas de los ¡efes y conductores, eran dignos ele dar materia a sas 
relatos; la historia que corte hoy entre las manos del gran mundo; 
son sobre todo las biografias noveladas a la manera de Zweig o de 
Maurois, en las que el chisme. menudo de la Corte o el episodio 
secreto e inverosímil constirnye el fQndo ele la trama de la obr". 
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E.s verdad que la aspuaGón ·del hrstonógrafo de nuestro trem· 
po no puede concretarse a formar con los hechos históricoi, 
algo como un museo de naturalista, en que se guarden las es; 
pecies desaparecidas, embalsamadas por la penda del prepara• 
dor o .reconstruí das por la penetración genial del paleontólogo. 
Esto sería un empeño pueril; los sucesivos mtentos de recons­
trucción fracasados, bastarían para declarar, que en hrstotra, co, 
mo en tantos otros campos. intelectuaJes, no se dice nun­
ca la verdad, no porque se la oculte o drsrmule smo sencillamen• 
te porque se la ignora. .A poco más de un siglo de distancia no 
se sabe por fin quién ha dicho ]á verdad sobre la Revolución 
Francesa, si sus antiguos apologrstas o sus actuales detractores; 
entre Aulard o Gaxote, debemos escoger la interpretaCiÓn que se 
acomode mejor a nuestros preJurcios de partido. Pero resultaría 
incomprensrble hacer de la historia un género de imaginación, en 
que se afecte una verdadera despreocupación por la realidad de los 
hechos. 

En una época de angustwsos problemas sociales como la 
nuestra, el sentido naturalista de ]á historia, que nos i¡ppone ver• 
la como un. asunto frío ole erudición o como ef proceso draléc­
tico de una rdea, carece de esa sustancia vital que nos permitiría 
incorporarla a nuestros pensamientos. Paul Valery, en un pe­
<¡ueño libro, lleno de ingenio y profundidad, observa justamente, 
que la visión de los hechos hrstóricos, forma con las imágenes 
del presente, los elementos de nuestros juicios y decisiones. Mi· 
rada desde esta perspectiva, sr bien se. quitaría a la historia el 
rango de una Ciencia de observación, que el realismo se afana 
por atnbuirle, se daría, en cambio, a los hechos históricos un carác­
ter de persistencia y un influJO que los haría revivir en el tiem­
po . El pasado, más o menos fantástrco, más o menos organizado, 
obra sobre el futuro con una potenCia comparable a la del pre­
sente mismo. Los sentrmientos y las ambiciones, se excitan con 
los recuerdos. de las lecturas, con Jos recuerdos de recuerdos, mu· 
cho más que con las percepciones y los datos actuales. El ca­
rácter real de la historia, es según esta expresión el de to­
mar parte en la historia misma. La idea de pasado no ad-
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qniere ,sentído y no 'Consl1tuye un valor, smo para el hom, 
bre que ' encuentra, en sí mismo una p~s.ión por el porve, 
nir. · El porvenir, por defmición, carece de imagen. La his­
toria le da- el nredio de, ser pensada,; ella forma para la 
imaginación, una :tabla de sttnaciones y catastrofes, una ga, 
!ería, de antepasados,, un formulario de actos, de expresiones, de 
actitudes, de . decisiones ofrecidas ~ nuestra mestabüidad, a nues' 
tra incerfrdumbre, para ayudarnos a devenir. .La histona, ba¡o 
este .. aspecto, alimenta a Ja historia. 

· La v1da ,de los grandes jefes y conductores, • nos proporcio~ 
narfa un vasto campo de confirmación de estas, conclusiones. En 
los gestos, en las actltgdes, en las geniales soluciones del Duce, 
están patentes, junto a la v1va imagen .del presente, el constante 
recuerdo del pasado, que revive en él con una admirable fuerza 
de evocación. Los hechos de la histona no sólo vuelven a reso, 
nar en sus· obras, sino que están presentes y alimentan su imag1c 
nación. Las págma,s finales de la emocionante vida del gran 
COrso, le inspiran el drama exttaordmarJO de Jos Cien Días. Mu, 
ssolini se~ confronta con eL :destino del Gr<J.n Capitán, va a in, 
terrogarlo sobre el secreto del podet y, de la fortuna. 

Est" es el sentido polítiCO moderno de la h1storia; ya no se 
trata de hacer ,de ella la luz de la verdad, la maestra de la. vida, 
en .la acepción que tiene 1a clásica sentenoa de Cicerón, sino lÍO 

ingrediente que ha de er:ttrar en la fórmula de nuestro futuro,. Po• 
demos utili= 'sin reservas lo's materiales acumulados, recoger las 
t}voücmnes artísticas de los, hechos del pasado, sin msinuat nues, 
tra; sospecha o nuestro desdén sobre las falaces promesas. 

El Instituto· de Estudios Americanistas, viene, a la vida 
en un momento propicio. No necesitamos dividirnos según 
:os pre¡uicios de las escuelas m 1mponer los ngores de una 
técn1ca constructiva n1 proponernos elevar un monumento se~ 

gún las reglas de un arte geométrico. Las artes del presen­
te, según una, aguda observación, han de pedir más bien a la 
música que a la arqmtectura sa forma y SJ.l ideal La música, •co, 
sa • flúida por excelencia, incapaz de 'lerdaderas construcciones 'y 
que siempre se. presta á seguir .los rodeos del pensamiento espar~ 
.ciclos en el tiempo. 

AÑO 23. Nº7-10. SEPTIEMBRE-DICIEMBRE 1936



-1389-

Del Dr1,r.Ricardo ii!i'e~e, Presidente de la ;!"unta de Histona 1 
y Numismática Americana 

Expreso ml adhesión a la feliz íniC!atlva de la Umversidad y 
sa Rector Dr. S Novillo Corvalán, Rector de grandes creaciones, 
por virtud de la cual se ha organizado el Instituto de Estu­
dios Arnencanistas con ei valioso Archivo y Biblioteca del eminen­
te P. Pablo Cabrera y por haberlo puesto bajo la experta direc­
ción del Dr. Enrique Martínez Paz y del Consejo Consultivo de­
signado. Reahzado este Proyecto, con el concurso de la Junta de Hts' 
tona y Numismática Ametiéana, Filial de Córdoba, el nuevo Ins­
tituto se mcorpora con renovada fuerza a impdsar las grandes 
empresas cultnrales de este momento: la Historia de la Nación 
Argentina, que estamos escnbiendo en colaboración, con el concep­
to de una hrstoria de la civilización argentina de la que podemos 

-hablar sin énfasis y con Justicia, la histona americana revisa­
da de acuerdo con h)s 'ideal~s de verdad histórica y sohdandad 
contmental y la labor del JI Congreso Internacional de Historia de 
Amétka, que se reunirá en Julio próximo en .BuenoS: Aires, un 
Cdngreso de historiadores y valores auténtrcos de la cultura del 
Nuevti Mundo. · 

Es Un hechd de excepoonal importanCia, que interesa a la cq­
muu{da·d' roae., ~1 destinn de los tesoros únicos del saber, que son 
!as grandes Bibliotecas y colecciones particulares Desde este puu­
to de vista podemos sentirnos halagados porque la Argentina de 
hoy figura emre los pueblos consGentes en el cumphmiento de ta­
les deberes morales. 

Ultimamente se han adquirido las Bibhotccas de Juan A Fa­
ríni para la Umversidad de La Plata y la c:c 11dttmrano Legui­
zamón por donaoón, con destino al Insbtuto que lleva su nombre 
en Paraná Ahora la UnivefSldad de Córqoba hace suya la notable 
colección del Padre Cabrera y entrega a los estudiosos estas herra­
mientas de trabajo, con las cuales se ayuda a forjar la cultura his-
tórica del país · 

No h;go h1stona según la concepclón de las vidas pe):pendicu, 
lares de hombres prinGpaJes Chocaron ellos con sus Ideas, pasio-
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nes y la notable _amQJPÓ!l <le ~er y vakr q\le es la glon4, perg Ja 
histona es síntesis <te~ pué~ <)e _haber sido .tés1s y antítesis y permite 
ver las vidas paralelas de los espíritos superiores a través del tiem­
po entre las fuerzas que propugnan la evoll!ción de-:,li!F sodedad, 

He e_scrito la Historia de la _Revolucipn de Mayo y Mar.iano 
j\1oreno y pm eso mis'Do .me decido a haNar ele~ Deán Gregario 
_Funes en l_a tierra <,le su !lacimiento y en la escena. donde :desplegp 
~t~s dotes excepcionales, espíritu animador de la~ más. Jecundas 
transformaciones de la. Universidad de Cordoba como ha di<;ho .el 
J)r. Martínez. Paz. 

Es necesario conocer esta actu_aCJón de GregariO Fuoes, emer­
giendo de la conmoción de 1810. Entonces se perfila su figura 
representativa, síntes1s de pueblo y época. 

Al oponerse a la resistencia arma.da contra Buenos A1res, .el 
Deán Fune> fué el defensor de la RevoluCIÓn de Mayo en las Pro­
vincias y en ese plano se mantovo fiel a_ s_us ideas, a¡m en su caíela 
de 181ly ante el estado de desahento genegl, haciendo su apolo-
gía en ~~ "Ensayo de Histona Civü" . -

En 1810 dijo a lo_s. conspiradores de Córdob_a que Sl! act1tod 
semejaba "a la de aquel piloto que en uoa grande borrasca dispu­
ta a otro el timón y no se ocupa del peligro que amenaza a su 
bajel". Enérgica e.firmaCIÓn de gobierno que él no aplicó a fines 
de 1810, ac_aso cediendo a las_ exigencias políti~as de ese momen­
to, cuando disputaron el timón a Mariano Moreno, y fu.é el piloto 
de la .nave <kltante el e.ño 18.11 con su mucha cíeoCJa y larga ex: 
periencie. Es más, Fu( el piloto de la. nave, aun en contra de su 
voluntad, después del 5 y 6 de Abril. 

N o me ocuparé sino del estadista,. no en la extensión de su 
vtrla, smo en la intensidad de un año, el año 1811, que comenzaré 
a caractenzar Situando en él al hombre duigente 

El año 1810 es el de la .. graV<Ieza deJa Revolución de Mayo, 
desde sus pasos miClales hasta sus últimas y victoriosas manifesta: 
nones militares y políticas .. Para decirlo en el lenguaje demostra; 
6vo de los hechos, 1810 es la fundación de la. Gazeta. y de la Bi-
blwteca Públic~;t y la victoria ele ,Suipacha. · 
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El' año 1811 es de dlstínta naturaleza. No es el de la decá· 
dencia de la Revoluoón de Mayo, pero si el de su cnsis. La crisis 
x:¡ue trajo consigo el desmembr~miehto del coloso del Virreyna­
to, por la auton6mia del Paraguay en primer término y la separa­
ción de Bolivia y' el Uruguay, iniciadas en ese mismo año con e1 
desastre de Huaqui y el tratado de Pacificación col! Ello, resistido 
por Jos( Artigas, - la pmrtera desobediencia, seguida en años pos' 
teriores, por las desobediencias de Be! grano y San Martín. Es 
también el año 1811 ia crisis del tdeal de la independencia, con la 
transacción del Primer 1'ríunvirato ante la imposición del "Virrey 
Elío y sobre todo, es la conmoción de la politica interna, produo­
da por las sacud1das inmediatas de la Revoluoón de Mayo. 

Epoca nca de potencialidad y de ensayos creadores, pero de 
d1spers1ón de esfuerzos. Habla comenzado el proceso de desgarra­
miento que trae consigo la elaboración de la democraoa al remo­
ver las antiguas bases y dar otras nuevas, desequilibrando el juego 
de las instituciones entre las históricas que no hablan desaparecí: 
do y las revo!ttcionarias que pugnaban por vivu Además y como 
conse.cuenoa del hecho revolucionario mismo, se habla producido 
la cris1s psicológiCa: una violenta explosión de pasiones e ideas en~ 
contradas. En las cmdades capitales como Buenos Aires o Córdo­
ba y en las subordmadas como Mendoza o Jujuy, en las grandes 
y en las pequeñas, rotos los diques, la corriente popular derramó 
el torrente de sus aspiraciones de bienestar, divid¡éndose en bandos 
y (ncerrándose muchas veces en la esterilidad de los rencores in­
coercibles . · 

Es el año maugural de la v1da politíca argentma. Aparecen 
las faccwnes internas que después formaron los partidos y estallan 
las asonadas que mioaron la sene de las revoluciones politicas y 
militares Se dictaron las primeras cartülas electorales e mstituc10· 
na les y se practicaron las primeras elecciones del pueblo. 

En 1811 fermentan los gérmenes de la anarquía y de la d!C· 
ta.iuta a la vez .. Es un año que no se compren. de en sus proyeccio­
nts, sin uil conocimiento a fondo de l.a Revolución de Mayo No 
es posible estudiar los momentos sucesivos de la historia patn:l, 
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sm arrancar de 1810. La Revoluoón de Mayo es el hecho verte­
bral de la h1stona argentina .. 

El año político de 1811 se <hvide en dos partes, separadas en­
tre .~ por un. "sacudiimento volCánico", dijo el Deán Punes refi­
riéndose al 5 y 6 de Abrii, pero el sacudimiento no fué ta:nto la 
asonada de .Buenos .Aires, como el desastre de Huaqui, el 20 de 
Junio, derrota y pánico al mismo tiempo. 

Lo expuesto sobre el carácter turbulento de 1811, explica. qt!e 
hay¡¡ sido un año .de prueba para la: reputación de sus hombres 
emmentes. Ellos mismos han pasado p0r alto ~ huyendo del in, 
grato recuerdo - la mención de hechos de su v1da. realizados en 
ese momento 

Cornel10 de Saavedra, en las mstruccwnes que d1ó a su apo­
derado en 1814 y en su Memona póstuma de 1829,. apenas hace 
rderencia a un episodio de gran significado motaí en su vida, a 
la. hrz de nuevos documentos, la salida de Buenos lmÉ:s en Agosto 
~1e 1811, para ponerse al frente de la reorgani?a.ción del ejérpto, 
de?pués de Huaqui, documentaCión que rectifica el cargo injusto 
que le presentaba en fuga 
· . Juan J gnacio de (iorritl sostuvo, ese mismo año, en dos famo­
sas representaciones. políticas, el principiO del federalismo de las 
ctudades, como cabezas para constituir Provinqas, en oposrción al 
D~~n Funes 'l' re afirmaba pwdentemente la neces1dad de n.o rero­
nocer de mn1ediato sino el federalismo de las IntendenCias, como 
explicaré en seguida; y en el "Resumen de la vida p6blica de! au­
tor'', escrit.o p.or el mismo Gorrití en su obra "Reflexiones sobre 
las causas morales de las convulsiones internas en los nuevos Es­
tados americanos", nada dice de su actuación de 18Ü, que aunque 
c6b.tradictoría con actitudes posteriores) es de gran valor en su 
vid~. 

En cuanto al Deán Gregono Punes las págmas que dedica al 
afo 1811 en su "Ensayo de la Historia Civil" .. no Se ocupan de ;us 
decretos políticos trascendentales, sino del partido de la oposición 
y de la "negra calnlhhía" que impresionaba a los crédulos difun­
diendo el engendro ''de la venta del Estado al portugués a precio 
de dinero y puestos elevados''. En el "Ensayo", obligado a pon ti-
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flcot como sereno y severo Juez, no estampa las palabras ternbles 
que ftguran en documentos que redactó en 1811. Son palabras re> 
veladous de la psicologtil y las pasiones encendidas de aquel ma, 
n.ento. La palabra traición, que se esgnmtó comCJ arma política 
desde entonces y .la p<tlabra odio que fué um fuctza opermote .en 
nuestra anatquía y guerras civiles. 

Es curioso este fenómeno del olvtdo u om1stón de grandes he­
chos, en la vida de Sa":vedra, Gorrit1 y Punes en 1811. Se explica 
por el fondo agltado de la época, como ya dije, pero se explica 
también por cambios en la perspecttva hístónca. Es que son episo­
dios a los cuales sus aútores no les dieron la importanoa adquiri­
da después con el tiempo atribuyéndosela por el contrario a otros 
hechos que hoy carecen de valor. 

Ya diJe que hay que estudtar mtensamente la Revoluctón de 
Mayo para comprender la historia argentina. El proceso de la cri­
srs de 1811 nace en la conferencia del 18 de Dtdembre de 1810, 
con el aplazamiento de la reunión del Congreso y la formactón de 
un Ejecutivo colegiado monstruoso, mtegrado con 19 miembros, 
hecho que determinó la renuncia de Mariano Moreno, apóstol de 
la Revoluoón de Mayo E!tminado del gobierno Manano Moreno, 
se organiza la opos1ción a la Junta Grande. La encabezan los mo­
rcnistas, sin 1\1adano Moreno, con sus pastones más que con sus 
ideas. Precisamente para combattr al nuevo adversario, Saavedra y 
Funes abrazaron la bandera de los ideales políticos de Mariano 
M o reno, que eran los de la Revolución de Mayo 

En efecto, el Deán Funes que había sido el reformador de la 
Umvers1dad de Córdoba en 1808, el que se opuso en 1810 a la re­
s¡stenoa armada de Gutiérrez de la Concha, Santiago Ltmers y 
otros contra la Junta que acababa de instalarse en Buenos Aires, 
con la concienoa de su responsabilidad por la actttud asumtda en 
el htstóricc. 18 de Dtcie¡nbre, fué durante el año 1811, el hombre 
dirigente de la Junta Grande, el autor de la primera carta política 
argentina de 1 O de Fehreto de 1811, el expositor de una tesis orgá­
nica sobre el federalismo, el que ensaya la aphcactón honesta de 
algun:1s tesohciones p.op.qlares del 5 y 6 de Abril y se opone 'a 
otras de carácter demagó.gico, el que inspira el decreto . ;ubre !'a 

AÑO 23. Nº7-10. SEPTIEMBRE-DICIEMBRE 1936



-1394-

libertad de unprenta de 20 de Abnl, el que da el ejemplo de obe­
diencia y respeto a las nuevas autoridades constltuídas el 23 de 
Setiembre. Víctima él también, arrastrado pcr el torrente políti­
co, cayó en desgrae1a a fines de 1811, como antes había hecho 
CÚIS Mariano Moreno el 18 de Diciembre J·e uno. 

El primer Reglamento polítzco de la Revoluczón de Mayo. -
El primer Reglamento político de la Revolución de Mayo es el re­
lacionado con la creactón de Juntas Provinciales, del 10 de Febrero 
de 181 L Es errónea la afirmación de algunos autores, de que los 
primeros reglamentos constitucionales son los del 24 y 2 5 de Ma· 
yo, pues no fueron smo impoSICIOnes del Cabildo que estaba a run­
to de sucumbu y que creía salvarse con esas mordazas que impo­
nía'" la Junta Gubernativa. En vez de decir que la reglamentación 
del 25 c\e Mayo ·es la pnmera de la Revolue1ón, yo la considero la 
úlhina de la dominae1ón española en el Río de la Plata. 

Tampoco era func\ada la afirrnaillón de que d primer regla­
mento h~bíá sido el dictac\o por la Junta Conservadora el 22 de 
Octubre de. 1811 o ror el Triunvirato, el 22 de Noviembre. 
No se había estud1ado detemdamente el. reglamento del 10 de Fe­
brero que le había precedido y por lo tar¡to, los autores ·no le dte­
ton la :;ign,flcación instituciOnal que tiene, habiéndose aplicado 
durante casi un año, lo que es mucho decir, comparado Con otras 
cartillas de v(da efímera, que dejaron de ex1st1r a poco de haber 
sido dictadas. · 

La Junta Grande de Buenos Aires, que dtó el reglamento de 
10 de Febrero de 1811, mandaba crear en las Intendencias dos ti­
pos de Jumas: Pnncipales y Subordinadas. Las primeras, compues­
tas de cinco miembros, se erigían en la ciudad capital de la In­
tendencia respectiva, pres1d1das por el Gobernador Intendente, de­
signado directamente por la Junta de Buenos Aires. Los cuatro 
vocales serían elegidos por el pueblo. Las Juntas Subordinadas se 
creaban en las ciudades dependientes de la IntendenCla respectiva, 
se componían de tres miembros, uno en calidad de Presidente, que 
sería el comandante de armas de la ciudad respectiva y los otros 
dos elegidos por el pueblo Para la elección popular de los vo€a-
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ks de las Juntas Prindpales y Subordmadas, la cmdad se chv1día 
en seis cuarteles. A una misma hora, el Alcalde de barno del res, 
pectivo cuartel, convocaba a los vecinos españoles, europeo3 0 

americanos, mdividuos del pueblo, para elegir un elector por ba­
rrio. Termmada la elección, a la tarde, los seis electores se reuni­
rían en ·el Cabildo y eligírían los. cuatro vocales de la Junta Prin­
upal o los dos vocales de la Junta subalterna. El Reglamento de 
10 de Febrero de 1811, extiende en el interior la RevoluGón 
de Mayo, desde estos dos puntos de vista: 1", crea gobiernos. cole, 
giados como en Buenos Aires, en vez del gob1erno unipersonal de 
los ( ;obernadores Intendentes, del mismo modo: que la Junta de la 
Capttal había substituído al gobierno umpersonal del Virrey; 2". 
establece el origen popular o base democrática del poder política 
de la; Provmcias 

Éra el primer ensayo con sus vJrtudes elementales y sus mevt­
t<Ibles eqmvocaciones. La pequeña multitud electoral, llevada a 
votar en asamblea, así aparecía en la v1da pública argentina, a voz 
de mando del caudillo pohcial de la parroquia que era el Alcalde 
de barno Este funcionario ha desempeñado un papel preponde­
rante en las luchas políticas y en las chsidencüs entre ellos, los 
Alcaldes de barrio del centro contra los Alcaldes de barno del su' 
burbio José María Ramos Me¡ía eswbió en ''Las Multitudes Argen·· 
tmas'' (Buenos Aires 1912) páginas interesantes sobre las multitu­
des de la emancipación y de la guerra de la independencia, forma­
das mn el hombre carbono de las clases bajas,.'s1guiendo en esto 
una interpretación biológica de la historia y no advirtió en la imc 
portancia de las multitudes electorales, en segmda de la Revolución 
de Mayo y sin las cuales no se explíca acabadamente el adveni­
m.;ento de conglomerados políticos y de la mazorca de la hranía 
cíe Rosas. 

)..a interpretaoón formulada descansa en el examen de los ex­
pedientes de 1811 y el proceso de tantas elecciones con ep1sodios 
grandes y pequeños de estas abigarradas asambleas . 

La creación de las Juntas Principales como el decreto de la li· 
bertad de 1mprenta, se inspiran en la política de Mayo y en pro· 
pósitos hechos públicos por Manano Moreno en 1810. 
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El fede~alt.rmo de las Intendenctas según el Deán Punes. Con, 
t?<JVet"sÍa con Gorrtti. - Juan Ignacio Gorriti elev6 la primera re­
presentac;ón,. cb fecha 4 de Mayo, tres meses después de dictado e~ 
Reglamento y un mes después de la convulsión del 5 y 6 de Abril, 
presentando el cuadro político del país y con antecedentes históricos 
y 2rgumentos jurídicos rechazó las diferencras ent::e Juntas .Pnnci. 
pales y Subordinadas. "Hemos proclamado la igualdad de derechos 
de todos los pueblos y está en oposición con nucscros principius m1 

nrden que exalta a unos y deprime a los más", diCe. "Es m¡us­
to porque se .falta, agrega, en el punto más esencial a los pactos 
con que todas las crudades se umeron a este gobierno".. La argu­
mentación invoca por primera vez, el princrpio impresionante de 
los "pactos", rmplícitos, de todas las ciudades, que puede citarse 
como el precedente más antiguo de los "pactos preexistentes'', a 
que aludirá la constítucrón de 1853. En este escnto asóman las 
primeras reflexiones fundamentales de. carácter económico revela­
doras de que sus peticiones no eran mera expresión de una paslón 
de mando y de proliferación de núcleos políticos sino de necesi­
dades referentes a. la industna, agricultura y comercio .. ''Un go­
bierno rlustrado - arguye - debe tener por objeto hacer progre­
sar a todos los pueblos, concedréndoles franquicras para que ca­
da uno sea dueño de las ventajas que le ofrece la naturaleza". 

En un segundo escrito, el 19 de Junio, Gorrití observó que ha" 
bía corrido un mes y medio, sin proveerse nada. Esperaba cono­
cer las observadones que anunciaba el Deán Funes, pero como no 
se habían presentado, insiste en la cuestrón. 

Entre los. manuscritos de la Biblioteca Nacional de Buenos Ar­
res, encontré un borrador de Gregario Funes, en el que aparecen 
contestados los argumentos del primer escrito de Gorriti. Además, 
en carta privada a s~ hermano Ambrosro, de fecha 7 de Julio, 
le dice. pretendió Gorriti "en odro de Salta que se qmtasen las In­
tendencras y que todas las ciudades se entendiesen directamente 
con esta CaprtaL Pensamiento bárbaro para el que presentó una 
memoria a la que tengo contestada y saldrá a su trempo" .. No se 
dió a conocer la contestación en virtud de la complicación su:bsi­
gmente de los acontecrmientos, pero la había escritO. 
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Se mauguraba la controversia de ideas entre nuestros pnme­
ros federalistas con su consiguiente choque de P"Hones en )uego. 
A la luz de estos documentos no se podrá seguir afuma:ndo. que 
en las importantes Instrncoones de Artigas de 1813, se planteó 
por pnmera vez el problema de la federación. Su estud10 fué ml­
ctado en 1810 y desplegado en toda su extensiÓn en 1811 en esta 
polém1ca entre dos hombres del intenor, Gorritl y Funes. 

Com1enza d1oendo Funes que el pleno goce de las prerroga­
tiva.s de los pueblos sería retonoodo por la constltuoón que dicta­
ría el Congreso. Al crearse el s1sterna de Juntas ·Provmoales, "no 
fué su ámmo barrenar la ant1gua constltución que nos gob1erna'' 
smo proyectar la mod1f1eación sm alterar la forma, arrancando los 
pueblos del estado de abyemón a que los había reduodo la tira­
nía 

El Deán Funes se awmbra del proyecto del diputado de Jujuy 
de amqmlamiento de b.s Intendencias, debiendo entenderse en lo 
sucesivo, las v1Tlas y ciudades directalnente con la Capital. "Con­
fieso a V E que un pensam1ento tan vahente y atrevido me ha 
hecho estremecer", observa Funes. A su hermano le había dicho 
en la carta citada que era un pensamiento bárbaro. Se adviert~, pues, 
que no hay en Funes simulación o el desdoblamiento de la p~nsa­
bilidad cuando habla en público o para la Historia y cuando estnbe 
privadamente. En este breve enunciado se condensaba la acctón po­
lítica y las luchas civiles que la Revoluoón de ,Mayo reahzaría 
durante diez años hasta caer las Intendencias. El Deán Funes exi­
gía que se dividiera y subdividiera el gobierno, estableciéndose un 
orden gradual de magistraturas La más frecuente división admi­
tida era en provincias, las provincias en cmdades y las ciudades en 
lugares subalternos. ,QUién negará que las Intendenoas eran una 
parte esencial de la constltuoón de entonces' proclania sencilla y 
admirablemente Funes y agrega; aniquiladas esas magistraturas se 
precipitará el Estado en el desorden y la confusión. 

Este año de 1811 descubre las bases de nuestro federalismo. 
La Junta c;rande no pudu afrontada solución del problema qué'la 
historia resolvería por sí misma, en el proceso doloroso de una 
larga cris1s hasta la formación de las Provincias. No pudo resol-
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verlo, porque apenas planteado en la forma descrípta y en su ex­
powión de mottvos en los escntos de Gorríti y Funes, explotaba: 
en Buenos Aires otra nueva expresión del feder<tlismo'; la reac­
ción de la Capital contra las Provincias, y el país entraba en el la­
berinto de ,las luchas civiles, 

Algo más merece destacarse. Las tdeas de Gorntt en torno 
al federahsmo de las ciudades o las de Funes defendtendo. el de 
las Intendenóas, demuestran, sobre todo el último, el espíritu rea­
lista, es decir de posesión de la. realidad de nuestros. primeros po­
líticos. Era una polémica que v<;rsaba sobre la estructUra exis.tente 
del país y posibles variantes a introducirse .. No fueron disputas 
b1zantinas ni controversias doctnnanas. Los separaba el ritmo del 
tiempo Punes quería marchar gradualmente, Gornti pretendía 
avanzar a saltos 

La asonada del 5 y 6 de Abrzl en las Provmoas. ~No puedo 
detenerme en el estudw de la asonada del .5 y 6 de Abnl de 18lJ, 
pero sería mexp!Ú:able no mencwnarla. Antiopo un nuevo punto 
de. v1sta sobre este hecho fundamental y es el de su carácter .na­
oonal , 

Entre los hechos que fueron acumulándose hasta el estalbdo 
dd 5 y 6 de Abril se debe mencionar un acto desacertado. Se 
des1gnó a un español europeo como Gobernador Intendente, con 
olv1do de los criollos .. Tal antecedente, agregado a otros, como el 
reclamo de Ju.jb)é, ha servido de bas.e al petitorío número 12. de la 
asonada para extgir que en lÓ SuceSlVO no Se otorgara empleo a 
individuo que no fuera natural de la Provmci.a donde ha de o<;u­
parlo, debtendo retirarse los" que de otro modo estaban en los car­
gos públicos, a no ser que la mtsma Provmcia, por haber acredi­
tado su talento o patnol!smo, los nombrara o consmhera volunta­
riamente. Para este último objeto, las Juntas Provinciales y Subal­
ternas debían reumr !o"s cmdadanos COfi\O si se tratara de 11na elec­
ción y el alcalde de cada barrio o cuartel reobiría los votos. sobre si 
<;staban o no conformes con el ¡efe o pres¡dente de la Junta que no 
era. natural de la misma Provincia. El voto debía ser en cédula 
firmada por si o por no Todos !ps votos de las ciudades o villas 
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subalternas pasaban a la Junta a efectos de conocer la voluntad ge­
neral de los pueblos y en el caso de no estar las Provinoas satis­
fechas con sus jefes, para proveerlas de reemplazantes, el gobierno 
tendría todos los conocimientos necesariOs en orden a los naturales 
y vecinos de· cada uno de ellos, vahéndose para este fin, de los in­
formes requeridos a las autondades. 

Este plesbioto fué el 5 y 6 de Abnl eu las Provincias. Mien­
tras la voluntad del pueblo se expresaba, en Córdoba y en Salta 
mediante el voto declarando cesantes a sus Gobernadores Inten­
dentes, en la Capital la destitución de Rodríguez Peña, Vieytes·, 
Azcuénaga y Larrea, se llevaba a cabo por la convulsrón. 

El Deán J:<nnes comparte con Corneho de Saavedra una res­
ponsabilidad relativa, pues no estuvo en manos de ellos la posibi" 
hdad de evitar la asonadB. (En la famosa "retractaoón" de Grega­
rio Funes impresa en Buenos Aues a 24 Febrero de 1814, hay 
una mchcauón referente a esa relativa responsabrhdad al decrr 
"no tuve más parte que procurarla sofocar en su princ1pio y re­
formar cuanto me fué posible las peticiones insensatas que se 
decían del pueblo". Agradezco al Dr. Martínez Paz la copia fiel 
de este documento) . Realizada la asamblea, el úeán Funes quiso 
evJtar sus excesos y cumplir con sinceridad la legítima aspiración 
de que las Provincias tuvieran como gobernantes a hi¡os de su te­
rritorio Ln la carta, "muy reservada" del Deán Funes a su herma­
nó Ambrosio, ya citada, le explica estos grandes cambws y los em­
peñ.os que ponía para "apaciguar las borrascas' de ese pueblo". 
D1ego Pueyrredón había sido trasladado a Salta, mientras la Junta 
de Córdoba informase, como también el Cabildo, acerca de los su­
¡etos en qmenes pudiese recaer el empleo. "Córdoba se alegrará 
de haberse librado de ese petardo - dice - y bajará no poco el 
orgullo de tanto mqUleto enredador" , 

En este documento, escrito sin intenoón histórico, el Deán fu­
nes revela una vez más el sereno espíritu político que le distingue 
y su gran amor a Córdoba.. \ 

El proceso de la caída de la Junta Grande.- A partu de Hua­
qur cambró la orientaCIÓn de la política interna y externa del año 
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1811. La .notiCia ba¡aba del Alto Perú, Salta y Córdoba sembran­
do el pániCO, y lo que es más grave, el desalier;to del puebl ). Fué 
reobida con espanto en Buenos Aires, que esperaba desde hacía 
días la. nueva de una victoria definitiva.. La Junta de Salta con 
fecha 5 de Agosto, pedía a la de Córdoba el auxilio de mil .hom­
bres para detener el avance del enemigo y Córdoba contestaba que 
hacía cinco años, desde las invasiones inglesas, venía sufriendo 
una considerable extracción de gente. A su vez la Junta Provin­
cial de Córdoba comunicaba a la de Buenos Aires que acababan 
de llegar 400 soldados dispersos que cometían todo género de ex­
cesos y habían provocado un tumulto "!l el cuartel de infantería, 
pero se había contenido e! movimiento y puesto presos a los ca­
becillas. 

Recuerdo estos antecedentes para que pueda vislumbrarse la 
gran misión que pasó a. desempeñar Corneho de Saavedra en el 
interior, apaciguando esta otra borrasca y procurando encender nue­
vamente el entusiasmo por la Revoluoón. 

Empero con la salida de Saavedra, la Junta Grande estaba he­
rida de muerte. El Deán Funes contmuaba allí, no para salvar lo 
inevitable, la permanencia de una forma de gobterno insostenible, 
sino para lograr algo más importante: el proceso gradual de la 
substitución de la Junta Grande. 

El advenimiento y formación del Pnmer Trmnvitato ( esti­
diado últimamente por Juan Canter y Alberto Palcos) es el resul­
tado de la Cf>ErrÍu<;ión que aquejó a las Provmoas Umdas del .Río 
de la Plata después de Huaqui. Fué Cornelio de Saavedra, quiel). 
di¡o en las "Instrucoones a su. Apoderado'', de 1814, que el 23 de 
Setiembre de 1811, se había ·establecido el gobierno del. Triunv1~ 
rato por "un tumulto de la plebe". Días antes, el 19 de Setiem­
bre, se reunió el Cabildo Abierto que elig1ó por la Capital a Feli­
ciano Antonio Chiclana que obtuvo 783 votos y Juan José paso, 
7 43 votos, a quienes se agregó Manuel de Sarratea, votado. este 
último para la lista de una Junta consultiva. 

El Primer Triunvirato, políticamente fué una reacoón contra 
el 5 y 6 de Abnl; electoralmente es el voto restnngido contra el 
voto umversal; soCial y económiCamente representa una clase, la 
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parte ¡:>~mqpal y más sana contra la clase del suburbio, las quintas 
y la c¡¡npjlña. · 

Con ser todo eso, el 19 de Setiembre de 1811 es aún más: fué 
la r.eacción de la Capital contra las Provincias, los porteños contra 
ios forasteros. Sucesivos actos violentos y golpes de estado· del 
Trmnvirato fueron dirigidos preferentemente contra las institucio­
nes de las Provincias o los hombres del intenor, llegando hasta la 
expulsión y pnsión de los diputados. 

El hombre que sobrellevab'l. la p4rte más difícil de la lucha, no 
era Cornelio de Saavedra, precisamente, porque se había alejado en 
misión al interior, no eran tampoco, por razones de jerarquía per­
sonal, Domingo Matheu, el Presidente intermo de la Junta, ni 
Joaquín Campana, la figura sm gloria del populacho de las quin­
tas El hombre representativo del interior, fué el Deán Funes, el 
autor del Reglamento de 10 de Febrero, en el qoe se establecía el 
nuevo procedimiento de la elecoón de todos los vecinos por barno, 
contra el sistema electoral tradlcional, ahora triunfante, que lla­
maba a votar únicamente b parte prinopal y más sana de la pobla­
oón y el que procuró organizar sin resultado un.a Junta Consulti­
va o Conservadora frente al poder avasallante del Tnunvirato, 
dil•idiendo y equilibrando los poderes . 

• 
Re sistencza de Salta y Córdoba. - Al mcorporarse los dipu-

tados del interior a la Junta Gubernativa, el 18. de Dioembre de 
1810 se comunicó a las autoridades del interior el cambio en la 
forma de Gobierno en una circular exphcativa, que firmaron to­
dos sus miembros solidariamente, inclusive Manano Moreno que 
había renunciado. 

Lo mismo se hizo el 26 de Setiembre de 1811, dmgiéndose la 
orcular a los Cab¡]dos y Juntas Provinciales, en la que se les in­
formaba acerca de la necesidad de organizar un sistema de gobier­
no con la unidad y energía sufiCiente para salvar la patria de los 
peligros que la amenazaban. Esta circular está firmada por los di­
putados ahora miembros de la Junta Conservadora y redactada por 
el Deán Fnncs, .el vencido del día 23. 

Según tales documentos, relacionados con el 18 de DICiembre 
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de 1810 y el 23 de Setiembre de 1811, en Buenos Aires no se ha 
bh producido nada, o bien, se habían producido las convulsiones 
públicas respectivas, en forma secreta y con la conformidad de to­
dos. No lo digo intencionalmente, sino para subrayar ese admira­
ble espíritu inicial de los hombres de Mayo- -pronto desapacen: 
do -- que consistía en una especie de tácito acuerdo parcial o re­
nunuamiento para evitar el choque violento o la guerra civt! 

Los sucesos se precipitaron. El 22 de Octubre la Junta drcta 
un Reglamento, el Reglamento embudo, según la tradición de 
Francisco Planes, recogida por el historiador López, porque la Jun­
ta se había reservado la facultad de rmponetle reglas al Triunvi­
rato .. El alma del nuevo gobierno, Bernardino Rivadavia, lo hizo 
rechazar por una Asamblea local, madmisible políticamente, inte­
grada por el Cabüdo y la Junta consultiva reumdas. El T¡runvt­
rato procedió por stmple e impetuosa reacción dictando .el Esta­
tuto el 22 de Novtembre. El 13 de Noviembre se había dedarado 
la cesantía del diputado Funes. El 6 de Diciembre estallaba la su­
blevación de las Trenzas, en el Regtttuento de Pat!!C!OS y el 16 de 
ese mes, en un decreto violento se dispone la salida de los diputados 
en el término de 24 horas. · 

En su defensa el Deán Funes expone hechos y se hacen apre­
oaciones ele gran valor (en "El Deán Punes en la Historia argen­
tina", por Mariano de Vedra y .Mitre, Apéndice, pág. 237, Bue-
nos Aires, 1909) . · 

Desde Ti iftstalacrón del Tnunvrrato, cada uno de los e~tra­
ordmanos y verl!ginosos episodros de Buenos Aires tenían gran 
resonancia en el inte:nor. 

Veamos lo que pasaba en Salta. A 1) de Octubre, su C<ibildo 
reconoció al nuevo gobierno de Buenos Aires, estando presentes 
los miembros de la Junta Pnncipal, pero el Presidente de esta úl­
tima dijo que lo acordado debía entenderse "srn pequicio a la 
opción que tienen para ocupar el mrsmo Puesto los Individuos de 
e"ta Provincia, sobre cuyo particular es de sentir que represente a 
la Junta Conservadora po~ medio del drputado de esta cmdad". 
A su vez, el voc:ll <k l.a Junta, Pedro Antonio Arias, ínvoca>r<lú 
actos de los gobternos patrios, que reconocen al ciudadano la li-
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.bertad de pensar, eh JO qGe los dtputados no pudieron transferir el 
Poder Ejecutivo en otras personas sin excederse de sus poderes, pe, 
ro por las críticas circunstancias de estar amenazados por Goye,­
ueche se debía obedecer al Supenor Gobierno "para que no se no.s 
prepare una guerra civil cuando más necesitamos de la umó;, sin. 
perjuicio de los derechos de la Provincia", debiéndose suplicar ~ 
la Junta "para que reform;¡ra la constitución del gobierno noln­
brando en dos de los tres del Ejecutivo, que serían reemplazados 
por dos diputados uno de Córdoba y otro de Salta" . Se mandaron 
,coptas de este acuerdo al Triunvirato y a la Junta Conservadora 
de Buenos Aires. 

Esta respetuosa sohotud fué bastante para que desde la Ca-­
pila! se tomara!! resoluciones severas contra los hombres que así 
habían hablado y aún contra la existencia de las Juntas colegtadas. 
Eran las órdenes que inspiraba la nerviosidad de Bernardin::J RI­
vaclavia, EJ., Triunvirato mandaba al gelleral en Jefe del ejército 
del norte, Juan Martín de Pueyrredón, para que removiera los 
mcembros de la Junta Provmcial de Salta evitando "que cundte­
;ra el mal ejemplo" y aún lo facultaba "para la variaoón ~ la 
forma de ese gobterno que juzgue oportuno" . 1'ueyrredón ~on­

testó que el hecho no tenía trascendencia, mant fes tan do que ao 
tomaría nmguna medid:1 y que no realizaba reformas políticas 
como le autorizaba el oficio del Triunvirato de 9 de Novtembre, 
dioendo que tales cambios "no deben salir de un campamento 
militar", pues "sería proporcionar un remediO· de peores conse­
DJenCias que el mal". 

Exphquemos ahora lo que había pasado en Córdoba. Como 
se verá, Córdoba nada dijo contra el establecnniento del Triunvi­
rato, de acuerdo con la opinión del Deán Funes, nada diJO tampo­
co contra la disolución de la Junta Conservadora, aunque hizo 
honrosas gestwnes por la libertad de su diputado preso, pero pro­
testó y pídi& permiso, ,en documentos memorables, para no pres­
tar juramento a un Estatuto dictado sin consultar su voto 

Las autoridades de Córdoba - la Junta y el Cabildo - ha­
bían reconocido y Jurado el T riunvtrato. El 7 de Octubre lo había 
htocho el Cabildo y el día 12 la Junta. Como estJJs noticias demo-
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raron en llegar a Buenos Aires se esparCterpn versiOneS' según las 
cuales se había hecho escándalo sobre el particular. Córdoba no 
era Salta, no sólo por su proximidad con Buenos Aues 'sino pot 
sn ¡erarquía política, social y ceonómica El gobierno de Buenos 
Aires adoptó diversas medidas. Dirigió oficio al Cabildo y Junta 
de Córdoba, ton fecha 12 de Octubre, protestando por la.s con­
mociones que agitaban al pueblo.. En el Acuerdo del Cabildo de 
Córdoba de 21 de Oétubre, se resolvió dar explicaciones al Triun­
vuato por el cargo que se le hacía, acompañando teshmonw de 
las actas del reconocümento, en. la sesión del 7 de Octubre tomo 
ya dije, y en la del 16 de 0(:tubre, en que el Cabildo comunicaba 
que se había celebrado la mstalaCtón de!' nuevo gobierno y creía e.n 
la necesidad de reconcentrar el poder para que sus resoluCtones tu­
viesen aquella actividad que exigen los rápidos y grandes progre­
sos, del enemigo, agregando por último, que "Córdoba será Siem­
pre la más fiel áliada a. su Capital". 

Al mismo tiempo que el Triunvirato amonestaba al. Cabildo 
y Junta porque no· reCtbía nohClas, le comunícó a su diputado el 
Deán l'uncs que estaba extrañado del 'silencio de Córdoba, pues 
habían pasado 24 horas desde el recibo de la mcular y pliego en 
que se informó sobre la mstalación del nuevo gobierno hasta la 
salida del último correo, y sabedor de estas novedades por ser su 
diputado, le dice el Triunvuato, que se había "ciesentendrdo de 
comunicar al gobierno las causas o alguna razón de tan notable 

' ocurrencia" . El ·Triunvua.to proclamaba la necesidad de olvidar el 
pasado y le pide al Deán Funes su demiva influencia para evitar 
graves hechos. El diputado p()r Córdoba contestó el m1smo día, .c:x­
plicando que había escnto al Cabildo de su C!Udad, informándole 
sobre la noved~d ocurrida en el gobierno y recomendando sosie­
go. Es exacta la afirmación del Deán Funes. He hallado copia de 
la breve nota que envió el 26 de Seuembre: "nunca estará demás 
que por mi parte propenda como lo hago - escnbió al Cabildo -
a exotar el celo de V. S. por el bien de la Patna en Ctrcunstan­
oas tan calamitosas" . El Cabildo de Córdoba no le había contes­
tado, pero Funes no atnbuyó importancia a este hecho Todos 
sabían cuáles eran sus princípws, ahora con mayor razón, que el 
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consejo que dió "en caso igual por algún respeto a Llmers y a 
ms compañeros para que obedeciesen a un poder que a más de ser 
legítlmo no podían resistir" . Termina diciendo Punes: "nadie más 
obsecuente que yo a las autoridades constituí das", agregando ql!e 
en la misma fecha pasaba a la Junta y Cabildo de Córdoba los ofi; 
cios c¡ue se le jndicabau La actitud del Deán Punes es sincera ha, 
biendo podrdo comprobar que el Cabildo de Córdoba en el acuer~ 
do de 21 de Octubre, al tratarse los oficios del gobierno de Buenos 
Aires acerca del silencio. y falta de noticias sobre ¡uramento del nue' 
vo gobierno, consideró también la nota del diputado por Córdo­
ba exhortando a la obediencia y la armonía. El Cabildo, por su 
parte, contestó con fed1a 21 de Octubre el requenmiento del Triun­
virato de 12 de Octubre, lamentando la desconfianza de que ha­
bía srdo motivo, envraba copra de las actas y comprobantes con' 
tra la impostura de unOS pocos hombres que calumniaban al Cuer­
po que· tenía la gloria de dar el ejemplo de fidelidad, paz y mo­
deraCIÓn. Esos pocos hombres sediCIOSos eran los mismos que ha­
bían echado al Presidente Diego José de Pueyrredón .. 

Asunto grave era para Córdoba la ¡ura del Estatuto PtOV!SIO' 
na], centralista y absorbente, que entregaba todas las atnbucíones 
al Triunvuato y que se asesoraba con una Asamblea General, 
compuesta arbitraria y desproporcionadamente del Cabildo de la 
Capital, un número considerable de ciudadanos de Buenos Arres y 
las representa,ciones que nombraren Jos pueblos del Intenor 

El cinco de Dicrembre se celebró acuerdo del Cabildo de Cór­
doba con asistenCia de los miembros de la Junta Provincial .. El 
Alcalde de Pnmer Voto, Lorenzo de Recalde y Cano dijo que des­
de luego respetaba y obedecía las órdenes del SuperiOr Gob1erno, 
pero que creía de su deber, en cumplimiento de lo más sagrado 
de su mmisteno y de los derechos del pueblo proponer como lo 
hada se suplicase a fm de suspender el juramento, pues siendo 
un acto trascendental concerniente a todo el pueblo, juzgaba que 
el Cabildo carecía de aquella representación, protestando que 
si el gob1erno reiteraba la orden se obedecería inmediatan1ente. 
Los miembros del Cabildo adhirieron a esta indicación y los de 
la Junta Provincial acordaron se aplazara para otra sesión el acuer-
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do en vutud de que la gravedad de la matena extgía meditación 
y no era compatible con una resoluClón sobre tablas. Se conside­
ró también el oficio del diputado Funes comunicando que por or­
den del gobierno había cesado en su comisión desde .el 13 de No­
viembre. Sobre este punto· el mismo Alcalde de Pnmer Voto di­
jo que el Cab1ldo no había s1do quien d1era a Funes la represen­
tación sino todo el pueblo convocado en Cabildo Abierto y que a 
a este último y no al Ayuntamiento le correspondia tomar las me­
didas convementes, pero que para la consulta del pueblo, creía que 
debía informarse previamente a Buenos Aires, Expuso su opinión 
favorable al Deán Funes, por su celo y amor al púeblo de Cór· 
doba deb1~ndoles asegc•LH que estaban satisfechos del cumplimien­
to de sus deberes "en unos términos que cree y afirma positiva­
mente que no será fácil que nmgún otro cmdadano le igualase ni 
posible que ninguno le excediese". 

En el n.uevo Acuerdo del Cabildo, de 7 de D1ciembre, reali­
zado tamb1én con asistencia de. los miembros de= la Júnta Provin­
cial, Manuel Félix de Texada, opmó en favor del juramento re~ 
quendo, absteniéndose de toda manifestaClón sobre los Q1tritos del 
diputado Funes por ser tío carnal de su esposa.. Como se le ms­
tar9 a que expusiera su pensanuento Texada manifestó debía 
prestarse acatamiento <l. todo lo resuelto "siguiendo el dictamen 
de dicho señor Diputado su Tío, quien en circunstancias más ur­
gentes lo prestó en esta conformidad al principio de la instalaCIÓn 
de la Exe)en!Ísirna Junta de Buenos Aues y de oposición de los 
Exelentísimos señores Vureyes". Después de otras consideracio­
nes se aprobó el acuerdo celebrado el día tres en la parte en que 
suspendía el Juramento, exigido por .el nuevo gobierno de .Buenos 
Alfes, como mera súphca, excluyendo toda disputa de razones, 
pnes sólo se trataba de concihar con la benevolenoa de la gran 
cmdad de Buenos A1res y la protecoón de su gobierno, en bien de 
la paz general, la unión de todas las Provincias "y la conserva· 
ción de sus respectivos derechos que ha creído ofendido este Ca­
bildo". 

Como consecuencia de este acuerdo, se pasó al Tnunvirato 
una notable nota en la que se afuma el derecho de las Provincias 
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a ser oídas al dictarse la Constitución Puede afumarse que los 
acuerdos del Cabtldo de Córdoba, ya citados y este ofiCio al gobier, 
no de Buenos Aires figuran, conJuntamente con la controversia 
de Punes y Gorriti entre los primeros y valiosos documentos or­
gánicos de la federación Argentma. 

Dice este oficio, que desde la mstalaCión del gobierno revo­
lunonano el pueblo de Córdoba reconoCIÓ como un deber suyo 
permanecer unido a la Capital, con vínculos fuertes e t!l.disolub!es. 
Afirma la extstencía de derechos que en un Estado libre correspon­
den a cada Provincia, cada pueblo y cada individuo y expone' "ba­
JO de estos principios es que después de haber depositado su con­
fianza y seguridad en su Diputado extraña mucho y echa de menos 
su concurrencia al Reglamento que V .. E. nos presenta y manda 
jurar en su oficiO de 27 de Noviembre último". Reconoce que su 
diputado haya podido excederse en su functón "mas no por esto 
debe creerse que este Pueblo haya perdido el derecho de represen­
tar y menos el de ser oído en materia de tanta consideración". 
"El pnmer objeto de la confederación Civil - sigue argumentan­
do - es ampararnos recíprocamente y constituir una autoridad 
que si bten se merece nuestros respetos es en cambio de la invio­
hhilidad con que debe mirar nuestros derechos". Y dando 'vuelo 
al pensamiento político expuesto, agrega: "De aquí es, que no me­
nos el Magistrado que el Pueblo tiene sus leyes mvwlables que 
ptescribiendo a cada uno los límites de su poder, los mantenga en 
Uh perfecto equilibriO y sean un fuerte contrapeso al despotismo 
del uno y a la arbitrariedad del otro". 

La parte fmal de la nota, contiene reflexiones en torno a los 
últimos episodios políticos de la capital Dice el Cabildo de Cór­
doba que la crists produoda se debe al "Reglamento que V .. E . 
pidJó y mandó formar a los Dtputados y bajo del que se compro­
metiÓ en el momento de su mstalación, como así mismo la com pe­
tencia, que con este motivo ha ocurrido entre V E. y la Junta 
Conservadora". Asegura por último que Córdoba nunca alterará 
la unión y si por esta vez reclama sus derechos, lo hace apelando 
al tribunal de la razón, de la conveniencia pública y de esa mis­
ma umdad con que tan dignamente se titula hoy V .. E , "Gobierno 

AÑO 23. Nº7-10. SEPTIEMBRE-DICIEMBRE 1936



-1408-

Superior ProvlSlonal de las Provmoas Unidas del Río de la Plata", 
En el mismo sentido que el Cabildo si bien no con la misma 

energía, representó sus ideas la Junta Provincial de Córdoba. 
La prisión de Funes dió motivos a expresivas manifestado. 

n"s de Córdoba para gestionar la libertad de su Diputado. 
El Rector y el Claustro de la Universidad, se reunieron en Junc 

ta el 25 de DKtembre, nombrándose Apoderado al Dr. Bernardi· 
no Millán- quien hizo la sollcitud al Triunvirato diciendo que el 
esplendor de est.a casa, nuevo Plan de estudws y método que rige 
en sus aulas, .era .la obra del Deán Funes. Con Millán fueron 
a Buenos Aires dos alumnos asociándose al pedido , Por un decre. 
to que lleva la firma de Rtvadavia se dispuso el inmedtato regre· 
so a Córdoba de Mtllán lo mismo que el de los dos coiegtales 
por "no ser regular pierdan el tiempo que deben emplear en la 
carrera de sus estndtos". 

EJ sentzdo hzstórico de /¡; polítzca de Punes en 1811. ~ Una 
de las fuerzas que dernbaron al Primer Triunvirato, es decir a 
Rivadaúa, fué el mterior, es decir las ideas y la política del Deán 
Funes, 

El gobierno de Buenos Atres continuó descargando golpes de 
Estado contra las Asambleas que convocaba y dtsolvía porque no le 
eran adictas,. Tuc.umán se ltbró y se ganó contra sus órdenes. La 
Revolución qel 8 de Octubre de 1812 tuvo carácter nacional. 

El péiTsatT>lento )' acción del Deán Funes dominan durante 
todo el año 1811. Comenzó haciendo .el avanzado ensayo político 
del Reglamento de 10 de febrero y termsnó cesante y preso, refu­
gtándose .erÍ el estudso para escnbtr la "Historia Civil" . 

Tenía el espíntu comprensivo, como diríamos hoy, resultado 
del conocimiento de los hombres y la realldad total de la patria, y 
de allí su capaodad para la acoón moderadora, la acción que se 
impregna de la vida y la purifica .. En instantes graves reveló po· 
seer ese otro don que distingue el carácter, la seremdad por enci­
ma del agravio personal o el desengaño. 

la grandrcza y ostr.tosmo del Deán Funes en 1811, es una 
emocionada página de su vida públlca y es un momento dramático 
de la histona política argentina, 
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CONFERENCIAS DE DUNCAN L. W AGNER 

Sobre d tema general de "La escuela de arqueología de San·· 
tíago del Estero" dió en el salón de grados de la Universidad y bajo 
los auspiCIOS de la Sociedad Científica Argentma de Córdoba el 
sabio arqueólogo D' Duncan r .. ' Wagner, tres Inter-esantes confe~ 

rehe1as los días 25, 27 y 30 de noviem"Qre. 
Estas -disertaciones se vieron muy concurridas dejando una pro·· 

funda Impresión en el ánima· de· los oyentes 

CONFERENCIA DE.L PROFESOR ARRUGA 

Bajo los auspicios de la f!niversidad, q').le le mvitó espeemlmente, 
y en la cátedra del prpfesor Dr Alberto Urretz Zavalía, dió el 
25 de noviembre una brillante conferenCia sobre ''-Desp1rend1m1ento 
de la retina"·, el ilush·e oftalmólogo español Dr. H Arruga, 

P.tn~ la mañana del mismo día el profesor Arruga practicó va·· 
nas 1ntervencwnes quirúr~ICas en el Hospital :N'aeional de Clínicas 
laH que fueron presenciadas por una gran concurrenCia de profeso .. 
res y estudiantes 

El distmguido huésped fué muy cumphmentado en esta ca·· 
p1ial 

DOCTOR JUAN GUALBERTO GARCIA 

Su falleCimiento 

El 1 o de diciembre dejó de existir en esta. r.:Judad el profesor 
en la ]'acuitad de Derecho y Ciencras Socrales y Drrector de la BI 
blloteca Mayor de la Universidad, Dr Juan Gualberto García. 

Hombre cuJtísimo, caballero de ejemplar conducta tuvo una ac~ 
tuac1ón destacada en nuestro medio habiéndole tocado desempeñar 
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funmopnes que pusieron a prueba las exqu1sítas coiidiciones de su ca­
rácter. 

Doctor en Derecho y Ciencias Somales diCtó la suplencia de la 
cátedra de LegiSlación Industrml desde 1907 a 1918, ocupando en 
la legislatura p~ovmciallos cargos de diputado y senador. En. ellos 
fué un autonzado propulsor del progreso de la cultura artística de 
Córdoba como asimismo del fomento del tunsmo. El Dr. García fué 
presidente de la Comisión ProvinCial de Bellas Artes y su labor en 
ese sentido fué Intensa y fecunda en bienes para los intereses espi_,. 
rituales de nuestro medio. 

En 1924 fué designado director de la Biblwteca Mayor de la 
F1nvers1dad y bajo su dirección d1eho instituto adquirió slngular im·· 
¡cprtancia y amplitud. Ulbmammte el Dr. García se había nueva­
mente reincorporado a la docencia en la cátedra de LegislaciÓn In·· 
dostrial y Obrera haÓiendo causado su deceso una justiciera pena en 
todos los círculos sociales y de cultura. 

Homenajes tributados 

Con motivo del fallecimiento del Dr. Juan Gualberto García, el 
R.ector de la Universidad dictó el sigmente decreto: 

Córdoba, diciembre 1" de 1936 

Habiendo fallecido en el día de la fecha, el señor Director de 
la Biblíotooa Mayor, Dr Juan Gualberto García, que ha desempe­
ñadn el cargc:r-4urante vanos años y Siendo un deber de las aut'Orri­
dades honrar la memoria de los funcionarios que han servido al Ins~ 
tituto con labor enc·ommble, celo y eficiencia, el Rector de la Uní .. 
versidad, resuelve: 

1" -Adherir al duelo produmdo por su deceso e ínvltar al per­
sona.] administrativo dependiente de este rectorado a concurrir al se~ 
pelú_; de sus rest.as mortales que se efectuará el día 2 del corriente, 
a las 10 horas en el cementeriO San Jerónimo. 

2° - Enviar una corona de flores naturales. 
3'. - Cursar nota de pésame a la familia del extinto adjuntan­

do copia del presente decreto -Firmado: S Novillo Corvalán -
E1·nesto Ga1.)íe1·, SecretariO General. 
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De la Facultad de Derecho 

Córdoba, diciembre 1°. de 1936. 

Habíendo fallecido en la fecha el señor profesor de Legíslamón 
Industrial y Obrera de la Facultad, Dr Juan G García, quíen ha 
rtest~do valiosa colaboración Científica a esta casa de estudiios desde 
la mlsma cátedra en que le sorprende la muerte, pon1endo de mani· 
ilesto su ilustración y clara mteligenma, a la vez que sus relevantes 
dotes de caballero, el Decano de la Facultad de Derecho y Ciencias 
Hoemles, resuelve : 

Adhenr al duelo público causado por el fallecimiento del menci(}· 
nado señor profesor y nombraF para que haga uso de la palabra en 
el acto del sepeho al señor profesor suplente Dr Enrique A .. Fe .. 
rre.rra 

Invitar a los señores conseJeros, profesores y alumnos al acto 
de ]a Inhumación de sus restos, a verifwa:rse en el día de mañana a 
las 1 O horas, suspendiendo la recepción de exámenes a este efecto 

Ellviar corona de flores naturales. en nombr~ de la Facultado 

Remitir nota de pésame a la famiha del extmto y dar cuenta 
oportunamente al H Consejo Directivo ~ Fumado: JV!anuel A. 
Perre-r - Juan Carlas Loza, SecretariO. 

El sepelio 

El día 2 tuvo lugar el sepeíio del extmto director de la Bibho­
tec~ provocando el mismo una sentida manifestaciÓn de pesar y en el 
que se pusieron de manifiesto las profundas simpatías que se había 
captado en vida el ·Dr. García. 

Ante una numerosa concurrenma usaron de la palabra el señor 
pofeso-r en la Facultad de Derecho y Ctencms Somales Dr. Enn­
que A.. Ferretrl\, por la Facultad a la que el extinto pertenecíera y 
el señor Lms Roberto Altamira, por la Biblwte.ca Mayor de la Uni­
versidad, del que fuera director el Dr García. 

He .aquí por su orden dichas sentidas oraciones . 
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Del Dr .. Enrique A. Ferreira 

"Señores: Cuando el alma se eleva a Dios y el cuerpo queda 
en. la tierra, la liturgia cristmna, después de pedir para aquella el 
premio, Implora para éste, la paz '' Requ1escat In pace!'', cuerpo, 
cosa~ descansa en paz-. Ya no existe el hombre.; sólo queda su fi~ 
gura y su recuerdo-. 

Venimos a despedir tu cuerpo, Dr Garc~a, a dejarlo ~n. la; 
paz de los -sepulcros, donde sólo contadas veces un extravío insano 
ha querido turbar su quietud. Venilnos con espíritu recogido los 
q•1e fuimos tus alumnos en la Facultad de Derecho, pensando cóm<t 
algún copo de nieve se ha posado ya sobre nuestras cabezas, señal 
de que comienza nuestro atardecer Venimos loüs que :fuimos tus 
colegas en la profesión, pidiendo al Dios de la justícia la haga 
completa a tu espÍTitu bondadoso y selecto, tal c<>mo vos la pediste 
a los hombres Y vemmos también los profesores de 1'1 Facultad, 
con el alma conturb>~da con el brusco trueque de nuestras emocio·· 
nes. Ella os había visto alejaros de sus aulas, hace casi vernte añoS, 
euand<> el vendaval hizo abando11ar los hbros y desaparecer las 
academias, para veros retornar lleno de juvenil oüptlmismo y dlspu­
tar palm<> a pabno en alta y hoi¡rosa lid, el derecho de sentaros 
de nuevo en sus cátedras, para seguir, como si nada hubiera ocurr:r.­
do, enseñand<> el sentido íntímo del derecho y la justicia. Nos pre· 
parábamos- para una recepción en vuestro honor, y el destino ha que­
rido que nus- -F'e-uniéramos para la postrer despedida. 

])escansad en paz, doctor García. Descansad de las preocupa­
ciones de la vida, de sus -sinsabor.es, de sus caprichosos vaivenes .. Te·· 
néis derecho a ello porque v~estro aprendizaje en el sufrir ha ·sido 
largo y penoso; porque vuestra trayectoria en .la vida pública ha 
sido serena y límpida; porque habéis f-ormado un hogar dignísimo, 
que ha sido vuestra honra y será, por la educación de vuestros hi­
jos, vuestra gloria; porque él sintió muy de cerca el -sacudimiento 
de las pasiOnes ajenas, en tiempos felizmente ya lejanos, que si pu­
dieron _dejar liD sediménto de amargura, nunca ·fué herido _ por 
el rencor ni la diseordm; porque acostumbrado a vivir, en la Bi­
blioteca de la Universidad, entre las mamfestaciones más altas del 
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pensamiento humano, perdiste el recuerdo de las pequeñeces coti· 
dianas y no se oscureció vuestro esp¡íritu con las sombras que pro· 
yectan las nubes que traen tempestades en su seno; porque fuiste 
un maestro del derecho obrero y el iniciador de su enseñanza .en 
IlUl."Stra Facultad; porqtte en vuestros labios resonO por vez Pri~era 
en nuestras aulas el clamor de las multitudes oprimidas, no con el 
grito de vE:lnganza que hoy se escucha por doquiera, sino con el 
darín de la Rerum N ov-orum, que clamaba desde el monte V a ti cano 
:po::: una mayor justicia social sobre la tierra; porque sentado en la 
c.átedra que ellas os ofreció antes, y Teconquistasteis hace p1oco, en~ 

señastéis desde entonces que la soüdaridad social debía sustituir 
al crudo egoísmo del ambiente, que la justicia exigía el mejoramiento 
de las clases proletarias, ;/ que la legislación debÍa cambiar de ruta, 
si se quería que hubiera paz J bwnestar entre los homb1es. To·· 
do esto es hoy una verdad eorriente, p¡ero yuestro mérito consiste en 
hl\berla diCho el primero entre nosotros, dicho con voz bien alta 
y sentida con emoción bien hooda, habéis cumplido b1en vuestro de 
ber en la vida. Fortuna fué que cuando esa cátedra quedó vacía, 
fuer~t a: ocuparla otro m·aestro tan vinculado a vos y eon tan idénti~ 
eas ideas, que apenas si era posible demr en ella resonaba .otra 
voz o. era tan sólo un eco de la vuestra 

La Facultad de Derecho ha querido rendiros este tributo de JUS·· 

ticia. doctor García, en el momentü en que os aleJáis defimtivamen·· 
te de su seno Me ha comisiOnado para que os lo dig·a. Ahora os p1do 
que comuniquéis a ella una parte de la serenidad qe vuestro espíritu, 
hoy que en sus claus.tros flota un háhto de renovadora espiritual! 
dad. Decid a los vuestros que esa es la herencia preciada que les de· 
.Jáis, ya que la Umversidad de Córdoba ha sido tan de ell·os; decid 
a. vuestra esppsa y a vuestros hijos, creyentes como son, que su 
dolor debe ser transitono, porque vuestra muerte es vida, ;y demd 
nos a todos los que estamos aquí, que éste Ps el final de nuestro 
cammo, y cómo vale bien sufrir eon resignación, vivir <>on digm·· 
<lad y proceder con jushcia, para merecer la honra y el dolor de los 
ho~rnbres, en el tiempo_, y e-l premio en la etermdad': 
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Del Sr Luis Roberto Altamira 

''Venimos, señores, a depositar aquí, a la sombra de los rígidos 
pmos y de las cruces de nuestra fe, los despojos del amigo sincero 
y bueno, del superior bondadoso y franco 

La muerte veníale acechando de tiempo atrás.. El la vió llegar 
serenamente, con esa conformidad admirable que infunde én las al­
mas la conti'nuada práctica de una religión coíno 1a suya, que es 
la nuestra también, ple~a de divinos goces y de mel'ables esperan·· 
.zas_ Detrás de estas lápidas enmohecidas por el agua que des·· 
ciende de 1as alturas infinitas, columbramos un titajo venturoso y 

respl&.ndeciente que lleva a una vida sin límites ni ·zozobras. 

Había nacido el doctor Juan Gualherto García con aquellas cua­
lidades superiores qve ganan los espíritus y mueven los labios 
_para retribuir las gen~rosidades o el ditirambo, pronunciado sin un 
fin de lucro, sin ironías mordientes, dentro de un equlllbri? .que 
revell,tba cultura y justeza de razonamientp 

En su infancia soñó .conocer y practicar los medios que se .han 
establemdo .a objeto de disc.ermr la justicia entre los hombres. A 
edad conveniente, lleno de entusiasmos y de júbilo, trasladóse a 
Córdoba, a la ciudad seño.rial y pensativa cuyas iglesias y monas·· 
ter10s préstanle un toque de hrismo. Y se formó bajo los arcos ma·· 
jestnosos, graves y pesados de la Umvers1dad, mirando siempre 
aquel obispo ~onsum1do por las austeridades y las andanzas, de páli·· 
do •emblante·y -ojos de ilummado. 

Gustaba· mnchas Vece::s reconstruir, en sil amena conversamón, 
salpicada de observaciones recogidas durante sus viáJes por- Europa, 
a la Universidad de antaño, a la del birrete y el jesuita magro .. Y 
disponía, ya saliendo de las aulas o marchando a la capilla de las 
preces, sobre las grandes piedras rectangulares de su patio, al jo-· 
ven alumno: o al maestro célibe, 

En las honrosa:s filas de una agrupación política militó decid1·· 
damente, dándole todo cuanto guardaba su espíritu emprendedor y 

generoso .. N-o pocas iniciativas le debe la provincia de CórdOba, cu~ 
na de sus hijos, lugar de sus más grandes y merecidas satisfaccw·· 
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nes, donde sufríó los duros, reveses de la suerte y donde termma 
de umr sus párpados. 

Fué senador y (hputado de nuestra Legislatura en años que la 
urbe histórica aúp_ conservaba. un acento maread~mente oo1onial en. 
¡a flsonqni_ía de sus mopadores y en las facha_das de sus casonas. 

- • - 1 

Aunque no estuvo dotado de la e1ocuencia, don supremo, y raro" 
supo no .obstant~ dar realidad .a SUS;. pensamient-os con lenguaje sm, 
~Ji-etw;ione~ :n-1 galanuras de retórica, p_ern ,con un cierto fuego que 
tl'anp.fürmaba el vocablo de uso común en verbo de selección 

Amó el !lrte y se lo _pued_e_ contar .cOmo uno de sus propufsores 
BI\ Córdaba, .cuando aún discurría por las calles de la ,cmdad aq\1~1 
ms.tgne maestro, sabw en leyes y; matices, que se llamó Genaro Pé-­
:re_z El pnmer salón que abnó. sus puertas ~ nuestra cultis1ma so­
c1edad~ fué _{lb,ra _suya. y de algupos otros qu.e gustaron como él sen·· 
tlr las emoewnes que los helizos y las curvas de los mármol~s re·· 
galan 

En vanas circunstancias le dest:u hnmos hojeando ant~guos h-­
bros, allá, junto a los anaqueles de la hbrería jesuítica, admirando 
la distt·ibución de 1cs blancos. y de- 1 los n·egros, d~ las in1c-iales ber·· 
meja:f-. y de la flor estilizada, ornamento de salterios y teologías 

Desempeñó la cátedra de Legislación Industrml sin omitir es 
fuerzas, obsequiando todo lo que había recogido durante sus cnrsos 
} )f.cturas' pacientes. Al verse despojado de ella, el año 1918, se 
i1ropusu ganarla después, una ·vez ·q~e la borrase? cesara Ya en el 
ocaso, gol1?c:ldo l'udamente por el' infortunio, entrJStecido por }a. 

dolencia que iba deb1htando su organ-ismo, ofrec1Ó una lección 
de kable energía. :vímosle presentarse. a concurso, lleno de ilus~_o:· 

ÜéS y esperanzas Hace poc-a, en vísperas de su partida, tuvo el gran 
n:goe1jo de abru· el sobre que contenía su nombramiento para la 
e.~tedra de referencia, ganada en buena ley 

A la Biblioteca Mayor de la Uníversidad la dmgiÓ desde el año 
1924 Nosotros somos testígos de su obra mtehgente. y fecunda, de 
sns nobles amb1c1ones y- de los muchos proyectos que soñ-aba r.ea·· 
hzar en beneficio de la instituciÓn Ilustre Por voluntad suya P'G-" 
blíe.ase hoy el "Boletín Bibhogr-áflCo'\ donde a la vez que se in·· 
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focma de los textos recibidos del extranJero y del país, estúilianse 
aquellos mfolws seculares, frutos de las prensas de España. 

Como si hubiera tenido una clara v1sión de su muy p1ró:ximo fin, 
nsitó hace p0000 días la biblioteca, con pasa lenta, manifestando el 
deseo de volver a ella no bien se hallase fuera de cuidado. Le vímos 
ir y venir por el ampho .salón de lectura, dar la mano a cada uno 
de sus empleados y escuchamos también las últimas rec0mendacia­
nes 'Hablaba despamo:, visiblemente fatigado, con una sonrisa llena 
de bqndad y dulzura. 

j Descansa en paz buen amigo, padre ejemplar y funcwnario ex~ 
celen te! "Cada vez que penetremos a este Sitio melancólico, nos hemos 
de acercar a la tumba que os recibe. Y al evocar vuestra vida, al 
reconstruir las horas que compartimos en la Biblioteca J\!Iayor, os 
pT'ometemos recitar pausadamente la más fel'vo-r-osa de nuestras sú­
plicas'' 

HOMENAJE A LA PATRONA DE LA UNIVERSIDAD 

D.e acuerdo a la ordenanza sancionada por el H . Consejo Su·· 
penor restableciendo el homenaJe que la Universidad de Córdoba 
nndc á su patrona la Inmaculada ConcepCIÓn, tuvq l~gar ~ll ia: 
mafiana del m~rtes 8 de diciembre un» brillante celebración en el 
templo de IR 0-tmpañia de Jesús, 

Asistieron al acto las altas autoridades universitarias, que p;re-­
srdidas por el señor Rectór· Dr ·Sofanor Novillo CorvaJán, se· reu~ 
nieron en su despacho pasando en corp¡ar:ación ·al temPlo, él cual 
estaba ya rebosante de selecta concurrencia 

El Arzobispo de Córdoba, J\!Ionseñor Dr Fermín E. Lafrtte, 
el comandante de la IV División de Ejército General D. Andrés 
Sabalain, miembros del poder JUdicial, federal y provincial, repre­
scnt&ntes de los centros sociales y culturales se hicieron presentes 
en la eeremonia 

I.1a oración que fué encomendada al presbítero Francisca Com-
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pany tuvo que ser leída por el pres!5>tero Manuel R Martm, ¿khi!u 
a la enfermedad de aquél. · ·· · 

La solemne función relígiosa asumiÓ brillantes proyeccione~ . -' - ' - -- '' 
rindiéndose sentido homenaje a la excelsa ppttmna del Instituto. '. 

La oración pronunciada, 

La oración en honor de la Inmaculada Concepción que escri­
biera el padre Company es la siguiente;· 

LA INMACULADA CONCEPCION DE MARIA SANTidiMA Y SC PA 
TRONATO SOBRE LA lJ"NIVERSIDAD DE COIIDOBA 

Introducción 

Suerte de . rara complacencia, de sentimiento mdefmido, tal 
vez de júbilo secreto, trae a rm corazón amante de esta C\órdoba, 
mi-~ón tan noble como es la de_ ·pronunmar, ·en este luga,· y en 
este dí.a, el nombre, casi divino, de quien _ _le m~reCie_ra de Inma­
culada. 

Sentimiento en que armoniz·an, por modo que es prodigio, 
la nombradía de esta urbe, pueblo de providencia, el lustre de 
la casa de TreJa, seminario de próceres, la majestad severa de 
este templo, morada del DIOs vivo y de un afán incesante de su 
gloria, y la diáfana luz que difunde sobre co~as y vidas, sobre 
tíempos y pueblos, sobre los corazones y sobre los cer~bros, el 
dog1na que revela incontaminación privilegiada y perfecta en el 
cuerpo y el alma de María. 

Dogma con el cual se unen, en trabazón estrecha, las más 
hondas verdades sobre el origen del hombre y las más finas esen­
clas de la piedad cristiana, el recuerdo .de la prevaricación ori­
ginal y de la victoria redentora, del dolor y la fe, del remordi­
miento y la esperanza, del pecado y la gracia, de la sierpe y la 
flor. 

Dogma que es un amanecer y es un preludio . Si no está 
todo e11 él "consu,mado" 1 todo está ya anunciado o presentidO", 
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todo está en germen O en promesa, como en el embrión la plan­

ta, como 1a luz en la aurora, como en el ir1s la paz. 

Dentro de ese edi:fició armOmoso y sólido, de arquítectura 
pé"rfeeta, que forma el contenido de la R·evelacióri cristian-a, tránS­
n:ntida por el órgano de la Iglesia Católica, él viene a ser el pór­
tico soberbio, filigrana del "ingeni·o, dél amor y del arte, por el cual 
se penetra baJ\l la Impresión de la grandeza de la obra de Dios. 

Llevado de la. reahdad al símbolo, .él servirá sin v10lencias, 
por sutil y por bello, cual signo espiritual y VIVIente de la umdad 
y penetra(]Ón del racrocinio humano, gUiado por la revelación 

l'atrona de la Universidad de San Carlos declaraba el Claus­
tro de :23 de febrero de 1678 "a la VIrgen Santísima baJO el tí­
tulo de su Purísima Concep.ctón.''. Idea genial a la vez que Piadosa, 

señor.es un¡versltarios, digna de nuestra consideración más. repo­
sada, a 1a vez que de la adhesiÓn más fervorosa de una lntehgen­
~Üt cristiana,- y que justifica ·sobradamente el homenaje rel~gioso 
que hoy la Universidad, con elevado criterio- de Justrma, a 1a Ma­
dre de Ormto le trrbuta. 

El Verbo se hizo carne 

Cuawio en los albores del cr.istl.anismo v1óse de pronto l-a co­
mumdad de los fieles en posesión de un incalculable tesoro de 
Vt'rdades. 11ª~ta entonces descono_cidas, gustó, sí, en el alma su in­
~onfund~ble ~ibOr divino, mas no habria sab1do de inmediato se­
ñaiar el 8lcancé de todas ellas .. 

La sab1duría cristiana proporcionaba una misteriosa no~nón de 
Dios y un maravilloso sentido del universo. El creyente le prestó 
su f_e ; was el progreso de su inteligencia en el d1sce:rnirmento de 
es:~ ~10c16n y en la apreciación de aquel sentido admitía, sin_ duda, 
y atm requería el empleo .iile las facultades humanas a lo largo del 
.tiempo .. 

Nae.e así la teología con los ojos puestos en el tesoro reve­
.lado, Nace úv1da de- conclusiones nuevas. No sueña_ cun .. nuque­
,ee·r a1 C'ristüm1smo con. verdades humanamente elaboradas-, .pero 
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-si con eurique·c·er 'a los enstianos descubriéndoles cada vez m~jor 
su erlStíaxnsmo . 

Ln it\Tnutable y eterno de la esencia de la verdad no será un 
ób~ee para' ello,- antes por el contrario prestar-á el más firme apo­
yo al trabajo del hombre en su empeño incesante por meJor co­
nocerla 

Tiene sus fuentes en la Escritura mspirada y la Tradición di­
vina, tiene un Iristrumerito indispensable en 1as disciplin~s de la 
:mente Y en los dÁtos históriCos, tí ene además· un crisol y un guía 
següros- r.n el magistefw ~nf'alÜ>le de- la lglesia, divinamente asiS­

·tida por el Espírítu de Dí os. 

Nacen asi las definiciones d~_gmátlcas, que nada agregan al 
tEsoro revelado, pero contl~nen proposiciones de fe, madUradas 
po:e ]n dis~USIÓn de los maestros y la adh~sión de la conciencia 
de los fieles, por siempre arrebatadas a las contiendas ya estériles 
de los h o.n bres 

De e-sta manera será po.sible el progreso indefinidamente den­
tro de ]p. Te y resultará una verdad cada día más luminosa esta 
afirmación de Cnsto. "Yo soy la luz del mundo''~ 

(Jesús .. Imz del mundo, ilunnnará a los hombres de todps los 
tiempos. 

Deberá su Evangelio alcanza.r a hebreos y gentiles un sentido 
cristiano del universo, y salvará pa,ra ello con solicitud las parce­
las de verdad que cada uno P~Oseyera, rechazandb con Inqu~bran­
table -flr_L11."!Z3 aun los menores y al parecer más 1nof.ensivos resi­
duos del error 

La'bor gigantesca que SI en el orden político halló prov1 hmmal 
prepnracH~n ~n unidad alcenzada por el vasto Imperio, en el orden 
rehg10so tuvo su más firme base ·en la creencia bíbhca de la uni­
dad de ])¡o_s, y en el terreno de la filosofía había de encontrar 
eficaz mstrumento de conquista en la noción del ''logos'', que SI 
bien ímp1ecisa y hasta. contradictoria según ]a posición de las di­
versas ~~scuelas, tenía por- modo maravilloso la virtud de- aunar 
a:spiracwneq del al~a, mejor que opinion-es, al punto de convertirse, 
conforme lo· expresa un autorizado crítico, en súnbolo de cuanto 
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hay de sedo, razonable, bello yarnwnioso para la mente y el cora_::: 
zón huma11os, 

Y es Pedro q)lien establece su sede en Roma; y es Pablo quien 
lleva .el nombre de Cristo allí. donde descubre nn ara .con la le­
y~nda de ''Al dios desconocido''-; y es J1¡an·,_ n:Qtémoslo, s~ñ¿res~ 
él hipo espiritual y adoptivo de María, quien, como el águila que 
cae sobre su presa, se apodera del concepto de logos - el Verbo 
--•le depura, le transfigura, le transporta a las alturas de Dios, 
y así, 1íbr4.ndole por siempre a la discusión de las escuelas, excla­
ma: "En el principio existía el Verbo - y el Verbo estaba en 
Dios-- y el Verbo era Dios; y añade, tollas las cosas fueron hechas 
por él - y sin él nada se hizo de cuanto fué hecho; y termina di­
ciendo. y el Verbo se hizo earne y habitó entre nosotros". 

No estuvo ausente de allí la inspiraciÓn de Dios. Juan es el 
OJO más penetrante de la teología; nadie después de él desentra­
ñará mayor !'iqueza del tesoro re':elado. 

JJa Palabra increada, el Pensamiento eterno, el At.quetipo de 
perfección Infinita "por el ~ual" y "según el cual" fueron la_s 
cosas t!'afdas a la_ realidad de la e~Istencia, se ha revelado., se ha 
1nanifestafl.o al mundo, es más, se ha corporiza~o, ha tomado la 
figura de un hombre, ha asumido su naturaleza, ''se ha hecho car­
ne"., 

T .. a Norma inmanente del mnverso, consubstanci.al a Dios, se 
ha hecho palpable y visible fuera de Dios, ante los hombres 

COmo -el·i'Eámetra toma su escuadra -y -la coloca junto a la lí­
nea que había trazado para ver1ficarla en todo ca"So y rectificar­
la, si es menester; de parecida manera el Creado.r del hombre 
manifiesta al Verbo, lo coloca en la línea de la Humanidad que se 
hn desviado, para rectificarla "con él", "por él" y "según él" .. 

II 

Concebida sin mancha 

Esto supone la encarnación. Y ·así. como será indispensable 
que de la aprecmción del eterno Dechado, el hombre libremente 
vuelva a gu camino, así como nada podrá- substltur el concurso 
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de la humana voluntad libremente determinada al bien para la 
aplicación personal de la redencrón a cada uno de nosotros_; así, 
antes, será igualmente -necesario para el hecho. material de la en­
carnación del Verbo, el concurso libérrimo de una criatura en cu­
yo seno ha de habitar . 

. Aquella criatura es María" Pero aquella crmtura es hunrana 
' está en la linea desviada de la humamdad Será entonces ne-

cesario rectificarla, y esto no será srno por obra del Verbo que 
ha de rectificar todo lo humano con la redención La redención 
deberá aplicarse a María. Es ley .. María deberá ser redimida. 

Y aquí es donde la creencia en la Concepción Inmaculada 
de M.aría Santísrma despierta las más serias obJeciones, promue­
ve históricas disputas. El pueblo la sustenta desde antiguo, mas 
dftdase pe.ctenezca a la revelacrón Tomás de Aqumo, Anselmo, 
Buenavcntdra le oponen remos argumentos. Las Universidades 
son testigos de. la prueba de fuego a que está sometida 

Y es en solemne disputa .en la Facultad de París, año de 
1469 ( ! ) , donde el agudísimo ingenio de Duns Scotto, llamado 
desde ~ .. ntonces el "Doctor Sutíl" y a quien la Iglesia cuenta en 
el catálogo de sus bienaventurados, establece definitivamente en 
terreno le las discusiones que la I_jey se ha convertido en pl'IYJ· 

legío. 
Thiarí.1., sí, deberá ser redimrda 

deuda, la contaminación del pecado 
Pesará sobre ella, como una 
de origen, mas el Verbo an-

tes de t~11c~rnarse, mas aún, en el Instante mismo de ser conce­
bida María, ltevará hasta ella su acción redentora~ apartará del 
camino de la existencia de quien. será su M-adre toda sombra 
de 'mancha; María será redimida porque- será •' preservada'' 

La ar~umentación es convincente No se ve ya contradicción 
alguna entre la tradicional creencm y los postulados teológicos 
No ven ninguna dificultad en admitirlo aquellos paladines de 
la fe {'ll e1 alcance ecuménico de la redención Y la victoria 
del hmm lde franmscano tr·ansciende al pueblo, que a su manera 
se ha apropiado el pensamiento. La redención debe alcanzar a 
María, pero María la encontrará en las puertas de la existen­
cia como un presente anticipado de su hijo 
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rl'al es el :pnvilegio de la concepción Inmaculada _de María 
Santísima 

JJa Umve,sidad de París Juró defenderlo;. Siguiéronla Colo,. 
tna, Alcalá, Salamanca y otras, y puede .decirse que_ ·n1uy pronto) 
Ir popular creencia, basada en tradiciones antiguas, en -palabras, 
de sentHlo amplio de la Escritura, en la afirmación ,de algnnos 
Padres y festividades .de Liturgias . venerableS; se ·convirtió en. 
una espeme .de dogma universitano, en una afirmamón- bandera,, 
en el blanco y victorioso estandarte de la teología. 

]~a Universidad de San Carlos de Tucumán la hizo :suya, 
año del Señor de 1664, con el JUramento Impuesto. a sus gradua, 
dos t1c 'lefenderla, y .debió de ser muy cálido el entusiasmo de 
su claustr• y muy ferviente el amor de profesores y alumnod po.r 
la privilegiada Señora, puesto que catorce años más tarde era 
e1eg_ida (•o;.t este títul<;~ como Patrona 

III 

Patrona de la Universidad 

lVIns SI este patronato ha de constituir a 1\iaría Santís1ma 
"bajo del título de su Purís1ma Concepción", como reza el afit;t­
guo docu.mt::nto, en algo así como ·norma, dechado -o "-_patrón" 
según t~l deberá Interiormente. modelarse el Instituto, estaríamos 
en presenem :a;, UR tema de profunda meditaciÓn Nmgún lugar 
para ella eomo la casa de Ignacw de Loyola 

:B~n las- entrañas purísimas de ~faría.,· por obra del Espíritu 
Santo, se encarnó el Verbo de Dios. En el seno de las un:iver, 
srdades~ por obra del espíritu humano, toma carne el verbo del 
hombre Ambos en su medida tienden a la salvaciÓn del mundo. 

J\II as .así como la primera operamón del Pensamiento divino 
fné apartar de :M-aría toda mancha, -de parecida manera la ope­
ramón pn:mordial del pensamiento humano será concebir s1n pe­
cado, sin desVÍOS pOSibles en ] a línea .de la lealtad. con la Ver­
dad eterua a la que se ha dado en llamar ''alma mater'' de la 
civ.tlizacJÓn~ y donde la -somedad debe éncontrar sus leyes s.álva-

AÑO 23. Nº7-10. SEPTIEMBRE-DICIEMBRE 1936



-1423-

doras y aus certeros impulsos de acuerdo con las necesidades 
de los tiempos. 

Mas no G!viéiemos que el Espíritu Santo es Espíritu ele "\mor 
Y no será sino el Amor, un soplo arrollador de Caridad, católi­
cos, lo que podrá llevar al seno ele las Universidades la fecun­
didad mdispensable para que puedan cooperar decisivamente en 
la obra ,"'alvadora.. 

No olvidemos tampoco que la redención se aplíca lentamen­
te y no sm el concurso de voluntades libres, y debemós com­
prender que obra lenta deberán también desarrollar las Univer­
sidades, ávidas de cumplir con altura su misión, para que el fru­
to de sns entrañas salve al mundo; rectifique sin violencias el 
pensamiento humano nunca, tal vez, cotno hoy, tan extraviado, 
jamás, como hoy, sin duda, acreedor a esfuerzos g1gante~(~os de 
la Caridad. 

Tengo para mí que ese espíritu sopla hoy en los claustros 
de Trejo . N o faltarían índicws para suponerlo 

Por muchos años la Umversidad ele San Carlos, secuestrada 
al verbo de su fundador, ensayó no sin torpeza pasos por diver­
sos senderos que no son su camino Hoy dijérase, en cambio, que 
vuelve a ]a C'Orriente de su glorwsa tradición. 

Hemos asistido con emoción al reingreso de la Filosofía en 
sus aulas, lo enal, ¡mporta por ~í solo el reconocimiento de la dig­
rndad del intelecto humano Es además fidelidad al pensamiento 
de su 1nsig-ne fundador ]a celebración de la presente ceremonia; 
y, fmalmente,_ hecho reciente lleno de promesas, hfmos ·v-;_\3tü re·· 
puesto el nt:i-ato ele Trejo en el aula magna ele la Casa, ele don­
do ''por dog veces le arrojó el extravío'', porque extra-do fuera 
y no otra cosa pretender enajenar la obra al pensamiento que la 
concibiere, negarla al soplo del espíritu que le diera v1cla. 

Hoy nvs es dado pensar que al volver al poderoso 11 patrona­
to" de la que fué concebida sin pecado, se encontrará a sí mis­
ma, cada db, reencontrando a }a vez una pujanza y un renom­
bre a la 11ltura de su misión y de sus tiempos. 

Y eo:n.hamos en que el pensamiento cristiano hallará en ella 
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entrañas J' fecunda para encarnarse, en todas las manifestacio­
nes del saber> 

IV 

Ciencias y Ártes 

Las Ciencias llamadas exactas, encontrar_án en María, por 
obra de su raro privilegio, la ecuación perfecta de "human1dad P 

y ''vida''; la cifra más alta, bien que no infinita, de perfecciones 
alcanzada por la pura cnatura; la línea- incorruptible que el Geó­
metra divino verifica con su Verbo 

N > olvidará la majestad . del Derecho que es la santidad la 
más elevada expresión de justicia y que es la Concepción Inma­
culada, la más alta expresión de santidad 

No olvidará la Medicina a qmen nos dió el Remedw contra 
lá mordedura de la serpiente mfernal, recordará las milagrosas 
curaciones de Lourdes, la gruta de la Inmaculada, con sus pis­
cinas probátjcas, sus racimos_ de muletas, sus caravanas de enfer­
mos, y elJo le aproximará a una comprensión cada vez más cla~ 
ra de cómo la curación de las dolencias es apostolado al par 
que c1enma, que el médico cristiano ejerce como una forma, tal 
vez la más elocuente, de Caridad. 

No olvidarán las disClplmas puramente intelectuales que fué 
allí donde "'1 sllQgismo se blandía como una espada, dond~ el 
ingenio teJÍa arabescos de pensamiento, como las Artes los tejían 
de piedra, donde, a manera de llama sagrada, mantúvose vivien­
te aquella creencia Pl..lrísima~ que es síntesis de sutil -armonía e 
ineontmuble fuerza~ de fe en lo inmaterial y en las Virtualidades 
secreü::; de 1a naturaleza 

Las Artes recordarán las catedrales góticas o dejarán esca­
par instintivamente el nombre de Murillo .. Este nombre a su vez 
recordará a la Historia que fué España, el pueblo que hoy so­
porta el Iaarbrío, a que le lleva, en bien del niundo, su fidelidad 
incorruptible al ideal cristiano, la tierra clásica de la piedad po­
pular al misterio de ] a Inmaculada Concepción 
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~1 uchos podrán deducir de ese hecho las Ciencias sociales, no 
menos que de la consrderación de qne paswues rebeldes tr~bajan 
la mente y el corazón del hombre, desde la' )lrehricacfÓJl', del 
Paraíso, y _qu_e fué sólo l\tiaría quien llevó en su carne como en 
su ,espíritu el sello de la más absoluta inmunidad. 

Autord~des, profesores y~ alun~r{QS~ ¿~"gullosos como los an­
tiguo~ caball_eros de rendir pleitesía a la Purísima Señora, ten­
--drán por lo demás en Ella- manantial de fuerzas renovadas, fuen­
te de alientos soberanos y la Universrdad de Trejo, reconcíliada 
·consigo. misma, no por ello aleJado del siglo en el que vive, sl'l:­
mará a la txperiencia profana de los laboratorios, la experien~la 
religiosa (ie la protección de lVIaría ' 

:Fin el nombre del Padre Amén 

GONFERENCJA DEL TISIOLOGO EIZAQLHRRE 

Imitado por el Instituto de Trswlogía, que presrde el profesor 
Dr GnJUersindo Sayago, llegó a esta capital, en la .mañana del 14 
de dJCH?mbTe, el tis1ólogo españ.ol Dr. Emihano E1zaguirre. 

A las 10 horas del citado día drctó en el aula menor del I¡:os: 
pital de ClíniCas, prev1_a presentac¡ón que de su brillante personal~­
dad hizo ante un numeroso y Selecto audúo-rw el Dr Sayago, una 
'clase sobre "Q-i_nsÚ hid.atídieo pulmonar'-'. · 

A las 19 horqs real1zó en sli honor una sesión científ1ca ~a So·· 
ewdad de T1siolr;gía de Córdoba, en cuya op.ortun1dad pronunciÓ el 
chscurso de presentac1ón el Dr Antonio Cet:tángolo El Dr· Eiza­
~gun·re dió una conferencia sobre ''IndicaciOnes del piambaJe n. 

El día 15 el Dr Erzaiftnrí'e dictó en 'el Hosp!lal Tránsit<> Cá.­
ceres de Allende una co;n:ferencna sobre "Pl'lmo- infección tubercu-
1osa'' la cual iué escuchada por un gran auditoriO 

El Dr Eizaguirre fl.;l.é muy cumplimentado por las ~11:tm;idades 
universitarias y del instituto . 
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